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L a c i t a en medio del r í o 

En otro tiempo se elevaba nn hermoso pueblo de blan-
cas casas y rojizos techos, casi encubier tos po r los tifos 
y las hayas, á muy poca distancia de L ibumia , a le - re 
villa que se re f l e j a en las rápidas aguas del Dordoña 
entre Fronsac y San Miguel de la Rivera. P o r entre sus 
casas, simétricamente alineadas, pasaba el camino de 
Liburma á San Andrés de Cubzac, formando la única 
Vista que disfrutaban aquéllas. Á poco más de cien pasos 
de una de estas hileras de casas, se extiende se rpen-
teando el n o , cuya anchura y poderío empiezan á anun -
ciar, desde aquel sitio, la proximidad del mar . 

Pero la guerra civil había estampado sus desoladoras 
huellas en aquel país, destruyendo los árboles y los edifi-
cios, expuestos á todos sus caprichosos furores - v no 
| u d . e n d o hui r , como lo hicieran sus habitantes, se desli-



; z s s 
modo cont ra l a Barba r i e de las e a d a a r a s e r v i r 
empero la t i e r r a , l en tamente 
de tumba á todo cuan to f u é , M w o a legres e n 
e , cadáver de aquel las ^ J f ® s u e l o fac-
o l r o t iempo ; la p o r la senda sol i tar ia , 
t icio, y el via jero que boy — P

s o b r ( ¡ l o s m o n t e c i l l o s 

p o r ambos lados m * m » d e » v e g e t a c i 6 n y 
la a l imentaba con u n lujo d e s l u m b r j ^ 

d e v i d a : el ocupados en u n d r 
dría con gus to á observar ios , o s ba te leros 
y desunc i r los c a b a l l o s d sus c a r r e é ^ 
a r ro jando 4 la « J m j | J | e n ^ p y 

bull iciosos los peces blanco y ^ ^ u n q u e 

los h e r r e r o s q u e golpeando m u U i t u d de c e n -
bac ían b r o t a r , b a j o el peso de s u mano m ^ ^ ^ 

tel las d ivergentes , que A 
i luminaban la ^ ^ ^ L ^ d o sob re 

S in embargo , lo que mas ie p r o v c r b i a l 

todo, si el * * 
. en t r e los post i l lones , Hubiera s i a q y e 

es taba s i tuada á feSg^ffiJ. 6 ^ ^ 
sólo s e componía d e dos y p o r s u s 

exbalaba po r su 
ventanas c ier tos a romas , c ^ ^ q u e , p l a n _ 

metal clavada en la tablazón del p r i m e r p iso , se ind icaba 
el encuent ro de u n a de esas ca sa s hospi ta lar ias , cuyos 
morado re s , mediante c ier ta r e t r i buc ión , toman á s u cargo 
e l r e p a r a r las fue rzas de los v ia jeros . 

S in duda se m e p regun ta rá cuál e ra la causa de q u e el 
p a r a d o r del Becerro d e Oro ^ t u v i e s e s i tuado á qu in ien tos 
pasos de la a ldea, s iendo así q u e podía h a b e r es tado a l i -
neado en t r e las l indas casas a g r u p a d a s á u n o y o t ro lado 
del camino. 

Á lo cual pod ré con tes t a r desde luego, q u e p o r muy 
escondido q u e es tuviese en aquel r incón de t i e r ra , el 
huésped e r a , en pun to á cocina, un ar t is ta de p r i m e r 
o r d e n . Dándose á conocer , bien en medio , ó ya á la 
ex t remidad d e una de las dos largas aceras q u e formaban 
la aldea, p u e s cor r í a pel igro de s e r confund ido con cual-
qu ie ra de aquel los bodegoneros , que se veía precisado á 
admi t i r como cof rades suyos , pe ro q u e no podía dec id i r se 
a mirar los como á iguale? : p o r el con t r a r io , a i s lándose , 
l lamaba s o b r e sí las m i r adas de los intel igentes en la 
ma te r i a , los q u e si una vez habían p robado los m a n j a r e s 
d e su cocina , se decían u n o s á o t r o s : cuando vayáis d e 
L ihurn ia á San Andrés de Cubzac, ó de San Andrés d e 
Cubzac á L iburn ia , no de j é i s de de tene ros á desayunar , 
c o m e r ó c e n a r en el p a r a d o r del Becer ro d e Oro , q u e 
es tá .á qu in ien tos pasos d e la pequeña aldea de Matifou. 

Ya se vé, los intel igentes q u e pa raban , salían contentos 
y enviaban á o t ros n u e v o s ; de sue r t e q u e el hábil posa -
dero hacía poco á poco su fo r tuna , sin q u e po r e s to , cosa 
r a ra , dejase su casa d e p e r m a n e c e r á la misma a l tu ra 
gas t ronómica ; lo que p r u e b a , como' ya lo h e m o s d icho , 
q u e Maese Biscar rós era u n ve rdadero a r t i s t a . 

E n u n a de esas h e r m o s a s t a rdes del mes de mayo, en 
q u e la natura leza ya rean imada en el Mediodía, empieza 



á reanimarse en el Norte , se d e s p r e n d a n «lé a nme 
neas y ventanas del parador del Bece r ro de Oro un 
humo más denso, y olores mucho más 
costumbre, al mismo tiempo q n e e n el umbral de la casa, 
¡ I b a Maese Biscarrós en persona, vestido de blanco 
3 la usanza de los s a c r i f i c a d o ® de todos los Lempos 
y países. desplumando con sus augustas manos algunas 
codornices y perdices, destinadas á uno de aquello 

S o s banquetes que él sabía tan perfectamen 

disponer , y que según su cos tumbre , - consecuenc a 
c í o S d e l amor que á su oficio tenía, - d ing .a has ta 

u „ o de los tortuosos rodeos de que está g g g f t | 
curso se alejaban del camino como un cuarto de l egua 
hasta b e s a r los cimientos del pequeño fuer te de \ a y r e s , 
" a b a n a b a n q u e a r s e bajo las negras sombras 
Z ¿ m a j e ; un no sé qué de tranquilo y melancobco se 
d » por la campiña á merced de las b n s a s vesper-

cidos y IOS pescadores con sus redes mojadas ; los m u r -

S l o s de ía aldea se i b -
dejando de resonar el golpe del marul lo , y dando fin á 
f a s labores del día, comenzaba á oírse el p n m e r canto 
del ruiseñor en el hosqueci l to vecino. 

Á las primeras notas q u e se escaparon de a g a r a n t a 
del alado cantor, Maese Biscarrós se P«so tamb.en a caa -
t a r p o r acompañarle sin duda ; resul tando de esta m a -
S d filarmónica y de- la atención que o . p o s a d e r o p r e s -
taba á su ta rea , que de jase de percibir una pequeña 
trona compuesta de seis caballeros q u e aparec.an á la 
S e S del pueblo de Matlfou, y que se d ing .an a su 

posada. 

Pero una interjección lanzada desde una ventana del 
pr imer piso, y el movimiento rápido y agitado con que 
cerraron aquella ventana, hicieron abr i r los ojos al digno 
posadero ; y entonces vio al caballero que caminaba á la 
cabeza de la tropa avanzar directamente hacia é l . 

Hemos, dicho con alguna impropiedad directamente, 
porque aquel hombre se detenia cada veinte pasos 
lanzando á derecha é izquierda miradas escudr iñadoras ' 
y desentrañando, digámoslo así , de una sola ojeada sen-
deros, arboles y b r e ñ a s : con una mano sostenía un 
mosquete, que descansaba sob re su muslo, hal lándose al 
parecer dispuesto, tanto al a taque como á la defensa y 
dirigiendo de vez en cuando un sena á s u s compañeros 
que imitaban en todo s u s movimientos, para que s e 

pusiesen en m a r c h a ; entonces se aventuraba á dar a lgu-
nos pasos, y empezaba nuevamente la maniobra 

Biscarrós seguía al caballero con los o jos ; y de tal 
suer te le preocuparon sus singulares movimientos, que 
durante lodo aquel espacio se olvidó de arrancar del 
cuerpo del ave las plumas que tenia entre el índice y el 
pulgar. ' 

« Es un caballero que busca mi casa, dijo Biscarrós-
pero sin duda el digno hidalgo es miope; v eso que mí 
Becerro de Oro hace poco que fué res taurado, y el bulto 
de la muestra es considerable. Veamos, pongámonos en 
relieve. » 

Y Maese Biscarrósse colocó en medio del camino, donde 
continuó desplumando su pájaro con maneras llenas de 
pompa y majestad. 

Este movimiento produjo el resultado que esperaba • 
apenas el caballero le vió, cuando espoleó su caballería 
con dirección A él, y saludándole cortesmente, le dijo : 

— Perdonad, Maese Biscar rós : ¿ habéis visto llegar por 

TOMO I . j 
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d e c i r ' c ¡ gente armada, esto da mejor i d e a ! 
P ^ e a , p ^ a ae ? e „ B 

^ « r J f B s s s F 

p a m l en mi f o n d . o ^ ^ ^ 

ftP® ffiande á a e ? r á 6 8 6 w d a , 8 ° 

que deseáis hablarle ? n 0 e s t a r i a en el 

quisierais describírmelo, ó más bien 

él me pudiese ver? mayormente 
_ Enseñárosle k « » 

unos diez y seis años escasos, y que parece tener apenas 
fuerza suficiente para llevar el espadín que pende de su 
tahalí. 

La frente del estranjero se plegó bajo la sombra de un 
recuerdo. 

— Bien, bien, contestó, ya sé por quién lo d i c e s : por 
un señorito rubio y afeminado, que monta u n caballo 
á rabe , y le acompaña un viejo escudero, enteco como una 
asta de p i c a : no es ese al que busco 

— ¡ Ah ! ¡ No es á ese á quien busca el s e ñ o r ! dijo 
Biscarrós. 

— No. 
— Piies bien, si el señor trata de esperar al q u e busca, 

y que sin duda no puede menos de pasar por aquí , pues 
no hay otro camino, debe entrar en m t tonda y refrescar , 
tanto él como sus compañeros . 

— Grac ias ; no necesito más q u e d a r o s g rac i a s . . . y 
preguntaros, ¿.qué hora será ? 

— Las seis están dando en este momento en el reloj 
del lugar, caballero; ¿ no escucháis el fuerte sonido de la 
campana ? 

— Biea. Ahora me queda q u e pediros el último favor, 
Maese Biscarrós. 

— Con mucho gusto . 
— Decidme, si os place, ¿ cómo podría p rocurarme un 

bote y un remero ? 
— ¿ Para atravesar el río ? 
— No, para pasearme por él. 
— Nada más f ác i l ; el pescador que me sur te de p e s -

cado. . . ¿ O s gusta el pescado, señof ? preguntó á manera 
de paréntesis Biscarrós, volviendo de nuevo á su idea de 
hacer cenar al extranjero en su casa. 

— Es un mediano plato, respondió el v i a j e r o : sin 
UÑtVERS'OAO BE *UEVB I t t * 

B!BLI0TtGÁUNíV;,#T a .KlA 

"ALfemSO KtYüS" • 
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12 LA GUERRA 

embargo, cuando está sazonado convenientemente, no le 
hago asco. 

— ¡ Ah ! s eño r ; yo s iempre tengo un pescado exeelente. 
— Os doy la enhorabuena, Maese Biscarrós; pero vol-

vamos al que os le t rae . 
— Tenéis r a z ó n : pues bien, á ésta hora ya habrá con-

cluido su jornada, y probablemente estará comiendo. 
Desde aquí podéis ver su barca amarrada á unos sauces ; 
mirad , allá abajo, j un to á aquel olmo. Su casa está detrás 
de esa m i m b r e r a ; estoy seguro que le encontraréis á la" 
mesa. 

— Gracias, Maese Biscarrós, dijo él ex t ranjero ; y 
haciendo señas á sus compañeros para q u e le s iguieran, 
guió rápidamente hacia los árboles , y llamó en la cabaíía 
designada- La mujer del pescador abr ió la puer ta . 

Como babia dicho Maese Biscarrós, el pescador estaba 
comiendo. 

— Toma tus remos, dijo e l caballero, y s í g n e m e : se 
trata de ganar un escudo. 

El pescador se levantó con una precipitación que a tes-
tiguaba la poca liberalidad que usaba en sus negociacio-
nes el hostelero del Becerro de Oro. 

— ¿ Es tal vez para bajar á Vayres ? preguntó. 
— Es únicamente para conducirme al medio del río, 

y permanecer alli durante algunos minutos. -
El pescador abr ió Cada ojo como un plato al escuchar 

el eapricho del ex t ran je ro ; y como se trataba de ganar un 
escudo, y además había visto á veinte pasos del caballero 
que había llamado á su puerta, destacarse el perfil de sus 
compañeros , no puso la menor dificultad, pensando con 
razón que el menor indicio de falta ,de Voluntad, traería 
consigo el empleo de la fuerza ; y que en tal caso perde-
ría la recompensa ofrecida. 

DE I.AS MUJERES J 5 

Así, pues, s e apresuró á decir ai extranjero que fcl, su 
barca y sus remos estaban á sus órdenes . 

Encaminóse la pequeña tropa hacia el r ío ; y mientras 
que el ext ranjero se dirigió hasta la orilla d ¿ agua , la 
tropa se detuvo etí lo alto dé la pendiente, colocándose, 
sin duda por temor de una sorpresa , de modo q u e pudie-
sen ver en todas direcciones. Desde el punto establecido 
podían á la vez dominar la llanura que se extendía á sus 
espaldas, y proteger á la embarcación que se balanceaba 
á s u s pies. 

E l extranjero, que era un joven-alto, ' rubio, pálido y 
nervioso, aunque enjuto , y de una fisonomía perspicaz, 
si bien rodeaba s u s ojos azules u n circulo ceniciento, y 
vagaba sobre sus l ab ios una expresión de cinismo vul-
g a r ; el extranjero, decimos, revisó sus pistolas can 
cuidado, colgóse el mosqneton á lo bandolero, requir ió 
un largó espadón, y fijó sus atentas miradas en la r ibera 
opues ta ; vasta pradera po r la que cruzaba un sendero 
que partiendo del r ibazo del r io, terminaba en linea 
recta en la villa de Ison, cuyo parduzco campanario y 
blanquecinas humaredas , s e percibían sobre los dorados 
celajes d é l a tarde. 

Po r el otro lado, á la dereeha, y «asi á la distancia de 
medio cuarto de legua, s e elevaba el fueriecitlo de 
Vayres. 

— ¡ Vamos ! dijo el extranjero que empezaba á impa-
cientarse, dirigiéndose á los cen t ine las ; ' ¿ viene, ó no? . . . 
¿Le veis p o r fin-asomar á derecha ó izquierda, po r delante 
ó por detras ? 

— Me parece, dijo uno de aquellos hombres , dist in-
guir un .grupo por el camino de i s o n ; pero no estoy 
bien seguro, porque el sol me deslumhra. Mirad, sí, si, 
eso es, uno, de s , t res , cuatro, cinco hombres, precedí-
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dos p o r uno que lleva un sombre ro galoneado y una capá 
azul Es sin duda el mensa je ro que esperamos , q u e se . 
habrá hecho escol lar para mayor s e g u n d a d 

_ Está en su de recho , r e s p o n d a flemáticamente el 
e x t r a n j e r o . Venid á tener mi cabal lo , F e r g u z ó n . 
6 E persona je á qu ien había s ido dir igida esta o r d e n e n 
tono medio amis toso , medio impera t ivo , s e J ^ 
obedecer y ba jó la c o l i n a ; du ran t e este intervalo el 
ex t r an je ro echó pie á t i e r r a , y al momento que el otro 
S o , le puso la b r ida sob re el b r azo y se d i spuso p a r a 

PaÜ- rEa ,scbuchad, d i jo Ferguzón poniéndole la mano s o b r e 
el b r a z o ; i uo convienen valent ías inút i les , Cauvinac 1 S i 
veis el menor movimiento sospechoso p o r pa r t e de vues -
; hombre , empezad por alojar le una bala en la c a b e z a : 
ya veis cómo se hace acompañar de b u e n a t ropa e l as tu to 

C ° T s t p e r o es menos f u e r t e que la nues t ra . L e s aven -

ta jamos en valor y en n ú m e r o , y no t enemos po r q u e 

t emar . 
— • A h ' i a h ! ya asoman allí s u s cabezas . 
- I M i l ¡ d i a b l o s - i y cómo se tas van é a r reg la r 

d i jo F e r g u z ó n ; no podrán e n c o n t r a r un bate l . , Ob . s i 
t a l ; ved . allí aparece u n o como por encanto 

1 E s el de mi pr imo, ba rque ro de I son , dijo el pesca-
dor á qu ien parecía le in te resaban demasiado aquellos 
prepara t ivos , y ' t emblaba á la idea de si i r ía * s u s g | u n combate naval á bo rdo de su cha lupa y la de su 

t r u e n o , mi rad , ya se embarca el de la capa azul , 
dijo Ferguzón : y solo, á fé mía , confo rme con las estr ic-
t a s condic iones del t ra tado . i „ 

_ No le ha remos e s p e r a r , dijo el ex t r an je ro . y sal 

l ando en el batel á s u vez, indicó al pescador q u e t omase 

su pues to . 
— Mucho cuidado, Rolando , repi t ió F e r g u z ó n , vol -

viendo á sus p ruden tes recomendac iones . El r ío es ancho , 
no vayáis á aprox imaros demasiado á la r ibera opues ta , 
q u e os sa luden con una descarga- de mosque te r ía , sin que 
podamos con te s t a r l e s : con t eneos si e s pos ib le á la p a r t e 
de acá de la l i n e a de demarcac ión . 

Aquel á qu ien Ferguzón hab ía l lamado unas veces 
Rolando y o t r a s Cauv'iñac, y q u e igua lmente respondía á 
uno y otro n o m b r e , sin duda p o r q u e el uno se r ía de pila, 
y ol otro apellido de familia ó nombre de g u e r r a , h izo u n 
movimiento de cabeza , d ic iendo : 

— Nada temas , ya está todo previsto : p o d r á n cometer 
a lgunas imprudenc ias los q u e nada t ienen q u e p e r d e r ; 
pe ro el negocio es demasiado in teresante p a r a q u e yo me 
exponga ton tamente á p e r d e r el f r u t o ; si s e comete 
a lguna imprudenc ia , no se rá p o r p a r l e m í a : al r emo , 
ba te le ro . 

El pescador soltó su a m a r r a , hund ió su largo bo tador 
e n t r e las h ie rbas , y la barca empezó á a le jarse de la orilla 
a t mismo t iempo q u e pa r t í a de la r i b e r a opues ta la cha -
lupa del pescador de I son . 

Había en medio del agua u n a p e q u e ñ a eátacada c o m -
pues ta de t r e s t roncos , y sob re ella u n t rapo blanco, q u e 
servía para ind ica r á los b u q u e s largos-de t r anspor te q u e 
bajaban por el Dordoña , la exis tencia de u n banco d e 
rocas de pel igroso acceso . Á la s imple vista podía p e r c i -
b i r se en el ref lejo d e las aguas , las pun ta s negras y lisas 
d e las rocas , q u e se hal laban á cor ta distancia de la 
superf ic ie de l r í o ; pe ro en aquel m o m e n t o en q u e el 
Dordoña estaba l leno, sólo indicaba la presencia del 
escollo el pequeño t rapo y el leve herv idero de las aguas . 



S n duda Jos dos r emeros comprendieron que aquel 
punió era el más á propósi to para la conjunción de los 
dos parlamentarios; y ambos dirigieron los esquifes á 
aquel punto. E l pr imero que abordó fué el barquero de 
Ison, el cual, po r orden de su pasajero, ató s ú b a t e l a 
una de las argollas de la estacada. 

E n este momento, el pescador que había salido de la 
r ibera opuesta, s e volvió hacia su viajero para recibir sus 
órdenes, y quedó en extremo sorprendido de no h a l l a r e n 
su barca otra cosa que un hombre enmascarado^ envuelto 
en una capa. 

El miedo que nunca le faltaba, s e redobló entonces, y 
solo balbuceando, se atrevió á p e d i r - s u s órdenes á aquel 

extraño personaje . 
— Amarra el bote á ese l eño ; lo más cerca q u e puedas 

de la barca del señor , dijo Cauviñac extendiendo la mano 
hacia uno de los t roncos. 

Y la mano con q u e indicaba pasó del tronco designado, 
al hidalgo conducido por el barquero de Ison. 

Obedeció e l pescador, y las dos barcas arrastradas por 
la corr iente borde á borde, dieron lugar á que los dos 
plenipotenciarios entrasen en la conferencia siguiente. 

I I 

L a c a r t a y la firma en Maneo 

¡ Cómo! os habéis enmascarado, caballero ! dijo con 
una sorpresa mezclada de indignación el recién venido : 
éste era un hombre grueso , de anos cincuenta y cinco á 
cincuenta y ocho años, de mirada fija y severa como Ja 
de un ave de presa, bigotes y pera gr ibes; y que si bien 
no se había puesto máscara, había por lo menos ocultado 
lo posible sus cabellos y su semblante bajo un ancho som-
brero galoneado, y su cuerpo y vestidos 'bajo una capa 
azul de largos pl iegues. 

Cauviñac, al observar m á s de cerca el personaje q u e 
acababa de dir igir le la palabra, no pudo á pesar s u y o 
dejar de manifestar su sorpresa con un movimiento invo-
luntar io . 

— ¿ Qué tenéis, caballero ? preguntó el hidalgo. 
— Nada, s e ñ o r ; q u e estuve á p ique de perder el equ i -

librio. Pero, si mal no recuerdo, creo que me hacíais «1 
honor de dir igirme la palabra • ¿ qué me decíais, pues ? 

— Os pregunté , ¿ por qué estabais enmascarado ? 
— Á tan franca pregunta , repuso el joven, vo y á res-

ponderos con igual franqueza : me h e enmascarado para 
que no me veáis el rostro. 

— ¿ L e conozco, pues ? 
— Creo q u e n o ; pero habiéndole visto una vez, 



podríais reconocerle mas t a rde ; lo cual, al menos en mi 
opinión, es una cosa enteramente inúti l . 

— ¡ Sois bastante franco ! 
— Si, cuando mi franqueza no me per judica. 
— ¿ Y se extiende esa franqueza hasta revelar los 

secretos ajeno.s ? 

— Sí, cuando esa revelación puede reportarme utilidad 
— Es muy singular el estado en que os encontráis . 
— ¡ Diablos ! se hace lo que se puede, amigo. Yo he 

sido consecutivamente abogado, médico, soldado y par t i -
dario ; ya veis si me faltará profesión en que ocuparme 

— ¿ Y qué sois ahora ? 
— Soy vuestro servidor, dijo el joven inclinándose con 

afectado respeto. 

— ¿ Tenéis la carta en cuestión ? 
— ¿ Tenéis la firma en blanco pedida ? 
— Vedla aquí . 
— ¿ Queréis que cambiemos ? 
— Esperad un poco, caba l le ro : me agrada vuestra 

conversación, y no quisiera perder tan pronto el placer 
que me causa . 

— Siendo así, cabal lero. . . la conversación y la persona 
están á vuestra d i spos ic ión : hablemos, pues, si esto 
puede seros agradable. 

— i Queréis que yo pase á vuestro bote, 6 preferís 
pasar al mío, á fin de que en el batel que quede l ibre 
estén los dos remeros lejos de nosotros ? 

— Es inútil , caballero. ¿ Vos habláis sin duda una l en- . 
gua extranjera ? 

— Sí, el español. 
— Yo t a m b i é n ; y así podemos hablar en español, si 

os conviene. 

— ¡ Á las mil maravillas I ¿ Qué razón habéis tenido 

(continuó el hidalgo adoptando desde luego el idioma con-
venido). para revelar al duque d e Epernón la infidelidad 

de la señora que nos ocupa ? 
— Le he quer ido pres tar u n servicio á tan digno señor , 

y hacerme acreedor á su perdón. 
— ¿ Es decir que queréis mal á la señora de Lar t igues? 
— I Yo? todo lo contrar io ; le debo algunas obliga-

ciones, lo confieso francamente , y sent i r ía en extremo 
que le sucediese algún mal. 

— ¿ Entonces tenéis por enemigo al señor barón de 

Candiles ? 
— Nunca le he visto, y tan sólo le conozco por su 

f a m a ; y ésta, debo decirlo, no es otra que la de un caba-
llero galante, y un hidalgo bizarro. 

_ ¿ Según eso no es el odio el que os hace obra r asi ? 
— ¡ Rayos ! si yo aborreciese al señor barón de Cano-

líes, le propondría romperse la cabeza, ó darse de es to-
cadas conmigo, y es un caballero muy atento, para que 
rehusase un partido de esta naturaleza. 

— ¿ E s decir que me tengo que sujetar únicamente á lo 

q u e me habéis dicho ? 
— Me parece que es lo mejor que podéis hacer . 
— ¡ Está b i e n ! ¿ Vos tenéis la carta que prueba la 

infidelidad de la señorita de Lartigues ? 
— Vedla a q u í ; es la segunda vez que os la enseño. 
El viejo hidalgo lanzó de lejos una mirada llena de tr is-

teza sobre el fino papel, á través del cual se distinguían 
los caracteres. El joven desplegó la carta lentamente, y dijo j 

— Reconocéis bien la letra, ¿ no es cierto ? 

— É l 

— Pues dadme la firma en blanco, y os entregaré la 

car ta . 



— Así lo haré .- mas permit idme que os haga una p re -
gunta. v 

— Hablad, caballero. 

Y entretanto el joven volvió á doblar con calma la 
car ta , y la guardó en el bolsiiio. 

— ¿ Cómo habéis adquir ido ese bi l le te ? 
— Os lo diré con mucho gusto . 
— Ya os escucho. 
— Yos no ignoráis que el gobierno, un tanto dilapi-

dador del duque de Epernón, le ha suscitado grandes 
turbulencias en Guiena. 

— Bien, adelante. 
— Tampoco ignoráis que el gobierno, horrosamente 

avaro del señor de Mazarino, le lia suscitado grandes 
inconvenientes en la capital . 

— ¿ Y qué tenemos que ver ahora con el señor de 
Mazarino y el s eñor ' de Epernón ? 

— Escuchad : de es tos dos gobiernos opuestos, ha 
nacido un estado de cosas muy parecido á una guerra 
general, en la que cada cual toma un part ido. El señor de 
Mazarino está haciendo en este momento la guer ra por 
la reina • vos la bacéis por el rey : el señor coadjutor , 
p o r el señor de Beaufor t : el señor de Beaufort, la haqe 
por la señora de Montbazón : el s e ñ o r de Larochefou-
cault , por la señora de Longueví l le : el señor d u q u e de 
Orieáns, por la señorita Soyón : el parlamento, por el 
pueblo : y por último, ha sido reducido á pris ión el señor 
de Conde, que la bacía por la Francia. Pero como yo no 
podría ganar gran cosa haciendo la guerra por la reina, 
por el rey, por el señor coadjutor , po r el s e ñ o r de Beau-
fort , por la señora de Montbazón, por la señora de Lon-
gueville, po r la señorita Soyón, por el pueblo ó por la 
Francia, me ha ocurr ido la idea de 110 adoptar ningún 

par t ido, pero sí de seguir aquél por el cual me siento 
momentáneamente arrastrado. Aquí, amigo, todo e s un 
puro cálculo de conveniencia : ¿ q u é os parece la idea? 

— Ingeniosa. 
— En su consecuencia h e levantado un ejército. Vedle 

allí acampado sobre la r ibera del Dordoña. 
— Cinco hombres, ¡ miserables ! 
— Eso es lo que vos no tenéis, y hacéis muy mal en 

despreciarlo. 
— ¡ Tan mal vestidos ! continuó el viejo hidalgo, que 

estando de muy mal h u m o r , se hal laba dispuesto á des-
preciar lo todo-

— Es cierto, repuso su interlocutor, que se parecen 
mucho á los compañeros de Falstaff. — Debéis saber que 
Falslaff e s un hidalgo inglés conocido mío 1 — pero esta 
noche han de quedar vestidos de nuevo, y si les volvéis 
á encontrar mañana, ya vecéis que son muy guapos chicos. 

— Volvamos á vos ; vuestra gente, no me interesa. 
— Está b i e n ; haciendo la guerra por mi cuenta, nos 

encontramos con el recaudador del distri to, que iba de 
pueblo en pueblo, engrosando la bolsa de S . M . ; y como 
solamente le quedaba una cuota que recoger, le hic imos 
escolta fiel: yo lo confieso, al mirar aquellas alforjas 
tan henchidas, tuve deseos de hacerme part idario del rey. 
P e r o el diablo todo lo revuelve : estábamos de mal humor 
contra el señor de Mazarino, y las quejas que por todas 
par tes oíamos del señor duque de Epernón, nos lo pusie-
ron peor , y nos dieron en que pensar . Habíamos creído 
que se encontraba mucho y bueno en la causa de los 
principes, y á fe mía la abrazamos con a r d o r : — el 
recaudador terminaba su comisión, en aquella casita 
aislada que veis allá abajo casi escondida entre los álamos 
y sieomoros. 



- ¡ La de Nanón ! dijo el hidalgo : sí, va la veo 
Nosotros le acechamos á la s a l i d a / y fe seguimos 

como o habíamos hecho por espacio de 
pasando con el el Dordoña, u n poco más abajo de San 
Miguel ; y cuando estuvimos en medio del rio ¿ hice vo 
p a r n a p e de nuestra conversión política, 
tóda la finura y delicadeza de que somos c a p a c e s 1 aue 
nos entregase el dinero de que era portador - pues 
creereis, caballero, que lo rehusó» u , - ' -
entonces trataron ¿ r ^ r l l t f s co 
tal modo que causaba escándalo, mi l u g a r - t e n S e aue 
es un mocito de grandes recursos, a q £ q ' e v ¿ Z 
bajo con capa roja teniendo mi caballo de a i d 

r e f l e x . o n ó q u e e l a g u a , interceptando las corrienté iei 

Z Z J Í ' , 6 8 U ° a X I O m a d e fisic3> como médico 
comprend, al momento, y no pude menos de aplaudir I 
que hab,a emuido ,a proposición hizo encorvar hac e 
n o la cabeza del rebelde, manteniéndole una tercia 

tes^tnada m á s • • e a * S I S 
volvm a ^ t a r , ó mejor dicho, no se le ovó más : de este 
modo pudimos apresar á nombre de lo¿ principes ¿ d o 
el dinero que llevaba, y la correspondencia de que es tota 

- I Ah ! vais á ver si hicimos bien cuando echamos 

en remojo á ese miserable como vos le llamáis : á no ser 
por esto, hubiera levantado toda la t i e r r a ; figuraos que 
no hacia un cuarto de hora que le habíamos sacado del 
r io , cuando ya se había muerto de rabia. 

— Y le volvisteis á sumergir en el r ío , ¿ no es así ? 
— Ciertamente. 
— Ahora bien, habiendo sido ahogado el mensaje-

ro 
— YO no h e dicho que haya sido ahogado. 
— No entremos en disputa de palabras : el mensajero 

ha sido muerto. 
— ¡ Oh ! en cuanto á eso, s í : no queda la menor duda. 
— El señor de Canolles no habrá sido avisado, y por 

consiguiente no acudirá á la cita. 
— ¡ Oh ! poco á poco : yo hago la guerra-á las poten-

cias, y no á los particulares. El señor de Canolles ha 
recibido una copia de la carta en q u e se daba la cita ;. 
pues creyendo de algún valor el manuscrito autógrafo, le 
he guardado. 

— ¿ Y qué pensará cuando no reconozca la letra ? 
— Que la persona que desea verle, ha empleado para 

mayor precaución el auxilio de una mano extraña. 
El extranjero miró á Cauviñac con demasiada admira-

ción, producida por tanta desvergüenza mezclada á tanta 
presencia de ánimo. 

Y queriendo ver si habría medio de intimidar á tan 
osado jugador, le dijo : 

— ¿ Pero alguna que otra vez no habéis pensado en el 
gobierno, en las pesquisas ? 

_ Las pesquisas, respondió el joven riendo, s í , s i : el 
señor de Epernón tiene otras cosas que le interesan 
demasiado, para que se ocupe en pesquisas ; además, 
creo haberos dicho que cuanto he hecho ha sido tan sólo 



p o r merece r s u indul to , y m e pa rece que ser ía demasiado 
ingra to si no m e le aco rdase . C a s i a n o 

- Jüo. lo en t iendo del t o d o . . . d i jo el viejo hidalgo con 
• roma. ¡ Habéis abrazado e s p o n t á n e a m e n t e e l w M a d e 

. os pr inc ipes , y os ocu r r e la ex t raña idea de qum e r » J . 
t a r servicios al s e ñ o r de E p e r n ó n ! 

- P u e s es la cosa m á s senci l la del m u n d o ; la inspec-
ción de los pape les cogidos a. r e c a u d a d o r me han c o n 
vencido d e la p u r e z a d e las in tenciones del rev S M 
q u e d a e n t e r a m e n t e just i f icado á mis o jos , y el s e ñ o r d u u u ¿ 
de Epe rnon t iene mil veces razón en con t ra de s u s 
admin i s t r ados . E s t a es, p u e s , la b u e n a causa, y de aqü 
e n ade lan te soy pa r t ida r io de la buena b a u s T W 

- He aqu í un ladrón á qu ieu h a r é co lgar , s i a lguna 

S e « t i e m p o de los e r i zados pelos d e l 

d e b ^ i o ^ l f L 3 ' 8 0 ' d Í J ° C a U V Í ñ a c ' o j o s debajo de la másca ra q u e le cubr ía el ros t ro 
- No n ada . Ahora , s í : u n a p r egun t a . ; Qué pensá i s 

hacer de la firma e n b l a n c o q u e exigís ? P * 

señirme-lnlf 5 f ° % " e p e " S a ( i o ? a r a ^ p o d r á se rv i rme yo he ped ido u n a firma ¡ S £ o , sólo por s e r 
la cosa m á s comoda, la más portá t i l , la m i s d a s S v 
e s p r o b a b l e que la g u a r d e p a r a una c i rcuns tanc ia ex t rema 
y es muy posible q u e la malgaste en el p r i m e r 3 
q u e me pase p o r las m i e n t e s : acaso o la presentó l o 
mismo antes de finalizar la s emana , ó ta. vez no V ü e t a 

vues t ro poder s ino den t ro de t r e s ó cua t ro meses I o n u n a 
docena de endosos , como si tóese una letra d e c e bió 

S T 2 S Í # # ^ W » d e » 2 8 * 
T J * ' i a e e r C o s a s d e n i vos n i yo tengamos q u e 
avergonzarnos . ¡ Oh ! e so no : h idalgos sob re tódo. 

— ¿ Sois hidalgo ? 
— Si , s e ñ o r ; y d e los me jores . 
— En tal caso te ha ré en roda r , m u r m u r ó el descono-

cido : pa ra e so t e servirá la firma en b lanco. 
— ¿ Es tá i s decidido á da rme esa firma ? dijo Cauviñac. 
— ¿ Te hace mucha fal ta ? contes tó el viejo hidalgo. 
— Entendámonos : yo no os obligo. E s un cambio q u e 

os p ropongo b u e n a m e n t e ; s i no os acomoda, g u a r d a d 
vues t ro pape l , q u e yo g u a r d a r é el mió . 

— L a car ta . 
—- La l irma. 
Tendióle el joven una mano con la car ta , m ien t r a s q u e 

i con la o t ra montaba una pis tola . 
— Dejad qu ie ta vuestra pistola, dijo el e x t r a n j e r o 

; apa r t ando á u n lado y a o t r o s u capa : p o r q u e yo también 
¡ tengo pis tolas y d e todas a rmas . Nada , j u e g o l impio de 

una y o t ra p a r t e : aquí t ené i s vuestra firma en blanco. 
— Aquí tenéis vues t ra ca r ta . 
Entonces s e h izo el cambio de los papeles con legali-

d a d ; y cada u n a de l a s pa r t e s examinó e n s i lencio y 
a ten tamente lo q u e acababan de rec ib i r . 

— ¿ Qué camino tomáis a h o r a , cabal lero ? dijo" Gaur 
i viñac. 

— E s menes te r que yo pase á la r i b e ^ de recha de 
j r io. 

— ¥ yo á la i zqu ie rda , r e spond ió e l joven. 
— ¿ Cómo nos compondremos ? Mi gen te está en el 

lado á donde vais, y la vuestra s e encuen t r a e n donde 
voy yo. 

— Psi , n a d a más f á c i l : vos me enviáis m i gen te e n 
vuestro bote , y yo os manda ré la vuestra e n el mío . 

— Sois d e una rápida invent iva. 
— ¡ Oh ! s i ; yo h e nacido p a r a gene ra l d e a r m a d a . 
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— Y lo sois. 
— Es verdad, dijo el joven : se me había olvidado. 
El extranjero hizo una seña al barquero para que desa-

tase la barca y la condujese á la r ibera opuesta de donde 
había partido, y en la dirección de un bosquecillo que se 
prolongaba inmediato al camino. 

El joven, que tal vez recelaba alguna traición, se in -
corporó entonces para seguirle con la vista, permane-
ciendo siempre con la mano apoyada sobre la culata de 
su pistola, dispuesto á hacer fuego al menor movimiento 
sospechoso que notase en el extranjero, pero este ni aun 
siquiera se dignó fijar la atención en la desconfianza de 
que era ob je to ; y volviendo la espalda al joven con una 
indiferencia verdadera ó afectada, comenzó a leer la 
carta, en cuya lectura pareció quedar muy luego en tera-
mente absorto. 

- Acordaos bien de la h o r a , dijo Cauviñac; es esta 

noche á las ocho. • 
El extranjero no respondió, ni menos dio muestra a e 

haher le oído. 
- ¡ Ah ! dijo Cauviñac en voz baja y-hablando consigo 

mismo, mientras manoseaba la culata de su p is to la ; 
¡ cuando pienso, que si yo quisiera, podría dar un suce-
sor al gobernador de la Guiena, y cortar la guerra c ivi l . 
Pero una vez muerto el duque de Epernón, >¿ de qué me 
servía su firma? y concluida la guerra civil, ¿ d e qué 
había yo de vivir ? ¡ Á la verdad, hay momentos en q u e 
creo volverme loco! ¡Viva el duque de Epernon y la 
euer ra civi l! Vamos, remero , á tus remos, y á ganar la 
r ibera opuesta : no conviene hacerle esperar su escolta á 

^ u t momento después, Cauvifiac abordaba á la r ibera 
izquierda del Dordoña, justamente en el momento en q u e 

el viejo hidalgo le remitía á Ferguzón y sus cinco ban-
didos en el bote del barquero de I son ; y no quer iendo 
que le aventajase en exact i tud, renovó á su batelero ía 
orden de acomodar en su barca y conducir á la r ibera 
derecha los cuatro hombres del incógnito. Cruzáronse 
las dos tropas en medio del r ío, saludándose política-
mente, y arr ibando poco después cada una al punto en 
que se la esperaba : internóse entonces el viejo hidalgo 
con su escolta en uno de los sotos que se extendían 
desde las orillas del río hasta la carre tera , y Cauviñac, á 
la cabeza de su tropa, emprendió la marcha por el camino 
que conducía á Ison. 



I I I 

L a emboscada 

Habría pasado media hora de la escena que acabamos 
de referir , cuando volvió á abr i rse con precaución la 
ventana que tan bruscamente habia sido cerrada en el 
parador de Maese Biscarrós; y después d e haber mirado 
con atención á derecha é izquierda, se apoyó sobre el 
antepecho-de ella un joven de diez y seis á diez y ocho 
años vestido de negro, con puños plegados según la 
moda de aquel t iempo; una camisa de lina bat.sta bor-
dada salía orgullosamente de su justillo, y caía ondulando 
sobre s u s calzones galoneados de c in t a s : su mano 
pequeña , elegante y torneada, verdadera mano de estirpe, • 
frotaba con inquietud unos g u a n a s de gamo bordados en 
sus costuras : un sombrero de color g r i s de perla, cim-
brado á su extremidad bajo el doblez de una magnifica 
pluma azul, sombreaba sus cabellos largos y tornasolados 
de reflejos dorados, que adornaban . perfectamente un 
rostro ovalado, de tez blanca, labios rosados y negras 
pestañas. Pero es preciso dec i r l o : todo este gracioso 
conjunto que debía hacer del joven uno de los más pre-
ciosos cabañeros , estaba en aquel momento velado bajo 
un tinte sombrío, con cierto aire de mal humor , que sin 
duda procedía de una inútil espera ; porque el joven hjaba 

incesantemente su ávida mirada en el camino, confundido 
ya á lo lejos en la bruma de la tarde . 

Golpeaba con impaciencia su mano izquierda con los 
guan íes ; á cuyo ruido el Hostelero, que acababa de des-
plumar s u s perdices, levantó la cabeza, y quitándose su 
gorro le d i j o : 

— ¿ Á qué hora cenaréis , mi señor hidalgo ? porque 
sólo esperamos vuestras órdenes para serviros. 

— Va sabéis, le contestó aquél , que yo no ceno solo, 
y que espero á un camarada ; cuando le veáis llegar podéis 
disponer desde luego nuestra comida. 

— No lo digo, caballero, contestó Maese Biscarrós, por 
censurar á vuestro amigo : él es dueño de venir Ó de no 
venir; pero e s muy mala costumbre esta de hacerse 
esperar. 

— No lo acostumbra por c ie r to ; y. por eso su tardanza 
me admi ra . 

— P u e s á mí no sólo me admira', señor , s ino que me 
aflige : el asado se va á quemar . 

• — Quitadle del asador. 
— Entonces va á estar frío. 
— Poned otro al fuego. 
— No estará cocido á tiempo. 
— Siendo así, amigo, haced lo que queráis , dijo el 

joven, no pudiendo menos de sonreírse, á pesar de su mal 
humor, al ver la desesperación del fondis ta ; os abandono 
á vuestra suprema sabiduría. 

— No hay sabiduría , como no sea la de Salomón, r e s -
pondió aquél, que baste á hacer bueno un manjar reca-
lentado. 

Dicho este axioma, que veinte años después debía 
poner en verso Boileau, entró Maese Biscarrós en su 
fonda moviendo tristemente la cabeza. 
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Entonces el joven, como para entretener su impaciencia, 
hizo sonar sus botas sobre el suelo de la habitación, vol-
viendo poco después vivamente á la ventana, al ruido 
lejano de los pasos de un caballo que creyó haber oído. 

— Gracias á Dios, exclamó por último : ya está ahí. 
Con efecto, á la otra par te del bosquecillo en que can-

taba el ruiseñor , y á cuyos melodiosos acentos no había 
el joven prestado atención alguna, por causa sin duda de 
su preocupación, vió aparecer á un caballero ; pero con 
«rande admiración, esperó en vano que desembocase en 
el c amino : el recién venido tomó á la derecha, y penetró 
en el bosquecillo, donde no tardó en perderse de vista su 
sombrero ; p rueba cierta de que el caballero había echado 
pie á t ierra. Un momento después el observador percibió 
al través de las ramas, apartadas con precaución á uno y 
otro lado, una casaca gr is y el destello de uno de los 
últimos rayos del sol poniente, que reflejaban sobre el 
cañón de un mosquete. 

ftuedóse el joven pensativo en la ventana, porque elec-
tivamente el caballero que se ocultaba en el bosquecillo, 
no era el compañero que espe raba ; y á la expresión de 
impaciencia que crispaba su elástico semblante sucedió 
cierta expresión de curiosidad. 

No tardó mucho en aparecer otro sombrero en el 
recodo del camino, y entonces el joven se ocultó de ma-
nera que no pudiese ser visto. 

Reprodujese la misma escena anterior : el nuevo perso-
naje que acababa de llegar y traía también casaca gris y 
mosquetón, dirigió acto continuo al primero algunas 
palabras, que á nuestro observador no le fué posible 
comprender á causa de la d is tancia ; y á consecuencia de 
las instrucciones que sin duda le dió su companero 
internóse en el soto paralelo al bosquecillo, bajóse del 

caballo, y agazapándose t ras de una p iedra , esperó. 
Desde el puesto elevado en que se hallaba el joven, 

veía asomar el sombrero detrás de la piedra , y al lado del 
sombrero brillar un punto luminoso : es te reflejo proce-
día de la extremidad del cañón del mosquete. 

Un sentimiento de vago ter ror cruzó por la imagina-
ción del joven hidalgo, que observaba esta escena ocul-
tándose cada vez más. 

— i Ay! ¿ S i será á mí y á los mil luises que llevo 
conmigo lo que buscan ? Pero no, po rque suponiendo que 
Ricbón llegue, y que yo pueda ponerme en camino esta 
misma noche, voy á Liburnia y no á San Andrés de 
Cubsac; por consiguiente no tengo que pasar por el sitio 
en que se han emboscado esos malvados. Si al menos 
estuviese aquí todavía mi viejo Pómpe lo , le consul tar ía . . . 
Pero, si no me engaño, aquellos son otros dos hombres 
más, y vienen á reunirse con los primeros. ¡ Hola ! esto 
tiene todas las trazas de una reunión sospechosa. 

Y diciendo esto el joven dió un paso atrás. 
Efectivamente, en aquel momento otros dos caballeros 

aparecían en el mismo punto culminante del camino; 
pero esta vez sólo uno de ellos vestía casaca gr is . El otro 
iba montado sobre un poderoso caballo negro, y embozado 
en una magnífica c a p a ; llevaba un fieltro galoneado y 
adornado de una pluma b lanca ; y bajo la capa, q u e el 
viento de la tarde levantaba, se dejaba ver un riquísimo 
bordado que brillaba serpenteando sobre una ropilla de 
color de nácar. 

Hubiérase dicho que el día prolongaba su duración 
para a lumbrar está e s c e n a : porque los últimos rayos de 
sol, desprendiéndose de uno de esos grupos de nubes 
negras que se extienden á veces de una manera tan pin-
toresca en el horizonte, encendieron súbitamente los 



destellos de mil rubíes eu los vidrios de una lindísima 
casa s i tuada á unos cien pasos del r ío, y que el joven no 
hubiera percibido sin esta circunstancia, por estar escon-
dida entre las ramas de u n espeso arbolado. Este aumento 
de luz permit ía observar desde luego, q u e las miradas de 
los espías se dirigían alternativamente, de la en t j ada del 
pueblo, á la casita de los brillantes cristales-, notándose 
asimismo q u e los de las casacas gr i ses parecían tener 
el mayor respeto al de la pluma blanca, á quien no 
hablaban s i n o con el sombrero en la mano : observándose 
por último q u e habiéndose abierto una de las ventanas 
iluminadas, sa l ió al baleón una muje r , s e inclinó un 
instante hacia fuera, cual si esperase á alguno, y volví« 
á entrar en seguida temiendo sin duda se r vista desde el 
campo. 

-\1 mismo tiempo que aquélla se ocultaba, se iba p e r -
diendo el sol detrás de la montaña, y á medida que 
bajaba, parecía sumergirse en la sombra el piso bajo de 
la c a s a : la l u f abandonando poco á poeo las ventanas, s e 
remontaba á los techos de pizarra, y desaparecía, en fin, 

-después de haberse solazado un momento en un manojito 
de flechas de oro que s e r v í a l e veleta. 

Cualquiera inteligencia mediana habr ía encontrado allí 
un considerable número de ind ic ios ; y si sobre es tos 
indicios no podían establecerse certezas, podían dedu-
cirse á lo menos probabil idades ; 

Era pues, probable que aquellos hombres espiasen la , 
casita aislada, sobre cuyo balcón había aparecido por un j 
instante una muje r . , j 

\ s imismo era probable q u e aquella mujer y aquellos , 
hombres esperasen á una misma persona, a u n q u e con 
muv diversas intenciones; y además, q u e la persona 
esperada debiese venir por la aldea, y por consiguiente 

pasar por delante del parador , s i tuado en t re la aldea y el 
bosquecillo, como éste lo estaba á la mitad del camino 
del parador á la casa. Y por último, que el caballero de 
la pluma blanca fuese el jefe de los caballeros de casaca 
gris, y que á juzgar por el ardor que desplegaba empi -
nándose sobre s u s estr ibos para ver más á lo lejos, este 
j e fe estaba celoso, y acechaba sin duda por su propio 
interés. 

En el misino momento eu que el joven acababa de 
hacer esta serie de raciocinios mutuamente encadenados, 
s e abrió la puerta de su habitación, y entró en ella Maese 
Biscarrós. 

— Mi quer ido huésped, dijo el joven, sin dar lugar al 
que tan á propósito llegaba á exponerle e l motivo de su 
vis i ta ; motivo que desde luego adiv inó: venid acá, y 
si mi pregunta no es indiscreta, e /p l i cadme á quién 
pertenece aquella casita que se vé allá abajo como un 
punto blanco en medio de los álamos y de los sicómo-
r o s . ' 

El huésped siguió con los ojos la dirección del dedo 
indicador; y rascándose la f rente , dijo con una sonrisa 
q u e trataba de hacer picaresca : 

— Lo ignoro á fé mía ; po rque tan pronto per tenece á 
uno como á o t ro . . . Vuestra puede ser, si es que tenéis 
al^ún motivo para buscar la soledad; bien sea que 
deseéis ocultaros, ó ya sea solamente q u e querái6 ocul-
tar allí á cualquier o t ro . 

El joven se sonrojó. 
— ¿ P e r o quién habita hoy esa casa ? 
— Una señora joven, que se hace pasar por viuda, y á 

quien viene de tiempo en t iempo á visitar la sombra de 
su pr imero, y tal vez la de su segundo marido. Sólo hay 
una cosa en esto de part icular, y es que las dos sombras 



probablemente se entienden entre sí, puesto que jamás 
llegan á encontrarse . 

— ¿ Y hace mucho tiempo, preguntó el joven son-
riendo, que habita la hermosa viuda esa casa aislada, tan 
á propósito pará recibir apariciones ? 

— Hará dos meses, con corta di ferencia; y s iempre 
está tan re t i rada, que creo no habrá persona que pueda 
jactarse de* haberla visto durante este tiempo, porque 
sale rarísima vez, y cuando lo hace, es sólo cubierta con 
un velo. Una camarera , muy linda en verdad, viene todas 
las mañanas á encargar en mi fonda la comida para todo 
el d ía ; se la llevan, ella recibe los platos en el vestíbulo, 
paga generosamente, y acto continuo da con la puer ta en 
las narices al criado que le envío. Esta noche tienen fes-
tín, y precisamente para ella es para quien yo preparo 
las codornices y perdices que me habéis visto des -
p lumar . 

— ¿ Y á quien le da de cenar ? 
— Sin duda á una de las dos sombras de qué os he 

hablado. 
— ¿ Habéis llegado á ver alguna vez á esas dos s o m -

bras ? 
— Si, sólo pasar, de noche, después de puesto el sol, 

ó de mañana, antes de a lumbrar la aurora . 
— No me queda la menor duda de que los habréis 

mirado con detención, mi querido Biscarrós, pues se 
conoce con sólo que pronunciéis una palabra, que sois un 
buen observador. Veamos, ¿ qué habéis notado de pa r t i -
cular en el aire de esas dos sombras ? 

— La una viene á ser un hombre de sesenta á sesenta 
y cinco años, y ésta me parece ser la del primer marido, 
porque viene con la seguridad que da á un hombre la 
autoridad de sus derechos : la otra es la de un joven de 

veintiséis á veintiocho años ; y ésta, debo decirlo, es 
más tímida, y t iene enteramente el a i re de un alma en 
pena. Así es que yo jurar ía que es la del segundo ma-
rido. 

— ¿ Y á qué hora habéis recibido orden de servir la 
cena ? 

— Á las ocho. 
— Pues ya son las siete y media, dijo el joven sacando 

de su bolsillo un magnífico reloj, que antes había ya con-
sultado varias veces; no tenéis tiempo que perder . 

— Estad tranquilo por esa parte, que no caerá en falta 
la cena; he subido solamente para hablaros de la vues-
tra, pues tengo pensado, si es que lo lleváis á bien, 
retardarla algún tanto; y ahora lo que conviene es que 
vuestro compañero, una vez que se tarda, ijo venga hasta 
después de una hora , y asi ya la encontrará corr iente . 

— P u e s bien, mi quer ido huésped, dijo el caballerito 
con el a i re de un hombre para quien el grave asunto de 
una comida servida á tiempo no es sino una cosa secun-
daria ; no toméis cuidado por nuestra cena, aun cuando 
la persona que espero llegase, porque tenemos que ha -
blar. Si la cena no está dispuesta, hablaremos antes de 
ella, y si lo está, por el contrario, hablaremos después. 

— En verdad, señor, dijo el huésped, que sois u n 
hidalgo muy complaciente; y una vez que estáis dispuesto 
á descansar en mi buen celo, permaneced tranquilo, que 
no quedaréis descontento. 

Dichas estas palabras, Maese Biscarrós hizo al salir 
una profunda reverencia, á la que el joven contestó con 
una. ligera inclinación. 

— Ahora, dijo el joven para sí, ocupando de nuevo 
con curiosidad su puesto cerca de la ventana, ya lo com-
prendo todo. La dama estará esperando á alguno q u e 



debe venir de Libnrnia , y los hombres del bosquecillo se 
proponen asaltarle antes de gue tenga tiempo de llamar á 
la puer ta de la casa. 

Al mismo tiempo que asi reflexionaba, y como para 
justificar la previsión de nuestro sagaz observador, s e 
dejó oir hacía su izquierda el ruido de los pasos de un 
caballo. La mirada del joven, viva como el relámpago, 
sondeó inmediatamente la espesura del bosque para 
espiar la actitud de las gentes emboscadas. Aunque la 
noche empezaba ya á confundir los objetos bajo una 
media tinta de oscuridad, pareció ver que unos separa-
ban las ramas, y que otros se levantaban para mirar por 
encima d é l a peña ; demostrando tener , tanto el movi-
miento de éstos como el deaqué l los , todas las apariencias 
de una agresión. Al mismo tiempo un ruido seco pa re -
cido al de montar un mosquete, vino por t res veces á 
he r i r su oído haciéndole es t remecer su corazón. 

Volvióse entonces hacia el lado de Liburnia con el 
objeto de ver á la persona amenazada po r aquel sonido 
de muerte , y vió efectivamente aparecer sobre un caballo 
de elegante sol tura , y marchando al t rote , un lindo joven 
con la cabeza levantada, el a i re de vencedor, y el brazo 
doblado descansando su mano sobre la cadera : su capa 
corta y doble de raso blanco, descubría graciosamente su 
espalda derecha. Desde lejos parecía esta figura llena de 
elegancia, de muelle poesía y satisfecho orgullo : de más 
cerca, se descubría un rost ro de finos rasgos, animada 
tez, mirada fogosa, boca entreabierta por la costumbre de 
sonreír , negro y delicado bigote, y dientes menudos á la 
par que blancos. El tr iunfante remolino que con su vara 
de acebo iba formando, p r o d u d a un pequeño silvido, 
semejante al que acostumbraban los elegantes de la época, 
y que el señor Gastón de Orieáns había hecho de moda, 

acababan de hacer del nuevo personaje u n caballero per -
fecto, según las leyes vigentes del buen tono en la cor te 
de Francia, que ya empezaba á dar ejemplo á todas las 
demás de Europa. -

Cincuenta pasos detrás de él y montado en un caballo, 
cuyo paso se regía según la marcha del pr imero , venía 
un presumido lacayo lleno de vanidad, q u e parecía tener 
entre los criados un rango no menos distinguido que su 
amo entre los caballeros. 

E l bello adolescente que estaba en la ventana del para-
dor, demasiado joven aun, sin duda , para presenciar 
fríamente una escena del género de la q u e iba á t ener 
lugar, temblaba á la idea de que los dos incomparables 
que tan llenos de indiferencia y seguridad se adelanta-
ban, iban, según todas las probabil idades, ,á -ser pasados 
por las armas, al cruzar po r la emboscada q u e les espe-
raba. 

Pareció susci tarse en su inter ior un rápido combate 
entre la timidez de su edad y el amor á su prójimo. Ven-
ció, por último, el sentimiento g e n e r o s o ; y cuando el 
caballero iba á pasar por delante del parador sin volver 
aun la cabeza, cediendo á un impulso repentino, á una 
resolución irresistible, se dirigió al joven , é in terpe-
lando al bello viajero, exclamó : 

— Deteneos, caballero, si lo tenéis á bien ; pues tengo 
que deciros una cosa importante. 

A estas palabras, el caballero levantó la cabeza ; y 
viendo a¡ joven en la ventana, detuvo su caballo con un 
movimiento tan rápido, q u e hubiera hecho honor al mejor 
escudero. 

— No detengáis vuestro caballo, continuó el joven, 
sino al contrario, aeercaos á mi sin afectación y como si 
me conocieseis. 

TOMO I . 3: 



Dudó el viajero un instante ; pe ro cuando observó el 
aire del que hablaba, pareciéndole que se las había con 
un noble de buen por te y simpático semblante, s e quitó 
el sombrero, y se adelantó sonriendo. 

— Estoy á vuestras órdenes, caballero, le dijo ; ¿ en 

qué puedo serviros ? 
— Acercaos más, cabal lero, continuó el dé la ventana, 

porque no puede decirse muy alto lo que tengo que anun-
ciaros. íso estéis descubierto, pues es necesario hacer 
creer que nos conocemos de muy atrás , y que venís á 
esta posada en busca mía. 

— Pero', señor , dijo el v i a j e ro ; no comprendo 
_ Bien pronto comprendereis , u n poco de paciencia : 

c u b r i o s : ¡ a s í ! aproximaos aún , más cerca, más cerca : 
dadme la mano, per fec tamente ; ¡ cuánto me alegro de 
veros l Ahora no paséis de esta posada, ó de lo contrario 
estáis perdido. 

— ¡ Pues qué hay ! me asustá is en verdad ; dijo el via-

jero sonr iéndose. — ¿ No es cierto que os encamináis á aquella casita en 

que se vé una luz? 
El caballero hizo un movimiento de sorpresa. 
— Pues bien, en el camino que conduce á ella, allí, 

en el recodo de la senda, entre aquel sombrío matorral , 
os están esperando cuatro hombres . 

— ¡ Ah 1 exclamó el caballero mirando con demasiada 
atención al pálido jovencillo. ¿Es tá i s verdaderamente 
seguro ? , , . _ . 

— Les he visto llegar unos despues d e otros, bajar de 
los caballos, ocultarse los unos detrás de los árboles y 
los otros detrás de las peñas . Y hace u n momento, 
cuando desembocasteis del lugar, les h e sentido montar 

. sus mosquetes . 

— ¡ Bravo ! dijo el caballero, que comenzaba á s o r -
prenderse á su vez. 

— Es tan cierto como os lo digo, cont inuó el joven 
del sombrero g r i s ; y si hubiera más luz, acaso podría is 
verlos y reconocerlos. 

— ¡ Oh ! dijo el viajero ; no necesito reconocerlos para 
saber cier tamente quiénes son esos hombres . Pero á vos, 
¿ quién os ha dicho que yo iba á aquella casa, y que es 
á mí á quien se está acechando ? 

— Lo he adivinado. 
— ¡ Sois un Edipo muy hechicero, po r cierto ! ¡ Ah ! 

¡ me quieren fusi lar ! . . . ¿Y cuántos se han reunido para 
esta linda -operación ? 

— Cuatro, de los cuales uno parece ser jefe. 
— Y el jefe es más viejo que los demás, ¿ no es asi ? 
— Asi parece, según he podido juzgar desde aquí. 
— ¿ Corcobado ? 
— Redondo de espaldas, y el rost ro agrio é imper ioso : 

también he podido notar que lleva una pluma blanca, 
ropilla bordada y capa oscura . 

— J u s t a m e n t e ; ese es el duque de Epernón. 
— ¡ El duque de Epernón ! exclamó el hidalgo, 
— ¡ Ah ! Ya veis que os refiero mis secretos, dijo el 

viajero r iendo. Esto no lo hago con todos ; pero vos me 
prestáis un servicio demasiado grande para que no os 
considere digno de mayor intimidad. ¿ Y cómo van ves-
tidos los que le acompañan ? 

— De casacas grises. 
— Ciertamente, esos son sus bastoneros. 
— Que hoy se han convertido « n mosqueteros. 
— Con bastante motivo, po r mi honor . Ahora, ¿ sabéis 

que deberíais hacer , mi quer ido hidalgo ? 
— No, pero hablad' ; y si lo que debo hacer puede 



seros úti l , desde luego estoy dispuesto á serviros. 

¿ Tenéis a rmas ? 
_ P e r o . . . Si , tengo mi espada. 
— ¿Tendréis lacayo? 

— Sin d u d a ; pero no está aquí , le h e mandado al 

encuentro de un sujeto que espero. 
— Pues b ien , deberíais ayudarme . 
— 4 Á qué? 
— Á cargar á esos miserables^ y hacer les pedi r pe rdón , 

tanto á ellos como á su jefe. 
— ¿Está is loco, caba l le ro? exelamó el joven con un 

acento que probaba que por nada en el mundo estaba dis-
puesto á una expedición semejante . 

— E n efecto, os p ido perdón , dijo el v i a j e ro : m e hab ía 
olvidado de que el negocio no os interesa. 

Después, volviéndose hacia su lacayo, que al v e r 
detenido á su amo, había p o r su pa r t e hecho alto conser -
vando su distancia, le d i j o : 

— Castorín, ven a c á . ' 
Llevando al mismo tiempo la mano á las pistoleras de 

su silla, como para asegurarse del buen estado de sus 

p i s t o l a s ^ ( e a b á U e r o e x e l a m 6 e i hidalgo extendiendo el 
brazo como para d e t e n e r l e ; caballero, en nombre del 
cielo os supl ico que no ar r iesguéis vuestra vida en seme-
jan te aventura. Ent rad más bien en la posada, y asi no 
daréis n inguna sospecha al que os aguarda ; pensad q u e 
se trata del honor d e una m u j e r . 

_ Tenéis razón, dijo el caballero ; a u n q u e en esta c i r -
cunstancia no se t ra tase precisamente del honor , sino de 
la for tuna. Castorín, amigo, continuó dirigiéndose a su 
lacayo, que ya se hab ía a c e r c a d o ; no pasamos por ahora 
más adelante. 

— ¡ Cómo ! ¿ Qué decís, señor ? exclamó Castorín, casi 
tan desconcertado como su amo. 

— Digo que la señora Francineta s e verá esta noche 
privada del placer de veros, en atención á que la pasa -
mos en el parador del Becerro de Oro : en t rad , pues , y 
mandad disponer la cena y la cama. 

Y como el caballero se apercibiese sin duda de que el 
señor Castorín se disponía para replicar , acompañó sus 
últimas palabras con un movimiento de cabeza que no 
admitía una larga discusión : asi , pues , Castorín, bajando 
sus orejas y sin atreverse á aventurar una sola pa labra , 
desapareció bajo la puer ta pr incipal . 

Siguió el viajero á Castorín un momento con la vista, 
y después de haber reflexionado, pareció que tomaba una 
reso luc ión ; echó pie á t ierra , dir igiéndose á la puer ta , 
por la que ya había entrado su lacayo, el cual le salió al 
encuen t ro ; el caballero echóle sobre el brazo la brida de 
su caballo, y en dos brincos subió á la habitación del 
joven, quien al ver abr i r tan súbi tamente su puer ta , dejó 
escapar u n movimiento d e sorpresa mezclada d e temor, 
que el recién llegado no pudo observar á causa de la 
oscuridad. 

— Esto no admite réplica, dijo el viajero acercándose 
festivamente al joven y estrechando cordialmente una 
mano que no s e le t end í a : no cabe duda, amigo, os debo 
la vida. 

— Caballero, d i jo el joven dando un paso a t r á s ; exage-
ráis demasiado el servicio que os h e pres tado. 

— Nada de modestia, es lo mismo que os lo d i g o ; 
conozco bien al d u q u e : e s bruta l como un diablo. Pe ro 
vos sois un modelo d e perspicacia, un fénix de caridad 
crist iana. Mas d e c i d m e : vos que sois tan amable , tan 
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complaciente, ¿ h a b é i s es tendido vuestra bondad basta 
dar aviso en la casa ? 

— ¿ En qué casa ? 
— En la casa á donde yo iba : j pardiez ! en la casa en 

que se me espera . 
— No, dijo el joven, lo confieso francamente, no he 

pensado en ella s i q u i e r a ; y además hubiera podido pen-
sar que carecía de medios para ejecutarlo. Hace dos horas 
escasas que estoy aquí , y apenas conozco á nadie en esta 
casa. 

— ¡ Voto al diablo! p ror rumpió el viajero con un movi-
miento de inquietud. ¡ Pobre Nanón, sentiría que le suce-
diese a l g o ! 

¡ Nanón ! ¡ Nanón de Lartigues ! exclamó el joven 
estupefacto. 

— ¡Canar io! ¿so is acaso hechicero? dijo el caminante-
Veis emboscarse unos hombres junto al camino, y adivi-
náis á quién desean atrapar . Yo os digo un nombre de 
pila, y vos adivináis él nombre de familia. Explicadme 
pronto este misterio, q de lo contrario os denuncio y os 
hago condenar al fuego por el parlamento de Burdeos. 

— j Ah ! esta vez, repuso el joven, convendréis fácil-
mente en que no se necesita" mucha sutileza para leer 
vuestro pensamiento : habiendo nombrado como á vues-
tro rival al duque de Epernón , es evidente que al nombrar 
una Nanón cualquiera, debiera ser esa Nanón de Lart i-
gues, tan bella, rica y espiritual, según se dice, que t iene 
hechizado al duque , y cuyo gobierno dirige, lo que hace 
que en toda la Guiena sea tan aborrecida como él . . . y 
¿vos ibais á casa de esa mu je r ? continuó el joven con un 
tono de reconvención. 

— Si, á fé mía, lo confieso; y ya que la he nombrado 
no me desdigo. Nanón es una muchacha encantadora, 

llena de fidelidad á sus promesas , cuando halla placer en 
guardarlas, y enteramente sacrificada al que ama, mientras 
la dura su amor. Esta noche debía cenar con el la; pero 
el duque ha volcado la olla. — ¿ Queréis q u e mañana os 
presente á ella ? ¡ Qué diablo ! ello es preciso que el 
duque se vuelva á Agén de una hora á o t ra . 

— Gracias, dijo con sequedad el joven. Yo no conozco 
á la señora de Lart igues más que de nombre , y 110 deseo 
conocerla de otro modo. 

— ¡ Oh ! os habéis incomodado ¡ pardiez ! Nanón es 
una chica que se la puede conocer de todas maneras. 

El joven frunció el entrecejo. 
— ¡ Ah ! ¡ perdonad ! dijo admirado el viajero. Pero 

creía que á vuestra edad 
— Es cierto, dijo el ¡oven apercibiéndose del mal efecto 

que su r igorismo p roduc ía ; estoy eií la edad en que 
generalmente se aceptan semejantes proposiciones; en 
efecto, la aceptaría con gusto, si no estuviese aquí de 
paso, ni me viera precisado á continuar esta noche mi 
camino. 

— i Oh ! i pardiez ! no os iréis sin que yo sepa al 
menos quién es el gentil caballero que con tanta galante-
ría me ha salvado la vida. 

El joven pareció dudar ; y contestó después de un ins-
tante : 

— Soy el vizconde de Cambes. 
— ¡ Ya ! ¡ya ! contestó su in ter locutor ; he oído hablar 

de una lindísima vizcondesa de Cambes, que es m u y 

querida de la princesa, y que posee gran cantidad de 
tierras en las cercanías de Burdeos . 

— Es parienta mía, dijo con viveza el joven. 
— Os doy la enhorabuena á fé mía, vizconde, po rque 

se la llama incomparable : vy espero que si en este punto 



me favorece la ocasión, me presentaréis á e l l a : yo soy el 
barón de Canolles, capitán del regimiento de Navalles, y 
al presente disfruto de la licencia que el señor duque de 
Epernón ba tenido á bien concederme por recomendación 
de la señora de Lart igues. 

— ¡ E l barón de Canolles ! exclamó á su vez el 
vizconde, mirando á s u interlocutor con toda la curiosi-
dad que despertaba en él aquel nombre famoso en las 
galantes aventuras de la época. 

— ¿ Me conocíais ? dijo Canolles. 
— Solamente de fama, dijo el vizconde. 
— De mala fama, ¿ no e s cierto ? ¿ Qué queréis ? Cada 

cual s igue la marcha que le ha trazado la na tura leza : soy 
aficionado á la vida alegre. 

— Sois muy dueño de vivir como os agrade, respondió 
el v i zconde : mas permit idme sin embargo una observa-
ción. 

— ¿ Cuál ? 
— Esa mujer se encuentra enteramente comprometida 

po r vuestra causá, y el duque vengará en ella el engaño 
con que le ha envuelto por favoreceros. 

— ¡ Diablos ! ¿ Acaso c reé is . . . ? 
— Sin duda. P o r s e r u n a - m u j e r . . . l igera . . . la señora 

de Lart igues no deja de ser m u j e r ; y comprometida por 
vos, os toca velar por su segur idad. 

— Tenéis razón, á fé mia, mi joven Néstor , y confieso 
que hechizado po r vuestra conversación, he olvidado mis 
deberes de hidalgo; hemos sido vendidos, y es del todo 
probable que el duque no ignora nada. Es c ier to que si 
Nanón estuviese avisada s iquiera , pondría en juego su 
astucia y poco le costaría el obtener el perdón del 
duque . Vamos á v e r ; J¿ tenéis nocioues del arte de la 
guer ra ? 

— Ninguna, respondió el vizconde r i endo; pero creo 
q u e fas aprenderé donde voy. 

— Pues bien, yo os daré la primera lección. Ya sabéis 
q u e en buena guerra , cuando la fuerza es inútil , se echa 
mano de la a s tuc ia : ayudadme, pues . 

— Me parece excelente partido. ¿ Pero de qué manera? 
j Decid 1 

— La posada tiene dos puertas . 
— Nada sé de eso. 
— Yo s í : una que da á la carretera y otra que cae al 

campo. Salgo, pues, po r la que da al campo, describo un 
semicírculo, y voy á llamar á casa de Nanón, que también 
tiene una puer ta por la espalda. 

— ¡ Y es probable que os sorprendan en esa c a s a ! 
exclamó el vizconde : sois en verdad un excelente táctico. 

— ¿ Que se me sorprenda ? respondió Canolles. 
— Sin duda. El duque, cansado de esperar , y no vién-

doos salir de aquí , se dirigirá á la casa. 
¡ — S i , pero yo no haré más que entrar y salir. 

— ¡ Oh ! una vez dentro, no saldréis más. 
— Decididamente, joven, dijo Canolles, vos sois 

mago. 
— Seréis sorprendido, asesinado quizás á su v i s t a : 

esto es cuanto conseguiréis. 
— ¡ Bah ! dijo Canolles ; hay allí armarios. 
— ¡ Oh ! pror rumpió el vizconde. 
E s t e ; oh ! fué pronunciado de tal manera , y con tan 

elocuente entonación, q u e contenía tantos reproches 
encubiertos, tanto pudor vergonzoso, y una delicadeza 
tan suave, que Canolles se detuvo enteramente eor lado, y 
fijó, á pesar de la oscuridad, su penetrante mirada sobre 
el joven, que estaba recostado en el antepecho de la 
ventana. 

TOMO I . U I " - - X 
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*E1 vizconde sintió todo el peso de aquella mirada, y 

dijo con aire festivo : . 
— De hecho, tenéis razón, barón ; id allá, pero ocul-

taos bien, á fin de que no puedan sorprenderos. 
— Pues bien, he pensado mal, dijo Canolles, tenéis 

mucha razón ; ¿ pero de qué manera se la podrá prevenir? 
. — Me parece que una carta 

— ¿ Y quién la lleva ? 
— Creo haberos visto u n lacayo. Un lacayo, en seme-

jante circunstancia, no se arriesga más que á recibir 
algunos palos ; mientras que un noble arriesga su vida. 

— E n verdad que me hacéis ' perder la chaveta, dijo 
Canolles : Castorin desempeñará esta comisión á las mil 
maravillas, tanto más, cuanto que yo sospecho que el 
t u n o tiene sus inteligencias en la casa. 

— Ya veis que todo puede arreglarse aquí mismo, dijo 
el vizconde. 

— Sí. i Tenéis t inta, papel y plumas ? 
— No, pero de todo hay abajo. 
— Perdonad, dijo Canolles; yo no sé lo que me pasa 

esta noche, que no paro de cometer necedad sobre nece-
dad No importa : os agradezco vuestros buenos consejos, 
vizconde, y voy á ponerlos eh práctica en este mismo 
ins tante . 

Y Canolles, sin perder de vista al joven, á quien exami-
naba hacía ya algunos momentos con una tenacidad s in-
gular, se dirigió á la puer ta , y bajó la escalera ; mientras 
que el vizconde, inquieto y casi turbado, murmuraba 
estas p a l a b r a s : 

— ; Cómo me mira ! ¿ si me habrá conocido ? 
Entretanto Canolles había bajado ; y después de h a b e r 

dirigido una dolorosa mirada á las codornices, perdices 
y demás golosinas que el mismo. Maese Biscarrós emba-

saba en una canasta colocada sobre la cabeza de su 
ayudante de cocina, y que acaso se iba á comer otro, 
habiendo sido preparadas ciertamente para él , p reguntó 
por la habitación que había debido disponerle Castorin ; 
hízose traer allí tinta, plumas y papel, y escribió á ÍNanón 
la siguiente c a r t a : 

« Querida Señora : 

n Si la naturaleza ha dotado vuestros bellos ojos de la 
» facultad de ver durante la noche, podréis dist inguir , á 
» cien pasos de vuestra puerta , entre un grupo de á rbo-
» les, al señor duque de Epernón, q u e me espera para 
» hacerme fusi lar , y comprometeros después horr ib le -
» mente. P e r o como no me acomoda perder la vida, ni 
» haceros perder vuestro reposo, padéis vivir tranquila 
» por este lado. Por mi par te , pienso i rme á disf rutar 
» un poco del permiso que por vuestra mediación se me 
» firmó el otro día, á fin de que aprovechase mi libertad 
» para venir á veros. No sé absolutamente á dónde voy, 
» y hasta ignoro si me encamino á alguna p a r t e ; mas 
» como quiera que sea, acordaos de vuestro fugitivo 
n cuando haya pasado la borrasca . En el Becerro de Oro 
» os podrán informar del camino que tomo. Espero que 
» os sea grato el sacrificio que me impongo, pero vues-
» tros intereses me son más caros que mi p l a c e r ; y digo 
» mi placer, porque habría tenido gusto especial en 
» apalear al señor de Epernón y á sus esb i r ros bajo el 
» seguro de su disfraz. Creedme, alma mía, vuestro más 
» rendido, y sobre todo vuestro más fiel. » 

Canolles firmó este billete henchido de toda la fanfa-
rronada gascona, cuyos efectos sobre la Gascona Nanón 
no desconocía; después de lo cual llamó á su lacayo. 



— Venid acá, señor Castorín, le dijo, y confesadme 
francamente á q u é alturas os encontráis con la señora 
Francineta . 

— Pero, señor , respondió Castorín e n extremo admi-
rado de la pregunta ; no sé si debo 

— Tranquilizaos, señor fatuo ; no me mueve ninguna 
intención hacia ella, ni vos tenéis el honor de ser mi 
rival. Lo que yo os pido es sólo una simple noticia. 

— ¡ Ah ! señor , en ese caso ya es otra cosa. 
— La señora Francineta s e ba dignado apreciar mis 

cualidades. 
— Es decir q u e estáis en buen lugar, ¿ no es.así, señor 

bribón ? Muy bien. Entonces , tomad este b i l l e te ; dad la 
vuelta por la pradera . 

— Sé el camino, señor , dijo Castorín con a i re de 
importancia. 

— Justo : y vais á llamar por el pór t ico . ¿ Sin duda 
conocéis ya dicha puerta ? 

— Perfectamente. 
— Tanto mejor . Tomad, p u e s , el camino, llamad á la 

mencionada puer ta , y entregad esta carta á la señora 
Francineta . 

— E n ese caso, s e ñ o r / d i j o Castorín gozoso, podré 

pues 
— Podéis par t i r al momento, tenéis diez minutos para 

ir y venir ; y es preciso que esta carta se entregue en el 
mismo instante á la señora de Lar t igues . 

— P e r o , señor , dijo Castorín, que olfateaba alguna 
mala ventura ; ¿ y si no me a b r e la puerta ? 

— Seréis un tonto, pues deberéis tener alguna manera 
particular de llamar, en virtud á la cual no se le deja en 
la calle á ningún galán ; si sucede lo contrario, soy un 

hidalgo bien desventurado, por tener á mi servicio un 
bellaco como vos. 

— Es cier to q u e tengo una seña, señor , dijo Castorín 
adoptando el acento más seductor que pudo. Doy dos 
golpes seguidos, y después otro. 

— No os pregunto tanto ; me importa muy poco con 
al que os ab ran . Id, pues, y si os sorprenden comeos el 
papel, pues de lo contrario os corto las orejas cuando 
volváis. 

Castorín part ió como un rayo ; pero al llegar al pie de 
la escalera, se detuvo, y á despecho de todas las reglas 
introdujo el billete ea una de. sus botas ; salió después 
por la puerta del corral , y describiendo un largo cerco, 
atravesando breñas como u n raposo, salvando fosos como 
un lebrel, fué á llamar á la puerta escusada del modo 
particular que había tentado á expjicar á su amo, y que 
tenia tal eficacia, que al momento le fué abierta 

Á los diez minutos estaba ya Castorín de vuelta sin 
ninguna desgracia, anunciando á s u amo que el billete 
había quedado en las manos de la bella señorita Nanón. 

Canolles había empleado aquellos diez minutos en abr i r 
su saco de noche, preparar su bata y hacer poner la 
mesa. Escuchó con visible satisfacción el relato de Casto-
rín, después fué á dar una vuelta por la cocina, dando 
imperiosamente sus órdenes en alta voz, y bostezando 
desmesuradamente, como hombre que espera con impa-
ciencia el momento de acostarse. Esta maniobra tenía por 
objeto dar á entender al duque de Epernón, e n caso de 
que le hiciese espiar, q u e el barón jamás había pensado 
pasar más allá del parador , á donde había Hígado como 
simple é inofensivo viajero á pedir una cena y una c a m a ; 
y en efecto, este plan obtuvo el resul tado que el barón se 
p romet ía : una especie de aldeano que estaba bebiendo 



en el rincón más oscuro de la cocina, llamó al mozo, 
pagó su gasto, se levantó y salió sin afectación, m u r m u -
rando en t re dientes una canción. Canolles le siguió hasta 
la puer ta y le vió dirigirse al bosqueeillo : diez minutos 
después oyó los pasos de muchos caballos que parecían 
alejarse; la emboscada había sido levantada. 

Entonces volvió á entrar el barón, y l ibre ya su espí-
ri tu de temores por par te de Nanón, no pensó en otra 
cosa más que en pasar la noche de la manera más diver-
t ida que le fuese posible. En seguida mandó á Castorin 
que preparase car tas y dados, y que hecho esto, fuese á 
preguntar al vizconde de Cambes si tendría á bien hacerle 
el obsequio de recibir le . 

Obedeció Castorin, y encontró en el umbral del apo-
sento á un escudero viejo y cano, que con la puerta 
entreabierta respondió á su cumplimiento con el a i re más 
avinagrado: 

— No es posible en este m o m e n t o : el señor vizconde 
está ocupado. 

— Muy bien, dijo Canolles; esperaré . 
Mas como oyese un gran ruido hacia la par te de la 

cocina, se fué por matar el tiempo á ver un rato lo que 
pasaba en la parte más infportanle de la casa. 

Érase que el pobre marmitón había vuelto más muerto 
q u e vivo. En el recodo del camino habia sido detenido por 
cuatro hombres, que le interrogaron acerca del objeto 
de su paseo noc turno; y al saber que iba á llevar de 
cenar á la señora de la casa aislada, le habían despojado 
de su gorro, su blanco vestido y su mandil . El más joven, 
de los cuatro se había revestido con las insignias de su 
profesión, había puesto en equil ibrio la canasta sobre su 
cabeza, y desempeñando el puesto del aprehendido coci-
nero , habia seguido en su lugar el camino de la casi ta . 

Diez minutos después, volvió y estuvo hablando en voz 
baja con uno que parecía ser jefe de aquella t ropa. Había-
sele devuelto entonces al marmitón su vestido, su g o r r o 
y su mandil, colocándole la cesta sobre la cabeza, y d á n -
dole un puntapié en el t rasero para indicarle la dirección 
que debía seguir . El pobre diablo, sin esperarse á pedir 
más, había salido á escape llegando á caer medio muerto 
de terror bajo el umbral de la puerta , donde le acababan 
de recoger . 

Esta aventura era del todo ininteligible para cuantos 
allí había, excepto para Canolles; pero como éste no 
tuviese motivo que le impulsara á dar explicaciones, dejó 
al huésped, mozos, sirvientes, cocinero y marmitón per -
derse en conjeturas sobre el suceso ; y mientras ellos se 
desataban á más y mejor en hacer castillos en el a i re , 
subió el barón á la habitación <j£l vizconde, y creyendo 
que la primera invitación que le habia dirigido por medio 
del señor Castorin le dispensaba de dar u n segundo paso 
del mismo género, abrió la puer ta sin cumplimiento, y 
entró'. 

Estaba en medio del aposento una mesa i luminada y 
aderezada con dos cubiertos, faltándole para estar com-
pleta los platos que debían adornarla . 

Presagió Canolles un alegre augurio á la vista de aque-
llos dos cubiertos. Sin embargo, al verle entrar^ el 
vizconde se levantó con un movimiento tan brusco, q u e 
daba fácilmente á conocer que había sido sorprendido 
por su visita, y que no estaba destinado para él el 
segundo cubierto, como desde luego se había lisonjeado 
en creer. • 

Esta sospecha quedó confirmada por las pr imeras pala-
bras que le dirigió el vizconde. 

— ¿Puedo saber, señor barón, le dijo adelantándose 



h a d a él con mucha ceremonia, á qué nueva circunstancia 

debo el honor de vuestra visita ? 
— ¡ P s i r e s p o n d i ó Canollesalgo desconcertado por 

tan estraño recibimiento: á una circunstancia muy na tu-
ral • me ha dado apetito, y pensaba que deberíais tenerlo 
también. Vos estáis solo, y también lo estoy, y q u e n a 
tener el honor de proponeros pasaseis á cenar conmigo. 

E l vizconde miró á Canolles con una visible descon-
fianza, y pareció algo embarazado para responderle. 

— Por mi honor, dijo Canolles r iendo, podría decirse 
que os meto miedo. ¿ Sois acaso caballero de Malta ? ¿ Se 
os destina para la iglesia, ó vuestra respetable familia os 
ha educado inspirándoos hor ror haeia los Canol les? . . . 

Vamos, pardiez ! no tengáis cuidado, que no perdereis 
porque pasemos jun tos una hora á la mesa, el uno 

enfrente del otro. 
— Me es imposible ba ja r á vuestra habitación, barón. 
— P u e s bien, no bajéis . ¥ ya q u e yo he subido á la 

vuestra 

— Aun es más imposible, cabal lero; espero a un 

sujeto. Esta vez quedó del todo desarmado Canolles. 
— ¡ Ah ! ¿ esperáis á un sujeto ? 
— Sí . 
— Á fé mía, dijo Canolles después de un momento de 

silencio, casi era más de apreciar que me hubieseis 
dejado continuar mi camino á riesgo de cuanto pudiera 
sucederme, que no ver así desvanecerse por medio de 
esa repugnancia que me manifestáis, un servicio q u e h e 
recibido de vos, y que me parece no haberos remunerado 
suficientemente aún . 

Encendióse el rostro del joven, y acercándose á Canolles 

le dijo con voz t emblo rosa : 

— Perdonad, caballero, conozco toda mi falta de a ten-
ción; pero si no me fuera indispensable tener q u e tratar 
de asuntos gravemente ser ios é importantes de familia 
con la persona que espero, creed q u e seria para mí u n 
honor y un placer á la vez admitir el par t ido, aunque 

— ¡ O h ' acabad, dijo Canolles; cualquier cosa que me 
digáis la recibiré bien : estoy decidido á no enfadarme 
con vos po r nada del mundo . 

El joven c o n t i n u ó : 
— Aunque nuestro conocimiento sea sólo uno de esos 

efectos imprevistos de la casualidad, uno de esos encuen-
tros fortuitos, una de esas relaciones efímeras 

— ¿Y por qué ha de ser eso ? preguntó Canolles. . . 
Po r el contrario, de este modo es como se forman las 
largas y sinceras amis tades ; y en mi sentir debemos con-
siderar como un favor de la^ Providencia- lo que sólo 
atribuís á la casualidad. 

— La Providencia, caballero, repuso el vizconde 
riendo, quiere q u e yo parta dentro de dos horas, y que 
según toda probabilidad, siga un camino diametralmente 
opuesto al vues t ro ; siento, pues , en el alma no poder 
aceptar como deseara esa amistad que me ofrecéis con 
tanta sinceridad, y que aprecio en su valor. 

— A fé mía, dijo Canolles, que sois decididamente un 
joven singular, y vuestro pr imer impulso de generosidad 
me había dado desde luego una idea muy dist inta de vues-
tro carácter, Pero en fin, cómo ha de s e r ; yo no tengo 
en manera alguna derecho á ser exigente, puesto que 
más bien os estoy obligado, pues habéis hecho por mí 
mucho más de lo que yo tenía derecho á esperar de un 
desconocido. Me voy, pues, á cenar s o l o ; pero la verdad, 
vizconde, esta resolución es para mi algo dura , pues el 
monólogo no ha entrado aun en mis cos tumbres . 



Y en efecto, á pesar de lo que había dicho Canolles. y 
de la resolución que iudicaban sus palabras ere re t i ra rse , 
no lo ejecutaba : sujetábale cierta cosa de que él no podía 
darse r a z ó n : sentía una atracción invencible que le a r r a s -
traba hacia el v i zconde ; pero éste, tomando una buj ía , 
se aproximó á Canolles, y tendiéndole la mano, le di jo ; 
con una deliciosa sonrisa : 

— Caballero, como quiera que sea, y no obstante lo 
corto de nues t ra entrevista, creed que celebro infinito 
haber podido seros útil en algo. 

Canolles no vió más que el cumpl ido : cogió la mano 
q u e el vizconde le presentaba, y q u e en vez de c o r r e s -
ponder á su masculina y amistosa presión, se re t i ró 
trémula y extendida ; y comprendiendo despues que por 
disfrazada que estuviese su rendida rrase, no era otra 
cosa que una despedida, s e re t i ró enteramente disgustado 
y sobre todo muy pensativo. 

Encontróse á la puer ta con la sonrisa desdentada del 
viejo criado, el cual, tomando la bujía de mano del 
vizconde, acompañó ceremoniosamente á C3iiolles nasta 
su aposento, y volvió acto continuo á buscar á su amo, 
que le esperaba en lo alto de la escalera. 

— ¿ Qué hace ?*preguntó el vizconde en voz baja . 
— Creo que se decide á cenar solo, respondió P o m -

peyo. 
' — ¿ Entonces no volverá á subir ? 

— Así lo espero á lo menos. 
— Haced preparar los caballos, Pompeyo, y asi ten-

dremos eso adelantado. Pe ro , añadió el vizconde aplicando 
el oído, ¿ qué ruido es ese ? 

— c r e o que es la voz del señor Richón. 
— Y la del señor Canolles. 
— Me parece que se dan quejas. 

— AI contrario, se reconocen. E s c u c h a d . ! 
— ¡ Dios quiera que Richón no le diga ! 
— ¡ Oh ! no hay que temer por e s o : es un hombre 

muy circunspecto 
— ¡ C h i t ! 
Los dos observadores guardaron silencio, mientras s e 

dejaba oir la voz de Canolles. 
— ¡ Dos cubiertos, Maese Biscarrós ! gritaba el barón, 

¡ dos cubiertos ! El señor Richón cena conmigo. 
— Dispensadme, si queréis , respondió Richón : me e s 

imposible. 
— ¡ Q u i á ! . . . ¿ P u e s qué , tratáis de cenar solo como 

ese joven hidalgo ? 
— ¿ Qué hidalgo ? 
— Ese que hay a r r iba . 
— ¿ Cómo le llaman ? ' 
— El vizconde de Cambes. 
— ¿ Conocéis al vizconde ? 
— ¡ Pardiez ! Si me ha salvado la vida. 
— ¿ É l ? 
— Sí, é l . 
— ¿ Cómo ha sido eso ? 
— Cenad conmigo, y ya os contaré el suceso e n 

habiendo cenado. 
— No puedo absolutamente; ceno con él. 
— En efecto él esperaba á uno. 
— Ese.uno soy y o ; y como quiera que me he tardado 

' mucho más de lo que debiera, espero me permitiréis q u e 
os deje, ¿ no es así, barón ? 

— No, ¡ por vida del cielo! ¡ no lo permito! gritó Cano-
lles. Se me ha puesto en la cabeza quehabia de cenar acom-
pañado esta noche, y habéis de cenar conmigo, ó yo he 
de cenar con vos. — Maese Biscarrós, dos cubiertos. 



En tanto que CanoUes se volvía para ver si e ra e jecu-
tada esta orden, Richón enfilaba la escalera subiendo 
rápidamente sus gradas . Al Uegar á la última, una 
pequeña mano cogió la suya haciéndole entrar en el 
cuarto del vizconde de Cambes, cuya puerta se cer ró 
inmediatamente detrás de él, y para más seguridad dos 
cerrojos acabaron de corroborar su clausura. 

— Á la verdad, murmuró CanoUes buscando inút i l -
mente al desaparecido Richón, y sentándose á su solitaria 
mesa ; la verdad, no sé qué hay contra mí en es te mal-
dito país ; unos corren detrás de mí para matarme, y 
otros me huyen como si estuviese atacado de peste. 
¡ Voto á s a n ! se me quita el apetito, y me siento t r i s t e : 
vamos, soy capaz esta noche de achisparme como un sol-
dado alemán. ¡ Hola ! Castorín, venid acá, sí no queré is 
q u e os apalee. — ¡ Ab ! ¿ q u é o igo? se encierran allá 
arr iba como si conspirasen. — ¡ Vamos, soy un bestia 
dupl icado! — Con efecto, conspiran, eso e s ; ya está 
todo explicado. Pero , ¿ por quién conspiran? ¿ Será acaso 
por el coadjutor , por los principes, por el parlamento, 
por el rey, por la re ina, ó por el señor de Mazarino? — 
¡ Qué diablo ! Que conspiren contra quien les dé la gana, 
me es i g u a l : ya he vuelto á recobrar el apetito. — Cas-
torín, haeedme servir y echadme de beber , os lo pe rdono . 

Y CanoUes entabló filosóficamente la pr imera cena q u e 
había sido preparada para el vizconde de Cambes, que á 
falta de nuevas provisiones, Maese de Bisearrós se había 
visto precisado á recalentar . 

Mientras que el barón de CanoUes buscaba infructuo-
samente uno que le acompañase á cenar , y que cansado 
d e s ú s inútiles gestiones se decidía á eenar solo, veamos 

. lo que pasaba en casa de Nanón. 

I I I 

L a be l l a Nanón 

Nanón era en aquella época, á pesar de cuanto hayan 
dicho y escrito sus enemigos, entre los cuales pueden 
contarse la mayor par te de los historiadores que se han 
ocupado de eUa, una encantadara criatura de veinticinco 
á veintiséis años, pequeña de cuerpo, de cutis moreno, 
pero Uena de flexibilidad y g r a c i a s : sus colores eran 
vivos y Uenos d e f r e s c u r a ; sus ojos de un negro p ro-
fundo, cuya córnea brillaba como la del águila á toda 
clase de luces y reflejos. Alegre en el semblante y risueña 
en apariencias, Nanón estaba, sin embargo, muy lejos 
de abandonar su corazón á todos esos caprichos y suti-
lezas que adornan con locos arabescos la trama dorada y 
sedosa de que ordinariamente se compone la vida de una 
pet imetre ; po r el contrario, las más graves delibera-
ciones, madura y largamente pesadas en su diminuta 
cabeza, tomaban un aspecto lleno á la vez de seducción 
y brillantez, traduciéndose por su voz vibrante y fuer te -
mente impregnada del acento gascón. Nadie hubiera 
podido adivinar bajo aqueUa máscara sonrosada de fac-
ciones finas y sonrientes, t ras de aquella mirada llena de 
voluptuosas promesas y centellante de vivos" ardores , la 
perseverancia infatigable, la tenacidad invencible y la 
profundidad de alcances del hombre de Estado. Y sin 



En tanto que CanoUes se volvía para ver si e ra e jecu-
tada esta orden, Richón enfilaba la escalera subiendo 
rápidamente sus gradas . Al Uegar á la última, una 
pequeña mano cogió la suya haciéndole entrar en el 
cuarto del vizconde de Cambes, cuya puerta se cer ró 
inmediatamente detrás de él, y para más seguridad dos 
cerrojos acabaron de corroborar su clausura. 

— Á la verdad, murmuró CanoUes buscando inút i l -
mente al desaparecido Richón, y sentándose á su solitaria 
mesa ; la verdad, no sé qué hay contra mí en es te mal-
dito país ; unos corren detrás de mí para matarme, y 
otros me huyen como si estuviese atacado de peste. 
¡ Voto á s a n ! se me quita el apetito, y me siento t r i s t e : 
vamos, soy capaz esta noche de achisparme como un sol-
dado alemán. ¡ Hola ! Castorín, venid acá, sí no queré is 
q u e os apalee. — ¡ Ab ! ¿ q u é o igo? se encierran allá 
arr iba como si conspirasen. — ¡ Vamos, soy un bestia 
dupl icado! — Con efecto, conspiran, eso e s ; ya está 
todo explicado. Pero , ¿ por quién conspiran? ¿ Será acaso 
por el coadjutor , por los principes, por el parlamento, 
por el rey, por la re ina, ó por el señor de Mazarino? — 
¡ Qué diablo ! Que conspiren contra quien les dé la gana, 
me es i g u a l : ya he vuelto á recobrar el apetito. — Cas-
torín, haeedme servir y echadme de beber , os lo pe rdono . 

Y CanoUes entabló filosóficamente la pr imera cena q u e 
había sido preparada para el vizconde de Cambes, que á 
falta de nuevas provisiones, Maese de Bisearrós se había 
visto precisado á recalentar . 

Mientras que el barón de CanoUes buscaba infructuo-
samente uno que le acompañase á cenar , y que cansado 
d e s ú s inútiles gestiones se decidía á eenar solo, veamos 

. lo que pasaba en casa de Nanón. 

I I I 

L a be l l a Jfanón 

Nanón era en aquella época, á pesar de cuanto hayan 
dicho y escrito sus enemigos, entre los cuales pueden 
contarse la mayor par te d e los historiadores que se han 
ocupado de eUa, una encantadara criatura de veinticinco 
á veintiséis años, pequeña de cuerpo, de cutis moreno, 
pero Uena de flexibilidad y g r a c i a s : sus colores eran 
vivos y Uenos d e f r e s c u r a ; sus ojos de un negro p ro-
fundo, cuya córnea brillaba como la del águila á toda 
clase de luces y reflejos. Alegre en el semblante y risueña 
en apariencias, Nanón estaba, sin embargo, muy lejos 
de abandonar su corazón á todos esos caprichos y suti-
lezas que adornan con locos arabescos la trama dorada y 
sedosa de que ordinariamente se compone la vida de una 
pet imetre ; po r el contrario, las más graves delibera-
ciones, madura y largamente pesadas en su diminuta 
cabeza, tomaban un aspecto lleno á la vez de seducción 
y brillantez, traduciéndose por su voz vibrante y fuer te -
mente impregnada del acento gascón. Nadie hubiera 
podido adivinar bajo aqueUa máscara sonrosada de fac-
ciones finas y sonrientes, t ras de aquella mirada llena de 
voluptuosas promesas y centellante de vivos- ardores , la 
perseverancia infatigable, la tenacidad invencible y la 
profundidad de alcances del hombre de Estado. Y sin 



embargo, tales eran las cualidades ó los defectos de 
Nanón, según quiera mirárseles por la faz ó por el dorso 
de la medalla : tal era el espíri tu calculador, tal el cora-
zón ambicioso, á quienes servia de velo un cuerpo lleno 
de elegancia. 

Nanón era natural de Agén. El duque de Epernón, hijo 
de aquel inseparable amigo de Enr ique IV que se encon-
t raba con él en su carruaje en el momento de her i r le el 
puñal de Ravaillac, y sobre quien se agitaron las sospe -
chas que llegaron hasta Catalina de Medici? ; el duque 
de Epernón, nombrado gobernador de la Guiena, en donde 
se había hecho execrar generalmente por su ceño, sus 
insolencias é injusticias, había descubierto á aquella 
pequeña aldeana hija de un simple abogado. Le había 
hecho la corte, y sin gran trabajo había triunfado de ella, 
después de una defensa sostenida con la habilidad de un 
gran táctico que quiere hacer conocer á su vencedor todo 
el precio de su victoria ; y en cambio de su reputación 
ya perdida, Nanón había robado al duque su poder y su 
l ibertad. Á los seis meses de amistad con el gobernador 
de la Guiena, era ella qeien gobernaba en realidad aquella 
hermosa" provincia, devolviendo con usura los disgustos ú 
ofensas que había recibido á todos los que otras veces la 
habían maltratado ó humillado. Reina por casualidad, s e 
hizo tirana por cálculo, presint iendo con su inteligencia 
sutil la necesidad de suplir por medio del abuso la b r e -
vedad probable del reinado. 

En su consecuencia se apoderó de todo, y de todo hizo 
monopolio, del tesoro, de la influencia y de los honores . 
Se hizo rica, nombró los empleados, recibió las visitas 
de Mazarino y ' d e los primeros señores de la cor te ; y 
combinando con admirable destreza los diversos elemen-
tos de que disponía, hizo de ellos una amalgama útil para 

su crédito y provechosa para su for tuna. Tenía valuado 
su precio a cada servicio que prestaba : un grado en el 
ejército, ó un cargo en la magistratura, todo estaba sujeto 
á su tarifa. Nanón hacía acordar este grado ó e§te empleo ; 
pero se le pagaba en buena plata corr iente, ó por medio 
de un lujoso y real regalo : de forma que desprendién-
dose de un fragmento de poder en beneficio de alguno 
recuperaba este fragmento en cualquiera otra especie 
dando sí la autoridad, pero reteniendo el oro, que es I ¡ 
fuerza. 

Esto explica fácilmente la duración de su reinado • 
porque los hombres , cuando aborrecen, vacilan en pro-
curar la destrucción de un enemigo á quien le queda un 
consuelo. La venganza no desea otra cosa que una ru ina 
total y una postración completa. Los pueblos derr iban 
con pesar á un tirano que se lleva su oro y se vá mofán-
dose de ellos. Nanón de Lartigues tenía dos millones 

De este modo vivía con una especie de seguridad sobre 
el volcán que incesantemente se agitaba á su derredor • 
ella había escuchado y visto el odio popular crecer como 
la marea, engrandecerse y combatir con sus olas el poder 
del señor de Epernón, que arrojado de Rurdeos en un 
día de cólera, nabia llevado á Nanón consigo, como sigue 
la chalupa al navio. Nanón había replegado sus velas 
durante la tempestad, dispuesta á levantarse más "orgu-
Hosa después del peligro : había tomado por modelo al 
señor de Mazarino, y humilde alumna suya, practicaba 
de lejos la política del ágil y diestro italiano. El cardenal 
fijo su atención en aquella mujer , que se engrandecía y 
acumulaba r iquezas por los mismos medios que él había 
llegado á ser un primer minis t ro , poseedor de cincuenta 
millones ; admiró á la pequeña Gascona, y lo que es más, 
la dejó obrar . — Tal vez más adelante se sabrá el por qué. 



Á p e s a r d e todo, y no obstante que a l g u n o s q u e s e creían 
mejor informados pretendían que ella tuviese co r res -
pondencia directa con el señor de Mazarino, se hablaba 
muy poco .de las intrigas políticas de la bella Nanón. El 
mismo Canolles, que demasiado rico, hermoso y joven, 
no comprendía la necesidad de ser intr igante, no sabia á 
qué atenerse en este punto. En cuanto á sus intr igas 
amorosas, bien sea que Nanón, ocupada de más graves 
asuntos , las hubiese dejado para después, ó ya que el 
ruido que los amores del señor de Epernón haeia ella 
producían, hubiese absorbido el que podían producir 
otros amores secundarios, lo cierto es que sus mismos 
enemigos no habian prodigado el escándalo con respecto 
á ella, y Ganolles podía creer invencible á Nanón antes 
de su llegada, lisonjeado po r su amor propio personal y 
nacional. Pero ya sea que efectivamente Canolles hubiese 
excitado el p r imer arrebato amoroso en aquel corazón^ 
accesible basta entonces sólo á la ambición, ó ya que la 
prudencia hubiese aconsejado á sus predecesores una 
discreción absoluta, Nanón, querida, debía ser una mujer 
encantadora ; Nanón, ofendida, debía ser una enemiga 
terrible. 

El modo y cómo se conocieron Nanón y Canolles, había 
sido lo más natural . Canolles, siendo teniente en el r eg i -
miento de Navalles, quería ser capitán : para esto nece-
sitó escribir al señor de Epernón, corone! general de la 
infantería ; Nanón leyó el escri to, y contestó, según su 
costumbre al t ratarse de un negocio, concediendo á 
Canolles una audiencia de asuntos. Canolles escogió 
entre s u s alhajas de familia una magnifica sorti ja, que 
podría valer quinientas pistolas, lo que era s iempre 
menos que comprar una compañía, y se encaminó á la 
audiencia; p e r o esta vez el vencedor Canolles, precedido 

de su pomposo cortejo de afortunados lances, puso en 
derrota los cálculos y la fiscalización de la señorita de 
Lart igues. Esta era la primera vez que veía á Nanón, y 
la primera que Nanón le veía á é l : los dos eran jóvenes, 
bellos y espiri tuales. La entrevista se pasó en recíprocos 
cumplimientos; no se habló una palabra del negocio 
solicitado, y sin embargo, el negocio se hizo. Al día 
siguiente, Canolles recibió su despacho de capi tán; y 
cuando la preciosa sortija pasó de su dedo al de Nanón, 
no fué ya como el precio de la ambición satisfecha, s ino 
como la prenda del amor correspondido. 

En cuanto á explicar la residencia dé Nanón cerca de 
la aldea de Matifou, bastará la h i s to r i a ; como llevamos 
dicho, el duque de Epernón se había hecho aborrecer en 
Guiena. Nanón, á quien se había hecho el honor de t rans-
formarla en genio del mal, tenia sobre sí la execraeión 
universal. Un motín les había echado de Burdeos, 
teniendo que refugiarse en Agén; pero aquí su reprodujo 
la misma escena. Un día se volcó sobre u n puente la 
carroza dorada en que Nanón iba á reunirse con e l 
d u q u e ; y sin saberse cómo, se la encontró en el r io , 
siendo Canolles quien la sacó de é l . Habiéndose prendido 
fuego una noche en la casa de Nanón, Canolles penet ró 
hasta su alcoba, salvándola de las llamas. Nanón juzgó 
que los ageneses podían hacer una tercera p rueba con 
buen éx i to ; pues aunque Canolles se alejaba de ella lo 
menos posible, hubiera sido un milagro que s iempre se 
encontrase á su lado para sacarla á puerto del peligro. 
Aprovechóse, pues, de una ocasión en que el duque iba 
á salir para recorrer el departamento de su mando, y de 
una escolta de mil doscientos hombres, en que había 
parte del regimiento de Navalles, para salir de la ciudad 
al mismo tiempo que Canolles, burlando asi al popula-
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cho, que iba al lado de J a portezuela de su carroza, y 
q u e de buena gana la hubiera hecho pedazos,' pero q u e 
no se atrevía. 

Entonces el duque y Nanón eligieron, ó más b ien 
Canolles había elegido secretamente para ellos, aquel 
pequeño campo, donde se decidió que permaneciese 
Nanón hasta tanto que se le montara una casa en L ibur -
nia. Canolles obtuvo una licencia para i r en apariencia á 
su casa á terminar ciertos asuntos de familia, y en real i -
dad para poder dejar su regimiento, que había regresado 
á Agen, y no alejarse de Matifou, donde su presencia 
tutelar era más urgente que nunca. En efecto, los acon-
tecimientos empezaban á tomar una gravedad a la rmante : 
arrestados los principes de Condé y Conti y de Longue-
ville, y encerrados en Vincennes, ofrecían á los cuatro ó 
cinco part idos que en aquella época dividían la Francia, 
un excelente pretexto de guer ra civil. La impopularidad 
del duque de Epernón, bien conocida en la corte, tomaba 
incremento, aunque razonablemente hubiera podido espe-
rarse que no pudiese aumentarse más. Había llegado á 
hacerse inminente una catástrofe, deseada de todos los 
partidos, que en la extraña situación en que se encon-
traba la Francia , no sabían dónde estaban ellos mismos. 
Nanón, como las aves que ven venir la borrasca, desapa-
reció del horizonte, y se metió en su nido de hojarasca 
para esperar desde allí lo que pudiese suceder , oscura é 
ignorada. 

Se dió á conocer por una viuda que buscaba el re t i ro ; 
y asi es como podrá recordarse que la designó Maese 
Biscarrós. 

El señor de Epernón había venido á visitar la víspera á 
la hermosa pris ionera, y le anunció que se ausentaba por 
espacio de ocho dias. Casi en el momento de su marcha, 

había enviado Nanón, por medio del recaudador su p r o -
tegido, un recado á Canolles, que merced á su licencia, 
permanecía por aquellos alrededores . Sólo que como 
hemos dicho, aquel escrito original había desaparecido 
de manos del mensajero, y copiado por las de Cauviñac; 
y á esta invitación acudía el descuidado hidalgo, cuando 
el vizconde de Cambes le había detenido á cuatrocientos 
pasos de su objeto. 

Ya sabemos lo demás 
Nanón esperaba, pues, á Canolles, como espera la 

mujer que a m a ; es decir , sacando diez veces el reloj de 
sa bolsillo, acercándose á cada instante á la ventana, 
atendiendo s.l menor ruido, é interrogando con la vista al 
sol rojizo y esplendente cuándo habría de ocultarse detrás 

, de las montañas, para dejar la posesión del espacio á las 
primeras sombras de la noche. Pr imero habian llamado 
á la puerta principal, y ella envió á Francineta á abr i r ; 
pero no era más que el supuesto marmitón que conducía 
la cena, á la que faltaba el convidado. N'anón dirigió s u s 
ojos hacia la antesala, y víó al falso mensajero de Maese 
Biscarrós que por su par te dirigía disimuladamente sus 
miradas hacia la alcoba, donde estaba dispuesta una 
mesiia con dos cubier tos . Nanón encargó á Francineta 
que conservase las viandas al calor, cerró tr istemente la 
puerta, y se volvió á su ventana, desde donde observó, 
en cuanto le permitían las pr imeras tinieblas, la soledad 
del camino. 

Un segundo golpe, un golpe dado de manerá part icu-
lar, resonó en la puertecita de atrás, y Nanón exclamó : 
« El es . )> P e r o temerosa de que no fuese él todavía, 
quedó de pies é inmóvil en medio de su camino. Un 
instante después se abrió la puer ta , y la señora Franci-
neta apareció en el umbral , con aire consternado y mudo, 



trayendo un billete. La joven vió aquel papel, adelantóse 
hacia la camarera, s e lo arrebató de la mano, le abr ió 
rápidamente, y lo leyó con agonía. 

Su contenido parecía haber her ido á Nanón como lo 
hubiera hecho un r a y o : ella amaba en extremo á Cano-
lle&, pero en su corazón era un sentimiento casi igual la 
ambición y el a m o r ; y perdiendo al duque de Epernón, 
veía desvanecerse, no sólo su fortuna venidera, sino t am-
bién la pasada. Sin embargo, como mujer de gran talento, 
empezó por apagar la buj ía , que habría podido t ranspa-
rentar s u sombra, y se precipitó á la ventana; aun era 
t i empo : cuatro hombres se aproximaban á la casa, y 
sólo dis taban ya de ella veinte pasos. Á la cabeza de 
aquellos caminaba el hombre de la capa; y á no dudarlo, 
Nanón reconoció en él. al d u q u e : en este momento 
entraba Francineta con una bujía en la mano. Nanón 
echó una mirada de desesperación sobre la mesa, sobre 
los dos cubiertos, los dos sillones, los dos almohadones, 
cuya blancura se destacaba insolentemente sobre el fondo 
carmesí de las cortinas de damasco, y en fin, sobre su 
atractivo negligé de noche, tan en armonía con todos 
aquellos preparativos. 

— Estoy perdida, dijo en su i n t e r i o r ; pero casi al 
mismo tiempo una sonrisa que cruzó l ige ra por sus 
labios, manifestó que otro pensamiento la asaltaba. Y con 
la rapidez del relámpago afianzó la copa de simple cristal 
destinada á Canolles, y la arrojó al jardín á la aventura ; 
sacó de un es tuche el cubilete de oro grabado con las 
armas del duque , y colocó junto á su asiento su cubierto 
dorado; después de lo cual, fría de te r ror , aunque con 
una sonrisa compuesta á la ligera, se precipitó hacia la 
escalera, llegando jun to á la puerta en el momento en q u e 
acababa de re tumbar en ella un golpe grave y solemne. 

Francineta quiso abr i r , pero Nanón, cogiéndola del 
brazo, la echó á un lado : y con una mirada rápida que 
completa tan bien el pensamiento de las mujeres so rp ren-
didas, la d i jo : 

— Yo espero al señor duque y no al señor de Canol les : 
cuidado. ® 

Después ella misma descorrió los cerrojos, y se colgó 
al cuello del hombre de la pluma blanca, que por su 
par te había preparado un gesto de los más feroces. 

— ¡ A h ! exclamó Nanón. Mi sueño no me ha enga-
ñado. Venid, mi quer ido duque , estáis servido. Vamos á 
cenar. 

De Epernón se quedó es tupefacto; pero como s iempre 
e s grata la caricia de una muje r quer ida , se dejó abrazar 
sin repugnancia. Y acordándose en seguida de las moles-
tas pruebas que pose í a : 

— Un momento, señorita, dijo : expliquémonos si os 
place. 

Y haciendo una seña con la- mano á sus acólitos, que 
•se retiraron respetuosamente, auuque sin alejarse mucho, 
entró él solo con paso grave y acompasado en la casa. 

— ¿ Qué tenéis, mi quer ido duque ? le dijo Nanón con 
u n a alegría tan bien fingida, que habría podido créersela 
natural . — ¿ Se os ha quedado alguna cosa olvidada la 
ultima vez que estuvisteis aquí ?. . . ¿ Qué es lo que b u s -
cáis con tanto afán ? 

— Sí, dijo el d u q u e : he olvidado deciros que no era 
un necio, un Geronte como el que Cyrano de Bergerac 
pone en sus comedias ; y habiéndoseme pasado decíroslo 
he vuelto en persona para probároslo. 

— No os comprendo, monseñor , dijo Nanón con el aire 
más tranquilo y franco. Explicaos, pues, os lo suplico. 

La mirada del duque se detuvo entonces sobre los dos 
® 0 M 0 I . 



sillones, de esto pasó á contemplar los dos cubiertos, y 
últimamente á los almohadones, sobre los cuales se fijó 
por más tiempo, hasta que fué subiendo por grados á su 
semblante el sonrojo de la cólera. 

Nanón lo había previsto todo, y esperaba el resul tado 
de aquel examen con una sonrisa que descubría sus 
dientes blancos" como perlas. Solo había de notable en 
aquella r isa , que era muy semejante á una contracción 
nerviosa, y aquellos dientes tan blancos se habr ían cho-
cado seguramente si la angustia no los hubiera compr i -
mido los unos contra los otros. 

El duque fijó después sobre ella su mirada embrave-

cida. 
— Estoy esperando que me favorezca vueseñoria con 

sus órdenes, dijo Nanón haciendo una graciosa reverencia. 
— El deseo de mi señoría, dijo él , es q u e me expli-

quéis para quién está dispuesta esa cena. 
— Ya os lo he dicho, he tenido un sueño que me a n u n -

ciaba vendríais hoy, aunque me dejasteis a y e r ; v como 
mis sueños jamás me engañan, he mandado preparar esa 
cena para vos. 

El duque hizo un gesto, que sin duda tendría intención 
de hacer pasar po r una sonr isa i rónica, 

— ¿ Y esos dos almohadones ? añadió. 
— ¿ Tendría monseñor intención de volverse á L ibur -

nia para dormir ? En este caso habría mentido mi sueño, 
pues me anunciaba que monseñor se quedaría . 

El duque hizo un segundo gesto más significativo aun 
que el primero. 

— ¿ Y ese delicioso negligé, señora ? ¿ Y esos exquis i -
tos perfumes ? 

— Este es uno de los que acostumbro á ponerme 
cuando espero á monseño r ; y esos per fumes son las 

bolsitas de piel de España , que acostumbro á poner en 
mis armarios, y que monseñor me ha dicho muchas veces 
prefiere á todos los demás olores, por ser el q u e prefería 
la reina. 

— ¿ Según esto, me esperabais ? continuó el duque con 
una risa amarga y llena de ironía. 

— ¡ Vaya I monseñor , dijo Nanón arrugando á su vez 
el entrecejo : y a creo, así Dios me perdone, q u e deseáis 
registrar mis armarios. ¿ Sería posible q u e estuvieseis 
celoso ? Y Nanón so l tó á re í r á carcajadas. 

El duque tomó un aspecto majestuoso. 
— ¡ Yo celos ! ¡ oh ! no, no : gracias á Dios, aun no 

soy tan r idículo. Viejo y rico, yo s é que natura lmente 
debo ser engañado ; pero al menos quiero probar á los 
que me engañan que no soy juguete suyo. 

— ¿ Y' de qué manera se lo probaríais ? ^dijo Nanón. 
Tengo curiosidad de saberlo. 

— ¡ O h ! eso no será muy di f íc i l : no necesito más q u e 
mostrarles este papel. 

El duque sacó de sü bolsillo un billete. 
— Yo no sueño, continuó ; á mi edad no se sueña , 

mucho menos estando despierto. Pero si escriben ca r t a s , 
leed é s t a ; os parecerá interesante. 

Nanón tomó temblando el billete que el duque le daba , 
y se estremeció al ver la letra ; pero su estremecimiento 
fué imperceptible, y pudo leer. 

« Se previene á monseñor el duque de Epernón, que un 
hombre que disfruta bastante familiaridad con la señora 
Nanón de Lartigues hace seis meses, irá esta noche á su 
casa, y se quedará á cenar y dormir en ella. 

Como no quiere dejársele á monseñor el duque de 
Epernón la menor incert idumbre, se le previene que ese 
rival dichoso se llama el barón de Canolles. » 



Nanón pal idec ió : el golpe le había herido de lleno en 
el corazón. 

— ¡ Ah ! ¡ Rolando ! ¡ Rolando ! murmuró . Yo creí que 
ya me había desembarazado completamente de ti . 

•— ¿ Estoy bien informado ? dijo el duque con aice de 
triunfo. 

— Bastante ma!, respondió Nanón. Y si vuestra policía 
política no está mejor organizada que la amorosa, os 
compadezco. 

— ¿ Me compadecéis 2 
— S í : porque, en fia, ese señor de Canolles, á quien 

hacéis graciosamente el honor de creer vuestro rival, no 
solo no está aquí , sino que podéis esperar , y veréis como 
tampoco viene. 

— ¡ Ha venido ya ! 
— i É l ! exclamó Nanón. Eso no es cierto 
Esta vez había un acento de profunda verdad en la 

exclamación de la acusada. 
— Quiero decir que ha venido á unos cuatrocientos 

pasos de aquí, y felizmente para él, se ha detenido en el 
parador del Becerro de Oro. 

Nanón comprendió que el duque estaba mucho menos 
informado de lo q u e ella había creído al principio, y se 
encogió de h o m b r o s ; pero después empezó á germinar en 
su alma otra Idea, que sin duda le había inspirado la 
car ta , la cual volvía y revolvía en t re sus manos 

— Imposible es, dijo, que un hombre de ingenio, uno 
de los más hábiles políticos del reino, se deje seducir 
por escritos anónimos. 

— Pero en fin, sea anónimo ó lo que queráis , ¿ cómo 
explicáis esa carta ? 

— ¡ Oh ! la explicación no es d i f íc i l : esa es la cont i -
nuación de las buenas obras de mis amigos Ageneses. 

E l señor de Canolles os ha pedido un permiso para a r r e -
g la r asuntos de familia, cuyo permiso le habéis conce-
dido : se ha sabido sin duda que iba á pasar por aquí , y 
se ha fundado sobre su viaje esta ridicula acusación. 

Nanón conoció que lejos de calmarse la fisonomía del 
duque , aumentaba más su ceño. 

— La explicación sería buena , dijo él, si la famosa 
car ta que a t r ibuís á vuestros amigos no tuviera cierta 
postdata, que habéis olvidado leer con vuestra turba-
c ión . 

Una terciana mortal corrió por todo el cuerpo de la 
joven : conocía que de no venir la casualidad en su ayuda, 
no podría por mucho tiempo ella sola sostener la lucha. 

— ¡ Una postdata ! repitió. 
— Sí , leed, dijo el d u q u e : entre vuestras manos está 

la carta. 
Nanón projtó á sonreírse ; pero conociendo ella misma 

q u e s u s facciones contraídas no se prestaban ya á esta 
demostración de tranquil idad, se contentó con leer con 
el acento más firme que pudo adoptar . 

Tengo en mi poder la carta de la señorita de Lart igues 
al señor de Canolles, en la que se fija para esta noche ra 
cita que os anuncio. Esta carta la daré en cambio de una 
firma en blaaco q u e el señor duque hará conducir po r un 
solo hombre embarcado sobre el Dordoña, frente á la villa 
de San Miguel de la Rivera, á las seis de la tarde . 

— ¡ Y habéis tenido la imprudenc ia ! . . . d i jo Nanón. 
— Una sola letra vuestra e s para mí tan preciosa, mi 

señora, que no he pensado un momento en el valor que 
pudiera darse á vuestra carta. 

— ¡ Exponer un secreto semejaate á la indiscreción d e 
« a confidente ! ¡ A h ! ¡ Señor duque ! 

— Esta clase de confidencias se reciben en persona , 
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señora, y asi eá como yo he recibido ésla. El hombre 
que ha estado sobre el Dordoña he sido yo. 

— ¿ E s decir que tenéis mi car ta? 
— Vedla aqui. 
Nanón probó á recordar el contenido de aquella carta 

por un esfuerzo rápido de memoria, pero era una cosa 
impos ib le ; su*cerebro empezaba á tu rbarse . 

Le fué forzoso tomar su propia carta y leerla : apenas 
contenia tres renglones. Nanón los recorrió con ávida 
mirada, reconociendo con indecible alegría que aquella 
carta no la comprometía del todo. 

— Leed alto, dijo el duque : también á mi como á vos 
se me ha olvidado el contenido de esa carta. 

Nanón encontró la sonrisa que inútilmente había b u s -
cado algunos momentos a n t e s ; y prestándose compla-
ciente á la invitación del duque , l eyó: 

« Cenaré á las ocho. — ¿ Estáis l ibre ? Yo lo estoy. Si 
os acontece lo mismo, sed exacto, mi quer ido Canolles, 
y nada temáis por nues t ro sécreto. » 

— ¡ Me parece que está bien claro, exclamó el duque , 
pálido de f u r o r . 

— He aqui lo que me absuelve, pensó Nanón. 
— ¡ Ah ! ¡ Ah ! continuó el d u q u e : ¡ es decir q u e 

tenéis un secreto con el señor de Canolles! 
Nanón comprendió que una perplejidad de un segundo 

la perdía . 
Además había tenido t iempo suficiente para madurar 

en su cerebro el plan que la carta anónima le inspirara. 
— Y bien, es cierto, dijo, mirando fijamente al duque : 

tengo un secreto con ése hidalgo. 
— i Y lo confesáis ? gritó el duque de Epernón. 
— Es forzoso, pues que ya no se os puede ocultar 

nada. 

— ¡ Ol í ! exclamó lleno de cólera el duque . 
— Si, esperaba al señor, de Canolles, continuó t r an -

quilamente Nanón. 

— ¿ Vos le esperabais ? 
— Yo le esperaba. 
— ¿ Y os atrevéis á confesarlo » 
— En alta voz. Pero ya que llegamos á este ext remo, 

¿ sabéis quién es el señor de Canolles ? 

— Sé que es un fatuo, á quien castigaré con r igor po r 
su osadía. 

— Es un noble y valiente hidalgo, á quien seguiréis 
dispensando vuestros favores. 

— ¡ Oh ! ¡ Juro á Dios que serán muchos í 
. — Basta de juramentos , señor duque , al menos antes 

de haberme escuchado, contestó sonr iendo Nanón. 
— Hablad, pues, pero sed breve. ' 
— ¿ N o h a b é i s observado, vos q u e sondeáis hasta los 

más recónditos mister ios del corazón, repuso Nanón, 
todas mis deferencias al señor de Canolles, mis solici-
tudes á vos con respecto á él, ese despacho de capitán 
que ha obtenido por mi mediación, ese abono de fondos 
para un viaje á la Bretaña con el señor de la Meillerage, 
esa licencia reciente, y por últ imo, mí constante afán po r 
servirle ? 

— ¡ Señora, señora, dijo el duque , esto es ya t raspasar 
los l ími tes! 

— Por Dios, señor duque , dejadme concluir . 
• — ¿ Q u é más queréis que o i g a ? ¿ Q u e os resta que 

decirme ? 

— Que tengo al señor de Canolles el más t ierno interés. 
— ¡ Pardiez ! ¡ Demasiado lo sé ? 
— Que mi cuerpo y mi alma están á su servicio, 
— Señora, esto es abusar 



— Que le serviré fiel hasta la muerte , y esto p o r -
q u e . . . . . 

— Porque es vuestro amante : eso no es difícil de adi-
vinar. 

— ¡ Porque , continuó, asiéndose por un movimiento, 
dramático al brazo t rémulo del duque , po rque es mi he r -
mano ! 

El brazo del duque de Epernón cayó á plomo sobre s u 
muslo. 

— ¡ Vuestro hermano ! 
Nanón hizo una señal afirmativa con la cabeza, acom-

pañada de una sonrisa de t r iunfo. 
Al cabo de algunos momentos exclamó el duque : 
— Eso requiere una explicación. 
— Y os la voy á dar , dijo Nanón. ¿ Cuánto tiempo 

hace que mur ió mi padre ? 
— Hará . . . contestó el duque calculando, unos o d i o 

meses, lo más . 
— ¿ P o r cuándo' firmasteis el despacho de capitán á 

favor del señor de Canotiés ? 
— Hacia esa misma época, continuó el duque . 
— Quince dias después, dijo Nanón. 
— Quince dias después . . . si, eso vendrá á hacer . 
— ¡ Es demasiado tr iste para mi, continuó Nanón, reve-

lar la deshonra de otra mujer , divulgar su secreto, que 
es el nues t ro , entendéis ! Pero vuestros extraños celos 
me precisan, vuestras crueles maneras me obligan á ello. 
No hago más que imitaros, señor duque , si soy poco 
generosa. 

— Seguid, seguid, .exclamó el duque , algo preso ya en 
¡as redes qué la imaginación de la bella Gascona forjaba. 

— Pues b ien ; mi padre era un abogado que no care -
cía de alguna celebridad : veinte años hace era joven, y 

siempre había sido hermoso. Antes de casarse amó á la 
madre de Canolles, pero había sido rechazado su amor , 
porque ella era noble y él plebeyo. Como sucede con 
frecuencia, el amor cuidó de reparar el er ror de la na tu-
raleza, y durante un viaje del señor de Canolles.. . ¿ lo 
comprendéis ahora ? 

— S í ; pero ¿ cómo habéis guardado para tan tarde esa 
amistad hacia el señor de Canolles ? 

— Porque has ta la muer te de mi padre no he sabido 
el lazo que nos unía : porque este secreto estaba consig-
nado en una carta que el barón mismo me ha entregado, 
llamándome su hermana . 

— ¿ Y dónde está esa carta ? preguntó el duque. 
— ¿ Habéis olvidado ya el incendio que devoró en mi 

casa mis primorosas alhajas y mis papeles « á s secretos 
— Es cierto, dijo el duque . ' 
— Veinte veces he quer ido contaros esta historia, bien 

segura de que haríais todo lo posible por el hombre á 
quien yo le llamo en secreto hermano m í o ; pero me ha 
contenido siempre, rogándome y suplicándome no des -
truyese la reputación de su madre, que aun vive. Y yo, 
que he comprendido sus escrúpulos , los he respetado. 

— ¡ A h ! ¡ verdaderamente! dijo el duque enternecido. 
; Pobre Canolles ! 

— Y no obstante, continuó Nanón, lo q u e él rehusaba 
era su fortuna. 

— Eso es propio de una alma delicada, repuso el 
duque ; y hasta esos escrúpulos le honran . 

— Había hecho más. Había jurado no revelar j amás 
este secreto á nadie en el mundo ; pero vuestras sospe-
chas le han hecho desbordarse al vaso. ¡ Desgraciada de 
m i ! ¡ He olvidado mi ju ramento ; he vendido el secreto 
de mi hermano ! ¡ Desgraciada de m i ! 

TOMO I . •> 



Y Narión se deshacía en lágrimas. 
El duque se arrojó á sus plantas y besó sus lindas 

manos, que ella le abandonaba con abatimiento, mientras 
que sus ojos elevados al cielo, parecían pedir á Dios 
perdón de su pe i ju r io . 

— i Por qué os llamáis desgrac iada! exclamó el 
d u q u e ; decid más bien : ¡ felices todos ! Yo quiero que 
ese a preciable Canolles repare todo el t iempo perd ido . 
Nó le Conozco aún, pero lo deseo ; me lo presentaréis , y 
le amaré como á un hijo. 

— Decid como á un hermano, repuso Nanón s o n -
riendo. 

Después, pasando á otra idea. 
— ¡ Esos monstruos dela tores! esclamó comprimiendo 

la carta, que hizo ademán de arrojar al fíiego, pero que 
ocultó cuidadosamente en su bolsillo, para atrapar más 
tarde á su autor . 

— Pero estoy pensando, dijo el duque , que no viene 
ese chico, y tengo deseos ^é verle. Voy á mandarle l ia-
mar ahora mismo ai Becerro de Oro. 

— ¡ A h ! sí , dijo Nanón, para que sepa que nada 
puedo ocultaros, y q u e todo os lo he dicho, á pesar de 
mi juramento. 

— Fiad en mi discreción. 
— ¡ Vaya, vaya ! señor duque , tengo que quejarme de 

vos, dijo Nanón con esa sonrisa q u e los demonios piden 
prestada á los ángeles. 

— ¿ Y por qué , hermosa mía ? 
— Porque otras veces . e r a i s más aficionado á la sole-

dad que ahora . Cenemos, c reedme; y mañana temprano 
habrá tiempo para enviar á llamar á Canolles. (De aquí 
á mañana, se decía Nanón, tendré tiempo de avisarle.) 

— Sea en hora buena, dijo el duque . Vamos á la mesa. 

Y llevado de un res to de duda, añadió para s i : 
— De aquí á mañana no me separaré de e l l a ; y así, á 

no ser b ru ja , no tendrá medio alguno de informarle. 
— ¿ Y me será permitido, amigo mío, dijo Nanón colo-

cando el brazo sobre el cuello del duque , solicitar alguna 
cosa para mi hermano ? 

— ¡ Cómo ! repuso de Epernón, todo cuanto que rá i s ; 
dinero 

— i Oh ! dinero, dijo Nanón, no lo neces i t a : él me ha 
dado esta magnífica sorti ja que os llamó la atención, y 
que era de su madre . 

— ¡ Le ascenderemos entonces ! dijo el duque . 
— i Oh ! sí, ascenderle. Le haremos coronel, ¿ no e s 

as í? 
— ¡ Cáspita, y q u é de prisa -vivís, q u e r i d a ! dijo el 

d u q u e ; ¡ co rone l ! Para esto era menester que hubiera 
prestado algún servicio á la causa de S. 31. 

— Está pronto á p res ta r cuantos se le designen. 
— ¡ Oh ! dijo el duque mirando á Nanón de reojo. No 

me faltaría alguna misión de confianza para la corte 
— ¡ Una misión para la corte ! exclamó Nanón. 
— Sí, repuso el viejo cor tesano; pero esto os sepa-

raría. 
Nanón conoció que e r a menester disipar este resto de 

desconfianza. 
— ¡ Oh ! no temáis por eso, mi querido duque . ¿ Qué 

importa la separación, si ésta puede redundar en su pro-
vecho ? De cerca l e serviría yo mal, porque estáis celoso ; 
pero de lejos, vos extenderéis sobre él vuestra mano 
poderosa. Desterradle, expalriad!e r ,s i es por su bien, y 
no os inquietéis por mí . Conserve yo el amor de mi q u e -
rido duque, y no necesito más para ser feliz. 

- P u e s bien, está dicho, repus¿ íe ta&<ff i f t ¡ i t u , 
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mañana le enviaré á busear , y le daré instrucciones. Y 
ahora, hermosa mía, cenemos como habéis dicho, con-
tinuó el duque , echando una mirada llena de compla-
cencia sobre los dos sillones, los cubiertos y los almoha-
dones. 

Sentáronse á la mesa con semblante tan placentero, 
que Franeineta misma, á pesar de la experiencia que su 
calidad de camarera le daba sobre las maneras del duque 
y el carácter de su señora, creyó que ésta se hallaba 
completamente tranquila, y el duque lleno de la mayor 
confianza, 

Los pa r t ida r ios 

El caballero á quien Canolles saludó con el nombre de 
Richón, habia subido al pr imer piso del parador del 
Becerro de Oro, y cenaba en compañía del vizconde. 

Á éste era á quien el joven esperaba impaciente, 
cuando la casualidad le había Iiccho testigo de los prepa-
rativos hostiles del duque de Epernón, dándole al mismo 
tiempo ocasión de pres tar al barón de Canolles el servi-
cio que ya hemos referido. 

Richón había salido de Par i s ocho días antes, y de Bur -
deos aquel mismo d í a ; por consiguiente era portador de 
noticias recientes sobre los negocios algo embrollados 
que de Par í s á Burdeos se urdían entonces por medio de 
tramas que causaban general inquietud. A medida que 
hablaba, ya de la prisión de los principes, que era la 
orden del día, ya del parlamento de Burdeos, que era la 
potencia motriz, ya del señor de Mazarino, que era el rey 
del momento, el joven observaba en silencio su fisonomía 
enérgica y atezada, su mirada penetrante y llena de fir-
meza, sus dientes blancos y agudos, que asomaban bajo 
su largo bigote negro, s ignos diversos que presentaban 
en Richón el verdadero tipo del oficial de for tuna. 

— ¡ Según eso, dijo el vizconde al cabo de un rato, la 
señora princesa estará en Chantilly á estas horas ! 
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E s sabido que se designaba así á las dos duquesas de 
Condé; sólo que á la duquesa madre se la agregaba el 
título de viuda. 

— Sí, "respondió Riehón,; y allí os espera lo más pronto 
posible. 

— ¿ ¥ en qué situación se encuentra ? 
— ¡ Ah ! en un verdadero dest ierro : se la vigila con el 

mayor cuidado, lo mismo que á su suegra : po rque se 
teme en la cor te que no se sujeten á las gestiones del 
parlamento, y que maquinen alguna cosa más eficaz á 
favor de los príncipes. Por desgracia, como s iempre 
acontece, el d inero . . . Á propósito de dinero, ¿ h a b é i s 
cobrado el q u e os debían ? Es una pregunta que se me ha 
encargado con mucho interés hiciese. 

— ¡ Psi ! dijo el vizconde, con mil trabajos h e reco-
gido unas veinte mil libras que están allí en oro. ¡ Eso es 
todo ! 

— ¡ Eso es todo ! Càspita, y qué alto picáis, vizconde. 
Bien se deja ver que sois millonario : ¡ hablar con tal 
desprecio de semejante suma en tal momento ! Con viente 
mil libras vamos á ser menos ' r icos que el señor de Maza-
rino, pero seremos más ricos que el r ey . 

— ¿ Según eso creeréis , R i c h ó n , - q u e esa humilde 
ofrenda será aceptada por la princesa ? 

— Con toda el alma ; pues s i le lleváis con que poder 
pagar un ejército. 

— ¿ Creéis q u e será menester ? 
— ¿ Qué ? ¿ un ejército ? ciertamente, y no nos ocupa -

remos en otra cosa. El señor de Larochefoucault ha 
alistado á cuatrocientos nobJes, bajo pretexto de hacerles 
asistir á las exequias de su padre. El señor duque de 
Bouillón vá á ponerse en marcha para la Guiena con igual 
número, si no es mayor . El señor de Turena ba p rome-

tido hacer una asomada en París , con el fin de sorprender 
á Vincennes y robar á los príncipes por medio de un 
golpe de mano : para esto tendrá unos treinta mil hom-
bres, todo su ejército del Norte q u e ha sobornado del 
servicio real. ¡ O h ! las cosas marchan perfectamente, 
continuó Richón, vivid t ranqui lo ; yo no sé de cierto si 
tendremos gran tarea, pero sí estoy seguro que daremos 
mucho ruido. 

— ¿ ¥ no habéis encontrado al duque de Epernón ? 
interrumpió el joven, cuyos ojos chispeaban de júbilo al 
oir esta enumeración de fuerzas, que le prometía el 
triunfo del partido á que estaba agregado. 

— ¿Al duque de Epe rnóu? preguntó el ofieial de f o r -
tuna abriendo tantos ojos. ¿ Dónde queréis que le haya 
encontrado ? ¥o no vengo de A^én sino de Burdeos. 

— Pudiera is haber le encontrado á pocos pasos de 
aquí, dijo el vizconde sonriendo. 

- — ¡ Ah ! es jus to . ¿ No habita por estas cercanías la 
bella Nanón de Lart igues ? 

— Á dos t iros de mosquete de este parador . 
— ¡ Bueno ! Esto me explica la estancia del barón de 

Canoiles en e l Becerro de Oro. 
— ¿ Le conocíais ? 
— ¿ Á quien ? ¿ al barón ? S í ; y aun casi podría decir 

que soy su amigo, si el señor de Canoiles no fuera de la 
más acendrada nobleza cuando yo no soy más que un 
pobre plebeyo. 

— Plebeyos como vos, Richón, valen tanto como los 
príncipes, en la situación en que nos hallamos. — ¿ ¥ 
sabéis también que yo he libertado de una paliza, ó acaso 
d e otra cosa peor , á vuestro amigo el barón de Canoiles ? 

— Si, me ha principiado á hablar acerca de eso. pero 
no le he acabado de e s c u c h a r : estaba impaciente por 



subir á vuestro lado. — ¿Es tá i s seguro de que no os ha 
conocido ? 

— No es fácil conocer á quien no se ha visto jamás. 
— Es verdad ; debería haber dicho si lo lia adivinado. 
— En efecto, repuso el vizconde, mucho me mi raba . . . 
P.ichón se sonrió. 
— Ya lo creo, dijo, no todos los días se encuentran 

hidalgos de vuestra ca tadura . 
— Me parece un caballero muy jovial, repuso el viz-

conde después de un momento de silencio. 
— Jovial y bueno ; un alma hermosa y un buen corazón. 

El Gascón, ya sabéis que nunca es mediano ; ó es exce-
lente, ó no vale n a d a ; y ese es de buena ley. Lo mismo 
en amores que en la guerra , es á la vez un gallito y un 
valiente capitán ; siento mucho que sea nuestro contrario. 
Y á la verdad, ya que la casualidad os ha puesto en rela-
ciones con él, habríais debido aprovecharos de la ocasión 
y ganarle para nuestra causa. 

Un fugitivo rubor pasó rápido como un meteoro por las 
pálidas mejillaá del vizconde. 

— Me ha parecido muy trivial vuestro amigo, contestó. 
— ¡ Válgame Dios ! respondió Richón con esa filosofía 

melancólica que se encuentra á veces en los hombres 
más vigorosamente templados; ¿ t a n formales y puestos 
en razón somos nosotros los que manejamos con impru-
dentes manos la tea de la guerra civil, cual si tuviésemos 
en ellas un cirio de iglesia? — ¿ E s hombre formal ese 
señor coadjutor , que con una palabra calma y alborota á 
Pa r í s? ¿ E s muy' serio ese señor de Reaufort , cuya 
influencia en la capital es tal que se le llama el rey de los 
mercados ? ¿ Tenéis por mujer muy formal á ese señora 
de Chevreuse, que quita y pone ministros á su an to jo? 
¿ Es una muje r muy seria la señora de Longueville, que 

por espacio de t res meses ha sido dueña absoluta de las 
casas consistoriales ? — ¿ Lo es por últ imo, esa misma 
princesa de Conde, que ayer aún no se ocupaba más que 
de-vestidos, alhajas y diamantes ? — En fin, ¿ es un jefe 
de partido muy serio el señor duque de Enghien, que 
juega todavía á los polichinelas con las mujeres , y que 
acaso será el pr imero que t ransforme á toda Francia ? 
Últimamente, yo mismo, si permitís que mi nombre 
tenga cabida después de tantos otros tan i lustres, ¿ soy 
un personaje muy grave, yo, el hijo de un tahonero de 
Angulema; yo, antiguo criado del señor de Larochefou-
c a u l t ; yo, á quien mi amo en vez de una blusa ó una 
capa, ha entregado una espada, que puesta bravamente 
á mi lado me ha convertido en guerrero ? Y sin embargo, 
ved aquí al hijo del tahonero, al antiguo ayuda de cámara 
del señor Larochefoucault , transformado en cap i t án : 
vedle conducir una campañia de cuatrocientos ó quin ien-
tos hombres , con cuyas vidas vá á* jugar como si Dios le 
hubiese dado derecho sobre ellas : vedle aquí marchando 
po r la vía de los grandes hechos, expuesto á ser coronel , 
gobernador de una plaza, y ¿ quién sabe ? Vedle en estado 
de llegar á tener tal vez entre sus manos durante diez 
minutos, una hora ó un día, el destino de un re ino. Ya 
veis que es cosa que parece un sueño, y sin embargo, 
yo lo tendré por realidad hasta que llegue un día en que 
una gran catástrofe me despierte 

— Y ese día, repuso el vizconde, desgraciados de los 
que os despierten, Richón, po rque seréis un hé roe . . . . . 

— Un héroe , ó un t ra idor , según que seamos los más 
fuertes ó los más débiles . — En tiempo del otro carde-
nal, me habría yo mirado bién, porque jugaba la cabeza. 

— Vamos, Richón, no me queráis hacer creer que esas 
consideraciones pueden detener á un hombre como vos, 
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á quien se cita como u n o de los más valientes soldados 
del ejército. 

— ¡ Eh ! s in duda , dijo Richón con un inesplicable 
movimiento de hombros : he sido valiente cuando el rey 
Luis XIII con su semblante pálido, su cordón azul y s u s 
ojos brillantes como carbunclos, gritaba con voz de trueno 
mientras que se mordía el b igo te : « ¡ Avanzad, caballe-
ros ! ¡ el rey os mira ! » I 'ero cuando tenga que encon-
trar , no á mi espalda s ino enfrente de mí, sobre el pecho 
del hijo ese mismo cordón azul, que mis ojos ven aun 
sobre el pecho del p a d r e ; cuando me vea precisado á 
gr i tar á mis soldados : « ¡ Fuego contra el rey de Francia !» 
este día, continuó Richón moviendo la cabeza, temeré , 
vizconde, y teniendo miedo, tendré que dar con todo al 
través. 

— ¿ Qué hierba habéis pisado hoy, mi quer ido Richón, 
para mirarlo todo p o j el lado p e o r ? dijo el joven. La 
guer ra eivil es una cosa tr iste, bien lo sé, p e r o á veces 
es necesaria. 

— Si, eomo la pesie, como la fiebre amarilla, como el 
vómito negro, como el tabardillo. ¿ Creéis, por ejemplo, 
muy uecesario, sefior vizconde, que yo que he apretado 
con tanto placer esta noche la mano de ese guapo Cano-
lles, vaya mañana á t raspasarle el pecho de una estocada, 
tan sólo porque sirvo á la señora princesa de Conde, que 
se burla de mi, y al señor de Mazarino, á quien miro con 
indiferencia ? 'Pues esto tendrá que suceder. 

El vizconde hizo un movimiento de horror . 
— Á no ser , coutinuó Riehón, que yo me engañe, y 

sea él quien ine atraviese el pecho de un modo cualquiera. 
— ¡ Ah ! vosotros no comprendéis la guerra , no veis m á s 
que un mar de intrigas, en el que os zambuHis como en 
vuestro natural e lemento ; y aun hay mas, el otro día se 

lo decía á su alteza, y convino en ello, o s halláis en una 
esfera, desde la cual los fuegos de artillería que nos des-
trozan os parecen fuegos artificiales. 

; — En verdad, Richón, dijo el vizconde, me asustáis ; y 
si no estuviese seguro de que habéis venido para prote-
germe, temería ponerme en c a m i n o ; pero con vuestra 
escolta, añadió el joven tendiéndole su pequeña mano al 
part idario, nada me ar redra . 

— Mi escolta, dijo Richón, ¡ a h ! si, tenéis razón, y 
ahora me hacéis pensar en eso. Pero tendréis que [»asa-
r o s sin mi escolta, pues cada uno t iraremos por nuestro 
lado. 

— ¿ Pues no debéis volver acompañándome hasta 

Chantilly ? 
— Es cierto que debía volver en el caso de que no 

fuese necesario a q u í ; pero, como os decía hace poco, ha 
crecido tanto mi importancia, que he recibido la orden 
positiva de la princesa de no dejar las cercanías del fuer te , 
sobre el cual parece que se tienen proyectos. 

El vizconde soltó una exclamación de terror . 
— ¡ par t i r asi, sin vos ! exclamó : part ir con ese vene-

rable Pompeyo, que es cien veces más medroso que yo, 
y tener que atravesar la mitad de Francia sólo, ó algo 
más. ¡ Oh ! 110 part iré, lo ju ro : creo que me moriría de 
miedo antes de llegar. 

— ¡ Y qué , señor v izconde! replicó Richón soltando la 
risa, ¿ no os acordáis ya de la espada que lleváis al lado ? 

— Reid cuanto os dé la gana, tanto mejor ; pe ro no 
part i ré . La princesa me ha prometido que me acompaña-
ríais, y sólo con esta condición he podido aventurarme. 

— Será lo que os acomode, vizconde, dijo Richón con 
fingida gravedad. — Mas de cualquier modo, vuestra pre-
sencia es indispensable en Chanlilly, y ya sabéis q u e los 



principes no tardan mucho en perder la paciencia, 
mayormente cuando esperan dinero. 

— Y para colmo de la desgracia, dijo el vizconde, es-
menester que camine de noche 

— Tanto mejor, repuso Richón r i e n d o : así no se 
notará que tenéis miedo, y no dejaréis de encontrar 
alguno más medroso que vos, á quien le haréis huir . 

— ¿ L o creéis así ? dijo el vizconde mal seguro, á pesar 
de esta promesa. 

— ¡ Bah ! Y además, dijo Richón, hay un medio de 
conciliario todo. Vuestro temor es por el dinero, ¿ no es 
cierto ? 

— P u e s bien, dejádmele á mí, y yo lo mandaré por 
medio de t res ó cuatro hombres de mi confianza. — Pero 
de todos modos, el mejor medio de que llegue es lleván-
dole vos mismo. 

— Tenéis razón, voy á par t i r , R i c h ó n ; y como e s 
necesario ser valiente del todo, también llevaré el dinero, 
Yo creo que S. A., según lo que vos me habéis dicho 
tiene más necesidad de dinero que no de mí , y acaso 
sería mal recibido no llevándolo. 

— Bien os había yo dicho cuando entré , que teníais el 
aire de h é r o e ; pero además á* cada p a s o se encuentran 
soldados del rey, y aun no estamos en g u e r r a : sin 
embargo, no os fiéis mucho, y prevenid á Pompeyo que 
cargue sus pistolas. 

— ¿ Eso me lo decís po r tranquilizarme ? 
— Sin duda. El que conoce el peligro no se deja so r -

p r e n d e r : part id, pues , continuó Richón levantándose; la 
noche está hermosa y antes del día podréis llegar á 
Monliú. 

— Pero el barón vá á espiar nues t ra partida. 
— ¡ Oh ! en este momento estará ocupado en lo que 

acabamos de hacer nosotros .es decir , que estará cenando; 
y por poco que sea durará su cena más que la nuestra , 
pues es muy buen gastrónomo para dejar la mesa sin un 
poderoso motivo. Además, yo bajaré á entretenerle. 

— Entonces disculpadme de mi falta de atención con 
él. No quiero, que si me encuentra algún día en menos 
generosa disposición que lo estaba hoy, me arme dis-
p u t a ; pues me parece que debe ser vuestro barón la 
suma susceptibil idad. 

— Habéis acer tado; y más aún sería hombre capaz-de 
seguiros hasta el cabo del mundo por cruzar la espada 
con vos. Pero permaneced t r anqu i lo ; yo le h a r é p r e -
sente vuestra atención-. 

— Si, pero tened cuidado de entretenerle hasta que 
yo par ta . 

— ¡ Dale 1 no me separaré {}e él. 
— ¿ Y para S. A. no tenéis ninguna comisión ? 

Ya lo c reo , me recordáis la más importante . 
— ¿ Le habéis escrito ? 
— No, sólo hay que decir la dos palabras. 
— ¿ Cuáles ? 
— Burdeos-Sí. 
— ¿ Ya sabrá lo que eso quiere dec i r? 
— Perfectamente. Y sobre estas dos palabras puede 

par t i r con toda seguridad : decidla que yo respondo de 
todo. 

— Vamos, Pompeyo, dijo el vizconde al viejo criado, 
que asomaba en este momento la cabeza por el hueco de 
la puer ta que acababa de entreabrir . —Vamos , mi amigo, 
tenemos que par t i r . 

¡ Oh ! i oh ! par t i r , dijo Pompeyo. ¿ Lo ha pensado 
bien, señor vizconde ? Se prepara una horrorosa t e m -
pestad. 



I Que estáis ahi diciendo, Poihpeyo ? dijo Richón; 
¡ si no hay una nube en el cielo ! 

— Pero de noche se puede perder el camino. 
— Es cosa d i f ie i l : no hay más que seguir la carre tera , 

y además hace una luna q u e da gozo. 
— ; Luna ! ¡ luna ¡ murmuró Pompeyo; ¡ bien podéis 

comprender q u e lo que yo digo no es por mi, señor 
Richón ! 

— Sin duda, dijo R ichón ; ¡ un veterano ! 
— Habiendo hecho la guerra contra los españoles, y 

habiendo sido herido en la batalla de Corbía . . . continuó 
Pompeyo pavoneándose. 

— No se t iene miedo á nada, ¿ no es asi ? ¡ Pues bien ! 
eso es lo que conviene, porque el señor vizconde no está 
del todo firme, os lo aviso. 

— i Oh ! ¡ oh ! dijo Pompeyo pal ideciendo; ¿ tenéis 
miedo ? 

— Pero no en tu compañía, mi bravo Pompeyo, dijo 
el joven. Te conozco bien, y sé que te dejaría¿ matar 
antes de que Regaran hasta mí. 

— Sin duda, sin duda, respondió Pompeyo ; pero no 
obstante, si tenéis miedo, á pesar de eso, será mejor 
dejarlo para mañana. 

— No puede s e r , mi buen Pompeyo. - Transpor ta 
ese o ro á la grupa de tu caballo, que ai momento voy á 
juntarme contigo. 

— Esta e s u n a suma muy considerable para exponerla 
á la noche, dijo Pompeyo suspendiendo la aiforjilia. 

—' No hay pel igro; 4 lo menos a.sí lo dice Richón. — 
Veamos; ¿es tán las pistolas en sus fundas, ta espada en 
la vaina y el mosquetón pendiente de su gancho ? 

— Sin duda olvidáis, respondió i rguiéndose el viejo 
escudero, que el que ha sido soldado toda su vida no 

se deja coger e n falta. Sí, señor vizconde, cada cosa 

está en su puesto . 
— ¿Veis? dijo Richón, ¡ para que tengáis miedo con 

semejante compañero! — ; E a ! ¡ b u e n viaje, v izconde! 
— Gracias por el deseo; pero el camino es bastante 

largo, respondió el vizeonde con un resto de angustia 
que no podía dis ipar el aire marcial de Pompeyo. 

— ¡ Bah ! dijo Richón, todo camino tiene principio y 
fin. Haced presentes mis respetos á la p r i n c e s a : decidla 
q u e soy suyo y del señor de Larochefoueault hasta la 
m u e r t e ; y no olvidéis tas dos palabras en cuestión : 
Burdeos-Sí. Yo me voy á entretener al señor de Canotiés. 

— Decid, Richón, repuso el vizeonde deteniéndole por 
e l brazo e n ' e l momento de poner el pie en la primera 
grada de la escalera; si ese Canotiés es tan bravo capi-
tán y tan buen hidalgo como habété dich o , ¿ por quéno 
hacéis a lguna tentativa pa ra atraerle á nuestro par t ido? 
I Podría juntársenos, bien en Chaníilly, bien durante el 
viaje, y come algo conocido mío, yo le presentaría. 

Riehón miró al vizconde con una sonrisa tan singular, 
que habiendo leído aquel sin duda sobre la fisonomía del 
part idario lo que pasaba en su corazón, se apresuró á 
d e c i r : 

— Por últ imo, Riehón, haeed cuenta que nada os he 
d icho, y obrad en adelante como mejor os parezca. — 
¡ Adiós 1 

Diciendo esto le tendió la mano, y se internó eon 
•meza en su habitación, ya sea temeroso de que Richón 
viese el rubor repentino q u e había cubierto s u rostro, ó 
bien temiendo ser oído de Canoites, cuyas estrepitosas 
voces llegaban hasta el primer piso. 

Dejó, pues, al partidario ba jar la escalera seguido de 
Pompeyo, que llevaba con aparente descuido la balija, 



para que no pudiesen sospechar lo q u e contenía; y des-
pués de algunos minutos más, miró con interés á uno y 
otro lado para asegurarse de que nada se le olvidaba, 
apagó las luces, bajó á su vez con precaución, aventuró 
una tímida ojeada á través del hueco luminoso de la 
puerta de una saia baja ; y embozándose después en una 
capa gruesa q u e le presentó Pompeyo, puso su pequeño 
pie entre las manos de su escudero, saltó con ligereza 
sobre su caballo, reprendió un instante sonriendo Ja len-
titud del veterano, y desapareció entre la sombra. 

En el momento de entrar Richón en la sala de Canolles 
á quien debía ent re tener mientras que el vizconde aca-
baba de hacer sus preparativos de marcha, un hurra de 
alegría lanzada po r el barón, medio tendido en su silla, 
le dió á conocer que no le tenia rencor . 

Sobre la mesa , y en t re dos cuerpos diáfanos que 
habrían sido botellas llenas, s e elevaba rechoncha y 
or'gullosa por su rotundidad, una ampolla sobretejida de 
juncos, por cuyos intersticios hacía brotar centellas de 
topacios y rub íes la viva luz de cuatro bujías. Era un 
soberbio frasco de esos vinos rancios de Coliure, cuyo 
l icor meloso apetece saborear un paladar ya enardecido 
por otros licores. Allí se encontraban los hermosos higos 
secos, las almendras, los bizcochos, los apetitosos quesos 
y las sabrosas aceitunas y alcaparras, r icamente adoba-
das, revelando el cálculo interesado del posadero; cálculo 
cuya sabia exactitud denotaban dos botellas vacías y una 
ya mediada. En efecto, e ra indudable que todo el q u e 
llegase á parar en aquel provocador desierto, haría nece-
sariamente, por muy sobrio q u e fuese, un considerable 
consumo de líquido. 

Canolles no deseaba hacerse anacoreta. Canolles era 
de familia protestante, y mal que bien profesaba también 

la religión de sus p a d r e s ; y puede ser que en su calidad 
de hugonote no creyese en la canonización de esos p ia -
dosos solitarios que habían ganado él cielo bebiendo 
agua pura y comiendo simplemente raíces. Así , pues , 
por muy triste, ó muy enamorado q u e estuviera, Canolles 
jamás era insensible á los vapores de un buen plato, á la 
vista de esas botellas de forma part icular , y á los tapo-
nes, c ircundados de lacre rojo, verde ó amaril lo, que 
fielmente aprisionan la más pura sangre de la Gascuña, 
Borgoña ó Champaña. E n aquella cena había Canolles, 
como de costumbre, cedido á los encantos de la v is ta ; 
de la vista bahía pasado al o l fa to ; del olfato al g u s t o ; y 
como de los cinco sentidos con que le dotaba esa buena 
madre común q u e llaman señoral Naturaleza, tenía ya 
t res completamente satisfechos, j o s otros dos prestaban 
buenamente paciencia y espera'ban su turno con una 
resignación digna de un santo. 

En este momento fué cuando en t ró Richón, y halló á 
Canolles bamboleándose sobre su silla. 

— ¡ A h ! Venid, exclamó este últ imó, llegáis muy á 
propósito, mi querido Richón; necesitaba encontrar 
alguno á quien hacer le el elogio de Maese Biscarrós, y 
ya me veía precisado á encomiárselo á este beli tre de 
Castorín, que no sabe lo que es beber , y á quien nunca 
he podido enseñar á comer . Venid, mirad estos atalajes, 
que r ido ; tended la vista sobre esa mesa, á la que os 
convido á tomar asiento. El posadero del Becerro de 
Oro es un verdadero artista, ¿ no es así ? — Trato de 
recomendarle á mi amigo el duque de Epernón. — 
Escuchad esta lista de manjares , y juzgad, Richón, vos 
que sabéis apreciar su mérito : pepitoria , — ensalada d e 
ostras marinas , anchoas, pajarillos, — un capón, — 
aceitunas y una botella de Medoc, cuyo cadáver está ah í ; 
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una Cándida perd iz , — guisan tes acaramelados — g e l a -
tina de gu indas , remojado todo con una botella de Cham-
b e r í que yace a h í ; además , esos pos t r e s acompañados 
de esa botella de Coliure, q u e trata de defenderse y q u e 
l e pasará lo q u e á las demás , especia lmente si somos dos 
contra ella. ¡ C á s c a r a s ! tengo un h u m o r soberb io , y 
Maese Biscar rós es un g ran maes t ro . - Acercaos p o r 
ah , Riclion ; vos habéis cenado ya, pe ro ¿ qué impor ta ? 

nuevo"1 C e " a d 0 ' 6 8 0 n o , e l l a c e - empezaremos d e 

G r a c i a s ' b a r ó n ' d ¡ i ° riendo R i c h ó n ; no tengo aPSlllO« 

- Admitido. Puede no tenerse gana , pe ro sí debe 
t enerse s i empre s e d ; p robad e s e Col iure . 

Richón p resen tó su copa . 
- ¿ C o n q u e habé i s eenado , cont inuó Canolles c o n 

^ e s t r o cana,Hta e. v izconde? ¡ Ab , pe rdonad , i L Z . 
No he dicho m a l ; al cont ra r io , e s un guapís imo chico, á 
q u i e n debo el p lace r de saborear la pa r t e más hermosa 
d e te vida, en vez de h a b e r en t regado el alma p o r tres ó 
cua t ro lucanas q u e t ra taba de ab r i r en mi pel lejo e s e 
vahen te d u q u e de E p e r n ó n . Yo es toy a g r a d e c i d i l H 
ese I ndo vizconde, á e se gracioso Ganímedes . - ¡ A h < 
¡ Richpn ! me parece q u e tenéis cara de s e r lo que d i cen ' 
el verdadero se rv idor del señor de Condé 

S a f T l m Ü f ó n ' e x d a i B Ó d i c h ó n sol tando u n a c a r c a -
m ; « o t engá i s s e m e j a n t e s ideas , m e har ía is m o r i r d e 
ílSci. 

q u ^ i d o M ° r Í r ^ ^ V 0 S ! V 3 , n 0 S ' 6 8 1 0 n o P ü e d e U 

Igne tan tum per i tu r i 
quia estis 

Eande r i r i . 
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— Ya sabé i s lo demás , ¿ no es asi ? Es u n villancico de 
vues t ro pat rón, dicho sob re él r io ge rmano Rhenus un 
día q u e an imaba á sus compañeros temerosos de mor i r 
ahogados. Diablo de Richón , ¡ bah I No impor ta , tengo 
compasión á vues t ro pequeño h i d a l g o : ¡ in te resarse así 
p o r el p r imer cabal lero q u e pasa ! 

Y Canolles se acomodó en su sil la r i endo á ca rca jadas , 
y acariciando su bigote con un paras i smo de h i la r idad , 
d e que Richón no pudo menos d e par t ic ipar . , 

— P e r o hablando con se r i edad , dijo Canolles, mi q u e -
r ido Richón , vosotros conspirá is , ¿ no es cierto ? 

Richón cont inuó r i endo , pe ro con r isa menos f ranca . 
— ¿ Sabéis q u e me han dado ganas de haceros p r e n d e r , 

á vos y á vues t ro b idalgui to ? ¡ Voto vá I Hub ie ra s ido 
chis toso, y sob re todo nada difícil, como q u e tenía á mi 
disposición los bas toneros de níi compadre de E p e r n ó n . 
j A h ! no había más q u e d e c i r : conducid á Richón al 
cuerpo .de g u a r d i a , y t ambién á ese h idalgui to ! ¡ bah ! 
¡ b a h ! . . . 

En es t e momento s e oyó el galope de dos caballos q u e 

se a l e j aban . 

— ¡ H o l a ! dijo Canolles e scuchando . ¿ Sabé i s qué e s 

e so , Richón ? 
— Me parece q u e s í . 
— ¿Y qué e s ? 
— E s q u e pa r t e el joven h ida lgo . 
— ¡ Sin desped i r se ! exclamó Canol les ; dec id idamente 

es un pob re tón . 
— No, no , mi quer ido b a r ó n ; es q u e vá muy d e p r i s a , 

y nada más . 
Canolles a r rugó el ent recejo . 
— ¡ Qué modales tan s ingulares ! d i jo . ¿ Dónde 6e ha 

educado ese j o v e n ? Amigo Richón , os a d v i e r t o q u e os I , 
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honra muy poco su amistad. ¡ Voto vá ! Yo creo q u e si le 
cogiera aquí le había d e p o n e r l a s orejas coloradas. ¡L lé -
vese el diablo al bueno de su padre, que sin duda por 
mezquindad, no le ha dado maestro ! 

— No os enfadéis, barón, dijo Richón r iendo. El viz-
conde no ha sido tan mal educado como le suponéis ; 
pues al part ir me ha encargado le disculpase con vos, 
recomendándome que os ofrezca sus servicios. 

— ¡ Bueno, bueno ! dijo Canolles; eso es solamente 
incienso de corte, con que se convierte una grande 
impertinencia en una impolítica de poca monta, y nada 
más . ¡ Voto al diablo ! me habéis puesto de malditísimo 
humor , Richón : ¡ insultadme ! — ¿ Qué, no queréis ? 
P u e s oid. ¡ Voto á Cristo, Richón, mi amigo, que me 
parecéis muy f e o ! 
• Richón soltó á re i r . 

— Con ese humor , barón, le dijo, seríais capaz, si 
jugásemos, de ganarme esta noche cien doblones. Ya 
sabéis que el juego favorece á los que están de mal humor . 

Richón conocía á Canolles, y sabia lo que hacia dando 
este desahogo al mal humor del barón. 

— ¡ Ah ! pardiez, ¡ el juego ! exclamó. Sí , ¡ el juego ! 
tenéis razón. Amigo mío,"esa palabra me reconcilia con 
vos. Richón, ya me parecéis más amable ; sois hermoso 
como un Adonis, y el señor de Cambes está perdonado. 
¡ Castorín, una baraja ! 

Castorín acudió acompañado de Biscarrós ; acercaron 
entre ambos una mesa, y los dos compañeros se pusieron 
á jugar . Castorín, que soñaba hacia diez años con una 
ganancia 'dimitida, y Biscarrós q u e miraba el oro con 
codiciosos ojos, permanecieron de pie á los lados de la 
mesa mirándoles jugar . En menos de una hora , Richón, 
á pesar de la predicción q u e había hecho á Canolles, le 

ganó ochenta doblones á su adversario. Entonces Canolles 
que no tenía más dinero consigo, mandó á Castorín que 
fuese por más á su maleta. 

No hay para qué, dijo Richón, que había escuchado 
esta orden : no tengo tiempo de daros la revancha. 

— ¡ Cómo '. ¿ No tenéis tiempo ? dijo Canolles. 
— No. Son ya las once, contestó Richón, y tengo que 

estar en mi puesto á media noche. 
— ¡ Vamos ! ¿ Os burláis ? dijo Canolles. 
— Señor barón, repuso Richón con gravedad; vos sois 

militar, y por consiguiente conocéis el r igor del servicio. 
— Entonces, ¿ cómo no habéis pensado en marcharos 

hasta después, de ganarme el dinero ? replicó Canolles 
entre r isueño y amostazado. 

— ¿ Acaso me reconvenís por haberos hecho compa-
ñ í a ? preguntó Richón. 

— ¡ Oh ! no. — Sin embargo, o s diré i yo no tengo 
maldita la gana de dormir , y voy á fastidiarme aquí hor r i -
blemente. ¿ Si quisierais que os acompañase, Richón ? 

— Me es imposible aceptar ese honor , barón. Los 
asuntos de que voy encargado son del género de los q u e 
se desempeñan sin testigos. 

— ¡ Está muy bien ! Os vais . . . ¿ hacia donde ? 
— Iba á suplicaros no me hicieseis esa pregunta . 
— ¿Y hacia qué lado se ha ido el vizconde ? 
— Debo responderos que no lo sé . 
Canolles miró á Richón para convencerse de que no 

había nada de burla en sus secas contes taciones; pero la 
mirada tranquila y la franca sonrisa del gobernador de 
Vayres desarmaron, si no su impaciencia, al menos su 
curiosidad. 

— Ya está visto, dijo Canolles, que sois esta noche un 
puro misterio, mi quer ido Richón; pero nada, libertad 



completa. Yo mismo me habría enfadado, y no poco de 
que me hubieran seguido los pasos tres horas hace-
aunque en resumidas cuentas el que me hubiera seguido 
se habría llevado el mismo chasco q u e yo. Po r consi-
guiente, la úl t ima copa de este vino de Coliure, v buen 
viaje. J 

Diciendo esto, llenó Canolles las copas, y Richón des -
pués de haber bebido á la salud del barón, salió sin a m 
á este le ocurriese el pensamiento de averiguar m i é 
camino tomaba. P e r o al encontrarse solo entre las bujías 
medio consumidas, las botellas vacías, y las cartas espar-
cidas, sintió el barón una de esas tristezas que no pueden 
comprenderse bien sino cuando se sufren, porque su 
jovialidad de toda la noche traía su origen de un contra-
tiempo cuya idea había tratado de desvanecer, sin haber 
podido llegar completamente hasta su objeto 

Retiróse, pues, á su alcoba, lanzando á través de los 
cristales del corredor una mirada llena de pesar v de 
cólera en dirección á la casita aislada, en la que una 
ventana iluminada por un reflejo rojizo, interrumpido de 
vez en cuando por ciertas sombras pasajeras, indicaba 
bastante que la señorita de Lart igues pasaba el rato 
menos solitaria que él. 

Sobre la primera grada de la escalera, tocó Canolles 
una cosa con la punta de su bota, y habiéndose bajado 
encontró un pequeño guante gris-plata del vizconde^ qué 
este había dejado caer al salir precipitadamente de la 
posada de Maese Biscarrós, y que sin duda no había 
conceptuado de bas tante valor para perder el tiempo en 
buscarle. 

Por más que lo hubiese creído Canolles, en un momento 
de misautropía, muy perdonable en un amante despechado, 
no había , sin embargo, en la casita aislada tan grande 

satisfacción como creía el huésped del Becerro de Oro. 
Nanón, inquieta y agitada durante la noche, meditando 

mil planes para prevenir á Canolles, había puesto en 
acción cuantas sutilezas y artiüeios encierra una cabeza 
de mujer bien organizada, para poder salir de la s i tua-
ción precar ia ' en que se hallaba. Trataba solamente de 
escatimar un minuto al duque para decir una palabra á 
Francineta, ó dos minutos para escribir á Canolles una 
linea en un pedazo de papel. 

Se hubiera podido decir q u e el duque , sospechando 
todo cuanto pasaba en el interior de la linda gascona y 
leyendo la inquietud de su alma á través de la máscara 
placentera con que había encubierto su semblante, se 
había jurado á sí mismo no concederla esta libertad de un 
instante, que sin embargo le era tan necesaria. 

Á Nanón le acometió j aque t a . El duque de Epernón no 
permitió q u e se levantase para tomar su frasco de e sen -
cias, y fué él mismo á buscarle. 

Nanón se pinchó con un alfiler, que hizo asomar súbi-
tamente un rubí á la punta de su nacarado dedo, y quiso 
i r á buscar en su neceser un pedacito de ese famoso 
tafetán rosado, que ya en aquella época empezaba á apre -
ciarse. El duque de Epernón, incansable en complacerla, 
se levantó, cortó el pedacito de tafetán con una destreza 
y pronti tud que causaban desesperación, y cerró el 
neceser con llave. 

Nanón fingió dormir profundamente, y casi en seguida 
empezó á roncar el duque . Entonces, Nanón abrió los 
ojos, y á la luz de la lamparilla que estaba colocada sobre 
el velador en su cerco de alabastro, trató de sacar el 
librito de memoria del justillo del duque, q u e estaba 
colocado cerca de la cama y al alcance de su mano ; pero 
en el momento en que tenia ya el lápiz y acababa de 



arrancar una hoja de papel, abrió el duque un ojo. 
— ¿ Qué hacéis, queridita ? la dijo. 
— Iba á ver s i ,había un calendario en vuestro libro de 

memorias, dijo Nanón. 
— ¿ Para qué ? preguntó el duque . 
— Para ver cuando son vuestros días. 
— Me llamo Luis , y mis días son el 24 de agosto, como 

sabéis ; tenéis todo el tiempo necesario para prepararos . 
Y la tomó el librito de las manos, colocándole de nuevo 

en su justil lo. 
Á lo menos, en su última maniobra había adquir ido 

Nanón un lápiz y p a p e l : ocultó uno y otro debajo del 
travesero de su cama, y apagó astutamente la luz espe-
rando poder escribir en la o s c u r i d a d ; pero el duque 
llamó en seguida á Francineta pidiendo luz, porque decía 
que no podía dormir sin ver. Francineta acudió con tanta 
pronti tud, que Nanón aun no habla tenido tiempo de 
escribir la mitad de su f r a s e ; y el duque , temeroso de un 
accidente igual al que acababa de ocurr i r , mandó á la 
doncella que pusiera dos bujías sobre la chimenea. 
Entonces Nanón protestó que no podía dormir con l u z ; y 
llena de impaciencia, volvió la cara hacia la pared , e spe -
rando el día con una ansiedad fácil de comprender . 

No tardó en alumbrar las copas de los álamos aquel día 
tan temido, haciendo palidecer la luz de las buj ías . El 
duque dé Epernón, que tenía á gala seguir los hábitos de 
la vida militar, se levantó al pr imer rayo que filtró por 
las celosías, se vistió solo por no abandonar un momento 
á su Nanoncita, se puso una bata, y llamó para informarse ' 
de si había algo de nuevo. 

Francineta contestó á esta pregunta entrándole un 
' paquete de oficios que Courtauvaux, su picador favorito, 

habia traído durante la noche. 

El duque se puso á abrir los y leerlos eon un ojo, t r a -
tando de dar al otro, que no se apartaba de Nanón, I? 
expresión más amorosa q u e le fué posible adoptar . 

Si Nanón hubiera podido, habría hecho pedazos al 
duque. 

— ¿ Sabéis, le dijo el duque después de h a b e r leído 
algunos de sus oficios, lo que deberíais hacer , quer ida 
amiga ? 

— No, monseñor , respondió Nanón ; pero si tuvierais 
la bondad de dar vuestras órdenes, serían ejecutadas. 

— Enviar á llamar á vues,tro hermano , dijo el duque . 
En este momento acabo de recibir una carta de Burdeos, 
que contiene los pormenores que yo deseaba, y podría 
par t i r ahora mismo ; con lo cual á su regreso tendría yo 
un pretexto para darle el mando que deseáis. 

El duque manifestaba en Su semblante la más franca 
benevolencia. 

— ¡ Vamos, se dijo á sí misma Nanón, valor ! Tengo 
la persuasión de que Canolles leerá en mis ojos, ó com-
prenderá con media palabra. 

Después dijo en voz alta : 
Enviad vos mismo, mi querido duque ; p o r q u e sospe-

chaba que si quería ella encargarse de la comisión, no la 
había de dejar obrar el duque . 

De Epernón llamó á Francineta y la envió al parador del 
Becerro de Oro, sin más instrucción que esfas pa l ab ras : 

— Decid al señor barón de Canolles que la señorita de 
Lart igues le espera á almorzar. 

Nanón lanzó una mirada á Francineta ; pe ro por muy 
elocuente que aquella mirada fuese, no podía la doncella 
leer a l l í : « Decid al señor barón de Canolles que yo. soy 
su hermana. » 

Francineta partió convencida de q u e en todo aquello 
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se ocultaba, bajo la forma de «na anguila, una grande 

serpiente . . , 
Durante e s intervalo, Nanón se levanto y se coloco 

detrás del duque , de modo q u e á la primera mirada 
pudiese invitar á Canolles á estar apercibido, mientras 
que se ocupaba e n preparar una f rase artificiosa, con 
cuya ayuda, desde las pr imeras palabras, debía el barón 
quedar intormado de todo cuanto necesitaba saber , para 
que no hubiese notas discordantes en el t r ío de familia 
que se iba á ejecutar . 

Con el ramo del ojo abrazaba todo el camino hasta el 
recodo en que se había ocultado la víspera el señor de 

Epernón y sus esbirros. 
— ¡ Ab ! dijo súbitamente el duque , mirad a l l í ; ya 

vuelve Francineta. 
Y fijó sus ojos sobre los de Nanón, que se vió preci-

sada a apartar la vista del camino pa ra contestar á las 

miradas del duque . 
Los latidos del corazón de Nanón eran capaces de rom-

per su pecho : no había podido ver más que á Francineta, 
y á quien ella hubiera querido ver había sido á Canolles, 
po r buscar en su fisonomía algún rasgo de firmeza. 

Mientras se sentía subir la escalera, el duque preparaba 
una sonrisa noble y amistosa á la vez : Nanón procuro 
desterrar el encendido color de sus mejillas, y se dispuso 

para el combate. 
Francineta llamó ligeramente á la pue r t a . 
_ j Adelante! dijo el duque . 
Nanón af i ló la famosa frase con que debía s a l u d a r á 

Canolles. , 
Abrióse la puerta , y Francineta entró sola. Nanon 

r eco r r ió l a antesala con una ávida m i r a d a ; pero nadie 
había en ella. 

— Señora, dijo Francineta con e l imperturbable aplomo 
de una criadita de comedia, el señor barón de Canolles 
no está ya en el parador del Becerro de Oro. 

El duque abrió tantos ojos, y quedó asombrado. 
Nanón irguió su cabeza, y respiró. 
— ¡ Cómo ! dijo el d u q u e ; ¡ el señor barón de Canolles 

no está ya en el parador del Becerro de Oro ! 
— Sin duda os engañáis. Francineta, añadió Nanón, 
— Señora, dijo Francineta, Vepito lo que me ha dicho 

Maese Biscarrós. 
— Lo habrá adivinado todo este querido Canolles, 

murmuró Nanón muy por lo bajo, tan espiritual y diestro, 
como valiente y hermoso. 

— Id ahora mismo á que venga Maese Biscarrós, dijo 
el duque con la cara de sus malos días. 

~ ¡ O h ! yo presumo, dijo precipi tadamente Nanón, 
que habrá sabido que estabais aquí , y habrá temido desa-
gradaros. ¡ Como es tan tímido ese pobre Canolles ! 

— ¡ Tímido é l ! dijo el d u q u e ; me parece q u e no es esa 
la reputación que tiene adquirida. 

— No, señora, dijo Francineta ; el señor barón ha par-
tido realmente. 

— Pero , señora, dijo de Epernón, ¿ cómo puede ser 
que el barón haya tenido miedo de mí, cuando Franc i -
neta iba encargada de convidarle sólo de par le vuestra ? 
i Le habéis dicho que estaba yo aquí, Francineta ? Res-
ponded. 

— ¿ Cómo he de haber podido decírselo, señor duque , 
si no estaba ? 

Á pesar de haber dado Francineta esta respuesta con 
toda la rapidez y la franqueza de la verdad, volvió el 
duque á recobrar toda su desconfianza. Nanón, llena de 
gozo, no se encontraba con fuerzas para decir nada. 



— ¿ E s necesario que yo vuelva á llamar á Maese Bis -

ca r rós? dijo Francineta . 
_ ¡ No no ! contestó el duque con voz es tentórea . O 

si no, s í , esperad. Quedaos aquí , po r si os necesita vues-
t ra señora ; enviaré á Courtauvaux. 

. Francineta desapareció. 
Cinco minutos después llamaba á la puer ta Cour tau-

I d á decir al posadero del Becerro de Oro, dijo el 
duque , q u e venga á hablar conmigo, y que de paso se 
traiga una lista de desayunos. Tomad, dadle estos d.ez 
luises para que la comida sea buena.. Andad. 

Courtauvaux recibió el dinero, y salió en seguida para 

i r á ejecutar las órdenes de su amo. 
Este era u n criado de buena cara, que sabia su o b l i -

gación, lo bastante para poder dar lecciones á todos los 
Crispines y Mascarillas de aquel t iempo. 

He persuadido á mi amo á que os encargue un 
desayuno exquisito, y me ha dado ocho luises. de los que 
me guardo naturalmente dos por mi comisión, y os doy 
seis . Venid en seguida. 

Biscarrós, trémulo de alegría, se ciñó un mandil blanco, 
embolsó los seis luises, y estrechando la mano á Cour-
tauvaux, se apresuró á seguir los pasos del picador, que 
le condujo corr iendo á la casita. 

Es ta vez no temblaba Nañón : la aserción de F ranc i -
neta la había traquilizado completamente, y sentía el más 
vivo deseo de conversar con Biscarrós, que fué in t rodu-
cido en el momento de su llegada. 

Biscarrós entró con su mandil galanamente retorcido 
alrededor de la cintura y su gorra en la mano. 

— Ayer tuvisteis en vuestra casa á un joven noble, 
dijo Nanón, al señor barón de Canolles, ¿ no es asi ? 

— ¿ Dónde está ? preguntó el duque . 
Biscarrós, muy inquieto, po rque el picador y los seis 

luises le hacían present ir que aquella bata encerraba un 
gran personaje, respondió al pronto de un modo eva-
sivo : 

— Señor, ha partido. 
— ¡ Par t ido ! dijo el duque . ¿ De veras ha partido ? 
— De veras. 
— ¿ Á dónde ha ido ? pregundó á su turno Nanón. 
— Eso es lo que no puedo deciros, porque lo ignoro, 

señora . , 

— Pero á lo menos sabréis qué camino ha tomado. 
— El de Par í s . 
— ¿ Y á qué hora se fué ? preguntó el duque . 
— Hacia la media noche. 
— ¿ Sin decir nada ? 
— Sin decir nada. Solo ha dejado una car ta , que 

encargó se la enviase á la señora Francineta. 
— ¿ Y cómo no habéis traído esa carta, vergante ? dijo 

el duque. ¿ Es ese el respeto con que miráis el encargo 
de un noble ? 

— Yo la he entregado, señor ; la he entregado. . 
— ¡ Francineta ! prorrumpió el duque llamando. 
Francineta, que estaba escuchando, no hizo más que 

dar un salto parar ent rar en la alcoba desde la antesala. 
— ¿ Por qué no habéis entregado á vuestra señora la 

carta que había dejado para ella el señor de Canolles ? 
preguntó el duque . 

— Yo.. . monseñor . . . murmuró la camarera llena de 
ter ror . 

— Monseñor, dijo Biscarrós para sí , aturdido y reple-
gándose al rincón más apartado del aposen to : ; monse-
ñor ! . . . este es algún principe disfrazado. 
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_ Como no se la fee-pedido, s e apresuró á decir 

Nanón, enteramente pál ida. 
- D á d m e l a , concluyó el duque , e x t e n d i d o la mano, 
l a pobre Francineta alargó lentamente la car ta , ¿un-

giendo al mismo tiempo á su señora una mirada q u e que-

n ^ W s que no tengo yo la culpa, sino ese imbécil 

de Biscarrós que lo ha echado todo á perder . ». 
Un resplandor ambiguo brilló en aquel momento en los 

ojos de Nanón, y fué á he r i r al pobre Biscarrós en su 
retirado r incón. ' 

El desgraciado sudaba cada gota eomo un dedo, y 
hubiera dado los seis luises que tenia en su bolsdlo por 
encontrarse delante de sus hornil las con el mango de una 
cacerola en la mano. 

Durante este tiempo el duque h a b i a tomado la car ta , la 
cual l e i a después de haberla ab ie r to ; mientras la lectura, 
Nanón más pálida y tria que una estatua, no p a t e r n 
vivir á no ser po r los latidos de su coraron. 

_ Q u é embolismo es este ? dijo el duque . 
Nanón comprendió, por estas pocas p a ^ b r a s q u e la 

carta no la comprometía . 
_ Leed alto y tal vez os lo podre explicar, d i jo ella. 

« Querida Nanón, » t e j ó el duque , 
í volviéndose después de estas palabras^ 

que reponiéndose cada vez más , soporto su mirada con 

una admirable audacia. , n , 
« Querida Nanón. continuó el duque : aprovechó el 

, permiso que os debo, y voy á galopar un poco para 
i dis traerme por el camino de Pa r í s . Hasta más v e r : os 

B recomiendo mi fortuna. » 
— ¡ Vamos, este Canolles e s loco ! 
_ ¡ Loco 1 ¿ Y p o r q u é ? preguntó Nanón. 

— ¿Quién sin ser loco se pone en camino á inedia 
noche, sin motivo ? preguntó el duque . 

— En efecto, dijo Nanón hablando para s í . 
— ¡ Vamos á ver ! explicadme esa part ida. 
— ¡ Válgame Dios I dijo Nanón con deliciosa sonr i sa ; 

nada hay más fácil, monseñor. 
— ¡ También le llama monseñor ! murmuró Biscarrós. 

No cabe duda, es u n príncipe. 
— ¡ Vamos, hablad ! 
— ¿ Luego no adivináis lo q u e motiva todo esto ? 

. — No : absolutamente no. 
— P u e s bien : Canolles es un hermoso joven de veinti-

siete años, que carece de cuidados. ¿ Y á qué locura e s 
parece que debe dar la preferencia ? Está claro que al 
amor. Habrá ^visto en -el parador de Maese Biscarrós 
alguna linda viajera, y la habrá seguido. 

' ¡ Enamorado ! ¿ Lo creéis así ? exclamó el duque 
sonriendo á esta idea tan natural que l e asaltó. « Si 
Canolles se ha enamorado de una viajera cualquiera , no 
está enamorado de Nanón. » 

— ¡ Eh ! sin duda enamorado, ¿ no es así, Maese Bis-
c a r r ó s ? dijo Nanón pasmada de ver al duque adoptar s u 
idea. Veamos, responded f rancamente ; ¿ no es cierto q u e 
h e acertado ? 

Biscarrós creyó que era llegado el momento de reco-
b ra r la gracia de la joven, conviniendo en un todo con 
el la; y haciendo brotar en sus labios una sonrisa m a l i -
ciosa, d i j o : 

— En efecto, b ien podrá tener razón la señora . 
Nanón dió un paso hacia el posadero, y le dijo es t re -

meciéndose á su pesar . 
— ¿ No es así ? 
— Así lo creo, señora, respondió Biscarrós con a i re fino. 



— * Lo creéis ? 
- Si esperad :"eon efecto, rae habéis abierto los ojos. 

_ • - Comadnos eso, Maese Biscarrós, repuso 
Nanón "dejándose ar ras t rar por las primeras sospechas 
de los celos. Vaya, deeid, ¿ q u é viajeras han estado esta 
noche en vuestro parador ? 

— Sí, decid, añadió de Epernón extirando sus piernas 

y recostándose sobre el brazo de su silla. 
_ No ha habido ninguna viajera, dijo Biscarrós. 

Nanón respiró. 
_ j a n sólo, continuó el posadero, sin reparar q u e 

cada una de sus palabras hacia palpitar el corazón de 
Nanón ha estado un hidalguito rubio, bonito y regordete, 
que no comía, y que tenia miedo de caminar de noche. 
Un hidalgo con miedo, continuó Biscarrós, acompañando 
4 sus palabras un movimiento de cabeza lleno de suti-
leza ; ya comprendéis; ¿ no es así ? , . . . • 

— • Jah ! ¡ jah ! ¡ jah ! prorrumpió con una santa hila-

ridad el duque, t ragando f rancamente el anzuelo. Nanón correspondió á esta risa con una especie de 

rechinamiento de dientes. , v 

- 1 Continuad, di jo: ¡ e s o es muy g rac ioso! 4 Y el 
hidalguito esperaba sin duda al señor de Canolles . 

_ ' N O tal no, esperaba para cenar á un señor alto, 
con bigotes'; por cierto que no trató muy bien al señor 
de Canolles cuando quiso cenar con é l ; pero no se inco-
modó por tan poco el buen hidalgo. Me parece que es un 
compañero in t répido; y por cierto, después que el 3H0 
partió hacia la derecha, echó á correr en seguimiento de l 
pequeñito, que se habia dirigido hacia la izquierda. 

Y con tan bril lante conclusión, al ver Biscarrós la 
espansión que tomaba el semblante del duque, creyó 
tener permiso para entonar una escala de carcajadas 

tan atroces, que hicieron temblar los vidrios de las ven-
tanas . 

El duque, enteramente tranquilo con esta narración, 
hubiera abrazado de buena gana á Biscarrós, si és te 
hubiese sido gent i lhombre. Nanón que estaba pálida 
como un cadáver, y con una sonrisa convulsiva y glacial 
en sus labios, escuchaba cada palabra del posadero con 
esa ansiedad voraz que impulsa á los celosos á beber á 
bocanadas y hasta las heces el veneno que les mata. 

— ¿ Pero en qué os fundáis para c reer , dijo Nanón, 
que ese pequeño hidalgo es una m u j e r ; que el señor de 
Canolles está enamorado de ella, y que recorre la ca r re -
tera en su busca, y no por fastidio y por capricho ? 

— ¿En qué me fundo? respondió Biscarrós, q u e anhe-
laba hacer entrar la convicción en el corazón de sus 
oyentes; escuchad, voy'á decíroslo. 

— Sí, decídnoslo, mi amigo, repuso el duque ; me 
parecéis muy divertido. 
- — ¡ Monseñor es demasiado b u e n o ! dijo Biscarrós. 
Oid. 

Él duque puso toda su atención, y Nanón le escuchó 
apretando los puños. 

— Yo no recelaba nada, y había creído de buena fé 
que el caballerito rubio era un hombre, cuando hasta 
aquí que me encuentro al señor Canolles en medio de la 
escalera, con la bujía en la mano izquierda, y en la dere-
cha un guante chiquito, que examinaba y olía apasiona-
damente. 

— ¡ Oh ! ¡ oh ! ¡ oh ! prorrumpió el duque , cuyo con-
tento se dilataba á proporción que iba cesando de temer 
por sí. 

— ¡ n guante ! repitió Nanón, tratando de acordarse 
si por casualidad había dejado alguno en poder de un 



cabal lero , ¿ l i a guan te , así corno é s t e ? concluyó m o s -
t r aado al posadero uno de los suyos . 

_ No tal, dijo Biscar rós , u a guan te de h o m b r e . 
_ ¡ guan te d e h o m b r e ! ¡ El s e ñ o r d e Canolles 

mi ra r y oler apas ionadamente u n g u a n t e de h o m b r e ! 
i Es tá i s loco 5 , . 

— N o : p o r q u e aque l guan te era del h ida lgui to , del 
l iúdo cabal lero r u b i o , q u e no bebía n i comía , y tenía 
miedo d e andar de noche : u n g u a n t e muy p e q u e m t o e n 
que apenas h a b r í a cab ido la mano d e la s eñora , a u n q u e 
tiene p o r c i e r to u n a mano muy mona . 

Nanón lanzó un gr i to sordo é impercep t ib l e , como s i 
h u b i e r a sido her ida por un da rdo invisible. 

_ Creo , monseño r , d i jo ella hac iendo un violento 
es fuerzo , q u e tenéis los da tos suf ic ien tes , y que s abé i s 
ya todo cuan to deseaba is . 

y con Jos labios t r émulos , los d ien tes compr imidos y 
la mirada fija, mos t ró con el dedo la puer t a á Biscarrós , 
que al observar e n el semblan te d e la joven aque l l a s 

. señales de có le ra , d e q u e nada comprend í a , pe rmanec ía 
con la boca abier ta y los ojos espan tados . 
" _ Si la ausencia de es te h ida lgo , dijo el p a r a s i , e s 

un in for tun io tan e s t r emado , su r eg re so ser ia u n a fe l i -
cidad inmensa . Más vale l isonjear á es te noble señor con 
u n a dulce e spe ranza , á fin de dar le un buen ape t i to . 

En virtud de es ta ref lexión, Biscar rós adoptó u n 
aspecto más agradable , y avanzando su p ie rna de recha 
un paso con un movimiento lleno d e g rac i a , dijo : 

- Al fin, el caba l le ro se ha i d o | pe ro d e u n momtínto 
á otro puede volver. 

El d u q u e s e sonr ió al oir esta sa l ida , y dijo : 
— ¿ P o r q u é n o h a devo lve r ? Acaso es té ya de vue l t a . 

• Id á verlo, Maese Biscarrós , y t r aedme la r e spues ta . 

— P e r o , ¿ y el desayuno ? di jo con viveza Nanón . Yo 
m e m u e r o d e h a m b r e . 

— Tené is razón,, contes tó el d u q u e , i rá Cour t auvaux . 
— Cour tauvaux , venid a c á : — id al pa rador de Maese 
Biscar rós , y ved s i ha vuelto el señor b a r ó n de Canolles. 
Si« no está a lü , p r e g u n t a d , informaos , buscadle por los 
a l r e d e d o r e s ; p u e s tengo gus to en d e s a y u n a r m e con ese 
caba l le ro . 

Cour tauvaux sa l ió ; y Biscarrós , q u e observaba el 
s i lencio embarazoso de los dos pe r sona j e s , t ra tó d e poner 
en j uego u n nuevo expediente . 

— ¿ N o veis q u e la señora o s hace s enas de q u e os 
re t i ré i s ? d i jo F ranc ine ta . 

— ¡ Un momento ! ¡ u n momento ! exclamó el d u q u e : 
, ¿ dónde tenéis la cabeza, mi q u e r i d a Nanón ? ¡ y e l 

d e s a y u n o ! Yo e s t o y ' t a m b i é n lo mismo q u e v o s ; me 
devora el h a m b r e . — Tomad, Maese Biscar rós , es tos se i s 
lu i ses p a r a q u e los jun té i s con los o t r o s : e s to es en 
pago d e la agradable historia q u e nos acabáis de re fe r i r . 

Después mandó al h i s to r iador hacer lugar al c o c i n e r o ; 
y debemos decir lo , Maese Biscarrós no br i l ló menos e n 
el segundo empleo q u e lo había hecho en el p r ime ro . 

En t r e t an to , Nanón había ref lexionado y abrazado d e 
una o jeada toda la s i tuación en q u e la había colocado la 
na r rac ión de Maese B i s c a r r ó s : ¿ es ta na r r ac ión era 
exacta ? y e n r e sumidas cuen tas , dado caso que lo fuese , 
¿ no era digno d e excusa Canolles ? Con efecto, ¿ q u é 
decepción más c rue l podía da r se p a r a un valiente hidalgo 
como él , q u e aquella ci ta bu r l ada , y q u é a f r en t a c o m p a -
rable al espionaje del d u q u e d e Epe rnón , y á la neces i -
dad impues ta d e as i s t i r , po r deei r lo as í , al t r iunfo de s u 
rival ? — N a a ó a es t aba taa p r e n d a d a d e él, q u e a t r i -
buyendo s u fuga á u n r ap to de celos , n o sólo le d isculpó , 
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sino que le compadeció, congratulándose al mismo 
liempo de ser amada lo bastante para haber provocado 
por su par te aquella pequeña venganza. P e r o también era 
menester ante todo cortar el mal en su origen, era p r e -
ciso impedir el progreso de este amor naciente. 

Una reflexión terrible se presentó en aquel momento 
en la imaginación de Nanón, á cuyo influjo creyó se r 
anonadada la p,obre joven. 

¡ Si seria una cita este encuentro de Canolles con el 
pequeño h ida lgo! 

Pero no , esto ero un disparate, puesto que el joven 
esperaba á un caballero con bigotes, y había tratado á 
Canolles con aspereza, y aun el mismo Canolles no 
habia podido reconocer el sexo del desconocido sino po r 
el pequeño guante encontrado casualmente. 

No obstante, era preciso oponerse á los intentos de 
Canollés. 

Entonces, armándose de toda su energía, se dirigió al 
duque, que acababa de despedir á Biscarrós abrumado 
de cumplimientos y de encargos. 

— ¡ Qué desgracia, señor ! le dijo : ¡ese loco de Cano-
lles se vé privado por su aturdimiento del honor que 
tratabais de d ispensar le ! Si no se hubiese marchado, 
estaba asegurado su porveni r ; y por haberlo hecho, tal 
vez lo p ie rde todo. 

— Ya, respondió [el d u q u e ; pero si le encontra-
mos . . , . . 

— ¡ Oh ! no haya miedo, dijo Nanón : si se trata de una 
mujer , no habrá vuelto. 

— ¿ Y «pié queréis que yo le remedie, querida ? res -
pondió el d u q u e ; la juventud es la edad de los p l ace res : 
él es joven, y no puede menos de divertirse. 

— Pero yo, dijo Nanón, yo que soy más razonable q u e 

él, sería de opinión que le fuese turbado algún tanto ese 
gozo intempestivo. 

— ¡ Ah ! ¡ hermana cruel 1 exclamó el duque . 
— Tal vez me aborrecerá por el momento, continuó 

Nanón, pero de seguro me lo agradecerá más tarde . 
— P u e s bien, veamos; ¿ tenéis un pian ? Si lo tenéis» 

sólo deseo saberlo para adoptarlo. 
— Sin duda. 
— Decid pues . 
— ¿ No queréis enviarle á llevar una noticia importante 

á la reina ? 
— Sin duda ; ¡ pero si no ha vuelto ! 
— Haced que le sigan, y puesto que él vá por la ca r r e -

tera de París , ese camino lleva adelantado. 
— ¡ Pardiez ! tenéis razón. 
— Dejadme á mí ese encargo, y Canolles recibirá la 

orden de esta noche á mañana lo más tarde. Os respondo 
de ello. 

— ¿ Pero á quién vais á enviar ? 
— ¿ Necesitáis á Courtauvaux ? 
— ¿ Yo ? para nada. 
— Entonces, permit idme q u e le envíe con mis instruc-

ciones. 

— ¡ Oh ! qué cabeza tan diplomática : vos avanzaríais 
mucho, Nanón. 

— Permanecer eternamente bajo la educación de tan 
buen maestro, respondió Nanón, es lo único que ambi-
ciono. 

Y echó su brazo al cuello del viejo duque , que saltaba 
de gozo. 

— ¡ Qué chuscada tan deliciosa vamos á jugar á nues -
tro Celedonio! dijo ella. 

— Será digno de oirse refer i r , mi quer ida . 
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— En verdad q u e deseara, seguirlo yo misma por ver el 
gesto que pondrá al recibir el mensaje. 

— Por desgracia, ó más bien felizmente, es eso impo-
sible.. v o s veis precisada á permanecer á mi lado. 

— Si, pero no perdamos t iempo. Vamos, duque , escr i -
bid vuestra o r d e n , y .poned á mi disposición á Cour tau-

El duque tomó la pluma, y escribió sobre uua cuai tilla 
de papel estas dos solas palabras : 

« Burdeos-no. » 

Y firmó. , . . 
Después escribió sobre la cubier ta de este lacónico 

escrito la dirección s igu ien te : 

« Á S u Majestad la reina Aaa de Aust t ia , . regente de 

Francia. » , 
Kanón por su par te escribió dos l íneas , q u e d e s p u e s d e 

habérselas enseñado al duque, las puso con el otro p a p e l ; 
y en las cuales decía : 

« Mi querido barón, como veis,, el despacho adjunto es 
» para S . M. la reina i Llevadle sin dilación, por vues t ra 
» vida, pues se t r a t a r e , la salud, de l r e i n o ! 

» Vuestra buena hermana . 
» Nahó-N. » 

Apenas concluido, este billete, s e sintió e n lo honda de 
la escalera u n ruido precipitado de pasos ; y Gourtauvaux 
subiendo rápidamente, abrió la puerta y se presento con 
el semblante envanecido como; portador de una no tó i a 
que ' sabe se espera con impaciencia. 

— Ahí está el señor de Canolles, á qu ien he encon-
trado á cien pasos de aqui , dijo el p icador . 

El duque lanzó una exclamación de alegre sarpresa , — 

Nanón palideció y se abalanzó hacia la puerta murmu-
rando : 

— ¡ Está escrito que no lo he de evitar ! 
En este momento apareció á la puerta un nuevo perso-

naje, vestido con un t ra je magnifico, el sombrero en la 
mano, y sonriendo del modo más gracioso. 

i 



V I 

Los dos hermanos 

Un rayo q u e hubiera caido á los pies de Nanón, no le 
habría causado mayor sorpresa que la que experimentó á 
esta aparición inesperada, ni probablemente le habr ía 
arrancado una exclamación más dolorosa que la q u e á su 
pesar se escapó de sus labios. 

— ¡ É l ! exclamó.* 
— Sin duda, mi a f a b l e hermanita, respondió una voz 

enteramente apacible. - ¡ Pero perdonad, continuó el 
dueño de aquella voz reparando en el duque de E p e r n o n ; 
perdonad ! ¡ tal vez es importuno ! 

y s a i u d ó profundamente al gobernador de la Guiena, 
que le acogió con un gesto de benevolencia. 

_ ¡ Cauviñac! murmuró Nanón, pero tan bajo, que 
más bien fué pronunciado este nombre con el corazon 
que con los labios. . 

_ Muy bien venido, señor de Canolles, dijo el d u q u e 
con el gesto más placentero del mundo : vuestra hermana 
y yo no hemos hecho otra cosa que hablar de vos desde 
anoche, y desde anoche deseábamos veros. 

• Ah ! ¡ deseabais verme ! ¿ de veras ? dijo Cauviñac 
dirigiendo á Nanón una mirada llena de cierta expresión 
indefinible de ironía y de duda. 

— Si, dijo Nanón : el señor duque ha tenido la bondad 
de desear q u e le fueseis presentado. 

— Sólo el temor de ser importuno, monseñor , dijo 
Cauviñac inclinándose ante el duque , me ha impedido 
reclamar antes este honor . 

— En efecto, barón, dijo el duque , yo he admirado 
Vuestra delicadeza, y os tengo que reñir por lo mismo. 

— ¡ Á mi, m o n s e ñ o r ! ¡ reñirme por mi delicadeza ! 
J Ah ! ¡ ah ! 

— S í : porque si vuestra buena hermana no hubiese 
cuidado de vuestros in tereses . . . 

— ¡ Ah ! dijo Cauviñac dirigiendo á Nañón una nfirada 
de elocuente r e p r o c h e : ¡ a h ! ¿ m i buena hermana ha 
cuidado de los intereses d e . . . su señor ? 

— ¡ Hermano ! ¿lijo con viveza Nanón ; ¿ qué cosa más 
natural ? 

— Y aun hoy mismo, ¿ á qué le debo el placer de veros? 
— Sí , dijo Cauviñac, ¿ á qué le debéis el placer de 

verme, monseñor ? 
— ¡ Es c la ro! ¡ á la casualidad ! á la simple casualidad, 

que ha hecho volváis. 
— ¡ A h ! exclamó Cauviñac en su in te r io r ; es decir 

que yo había part ido. 
— i Sí, habíais part ido, mal hermano ! y sin avisármelo 

más que con dos - l e t r a s , que sólo han aumentado mi 
inquietud 

— ¡ Qué queréis , mi querida Nanón ! es menester disi-
mular algo á los enamorados, dijo el duque sonriendo. 

— ¡ Oh ! ¡ oh ! esto se complica, dijo para si Cauviñac. 
Según parece estoy enamorado. 

— Vamos* dijo Nanón, confesad que lo sois . 
— No lo negaré, no, replicó Cauviñac con sonrisa de 

triunfo inquir iendo con avidez la verdad en las miradas 



de los otros , para con la ayuda de algunos indicios poder 
confeccionar una mentira de á folio. 

— Si, sí, dijo él duque , pero almorcemos, s i os place, 
y nos contaréis almorzando vuestros amores, barón . — 
Franc.ineta, un cubierto para el señor barón de Canolles. 
— Aun no os habréis desayunado, ¿ es verdad, capitán ? 

— No, monseño r ; y confieso francamente qne el a i re 
fresco de' la mañana me h a despertado prodigiosamente el 
apeti to. 

— Decid más b ien el de la noche, mal bicho, dijo el 
duque, po rque desde ayer parece que corréis la posta . 

— ¡ Á fé m í a ! e s extraño, se dijo Cauviñac por lo 
baje , el cuñado ha tenido buen acierto. — ¡ Pues bien ! 
no me opongo ; sea desde la noche 

— ¡ Vamos ! dijo el duque dando el brazo á Nanón, y 
pasando a! comedor seguido de Cauviñac; aquí tenéis, si 
no me engaño, con qué hacer frente á vuestro apetito, 
por muy bueno que sea. 

En efecto, Biscarrós se había excedido : los man ja res 
no eran numerosos, pero sí exquisi tos y suculentos. El 
vino rubio de la Guiena y el encendido de Borgoña se 
desprendían de las botellas sobre las copas como perlas 
de oro y cascadas de rubíes. 

Cauviñac devoraba. 
— Es te mocito t rabaja con buenos ánimos, dijo el 

duque ; ¿ y vos, Nanón, no coméis? 
— No tengo apetito, monseñor. 
— ¡ E s t a hermana tan q u e r i d a ! exclamó Cauviñac. 

Vamos cuando pienso que el placer de verme le ha qui-
tado el apetito, en verdad, ¡ yo no quisiera que me amase 
hasta ese ex t remo! 

— Vaya, este aloncito, Nanón, dijo el duque . 
— Para mi hermano, monseñor, para mi hermano, dijo 

BE TAS MU3BRES 

la joven, que veía desocuparse el plato d e Cauviñac con 
una rapidez portentosa, y que temía ver reproducirse-sus 
pullas despues de desaparecer los manjares . 

Cauviñac tendió su p la to con una sonrisa de extremado 
reconocimiento. E l duque puso el alón en el plato, y Cau-
viñac lo volvió delante de sí. 

— i Qué nos dec í s de bueno, Canolles? dijo el duque 
con una familiaridad que pareeió á Cauviñac de muy 
buen agüero. — Parece que o s agrada que DO se bable 
ya de amores . 

— Nada de eso, tbdo lo contrario, hablad, monseñor , 
hablad, no os contengáis, dijo el joven, á quien el medoc 
y el chamberí ín, combinado por medio de dosis sucesivas 
é iguales, empezaban á hacerle soltar la lengua. 

— ¡ Oh ! m o n s e ñ o r e s muy diestro en punto á chanzas, 
dijo Nanón. 

— Podemos hacerle ent rar en el capítulo del hidal-
guito, dijo el duque . 

— S i , añadió Nanón, del hidalguito q u e encontrasteis 
anoche. 

— ¡ Ah ! s i , e n el camino, d i j o Cauviñac. 
— Y poster iormente en él parador de Maese Biscarrós. 

añadió él duque . 
— ¡ Y posteriormente en el parador d e Maese Bisea-

i r ó s ! repuso Cauviñac; tenéis razón. 
— ¿ Según eso, le habéis encontrado realmente ? p r e -

guntó Nanón. 

— ¿Al hidalguito ? 
— S í . 
— Á Cómo era ? Veamos, decídnoslo con f ranqueza. 
— ¡ Oh ! sin reparo, repuso Cauviñac : era u n ¡indí-

simo jovencito, rubio, esbelto, e legante , y -v ia jaba con 
una especie de escudero. 



El mismo, dijo Nanón mordiéndose los labios . 
_ ¿ Y os habé i s e n a m o r a d o ? 
— ¿ De q u i é n ? 
_ Del h idalgui to rub io , e sbe l to y e legante . 
_ ¡ Bah ! monseño r , dijo Cauviñac , que estaba á p u n i ó 

d e rasgar el velo q u e le e u b r i a . ¿ Qué que ré i s decir < 
I ¿ C o n s e r v á i s aun sobre vuestro corazón el g u a n t e -

c i to g r i s - p e r l a ? c o n t i n u ó el d u q u e , r i endo con so rna . 
_ ¿ El guantec i to g r i s -per la ? - Sí, aque l q u e o l i a i sy besabais tan apas ionadamente 

anoche . , .. . . o á « 
Cauviñac no l legaba á comprende r del t odo . 
— Aquel, en fin, que os h i z o sospechar la as tucia a 

metamorfos is , decía el d u q u e , recargando su acento 

^ i P l d e comprender lo todo á esta sola 

pa labra^ ^ ^ B c l h ida lgui to era una 

m u j e r ? pues , s e ñ o r , por mi honor q u e no lo había sos -

p e c h a d o . . 
- Sospechar lo , n o : m u r m u r ó Nanon . 
_ Dadme de b e b e r , tabana mía , d . jo « n N 

s é quién ha vaciado la botel la que tengo á m i lado . lo 

c ie r to es o u e no t iene nada . 
- l e a m o s ! i v a m o s ! d i jo el d u q u e , todo puede reme-

d ia rse , una vez que el amor no le impide beber n i comer ; 

asi no padecerá la causa del rey . r a i , v i ñ a c 
_ j Padece r la causa de l r e y ! exc lamó Cauv.nac 

i jamás ! el servicio del rey e s lo p r i m e r o . ¡ Los negoc ó 
del rey son s a g r a d o s ! Monseñor , i á l ^ ^ j g S . > 

_ ¿ Se puede contar con vuestra lealtad, barón ? 

— ¿ Con mi lealtad al rey ? 
— Sí . 

— Ya lo c reo , s i se puede con t a r . ¡ Bah I m e de jar ía 
descuar t izar p o r él, s in tardanza 

— E s muy na tura l , dijo Nanón , temiendo que e n su 
en tus i a smo p roduc ido por el medoc y el chamber t in , no 
olvidase Cauviñac el pe r sona je cuyo papel r ep resen taba 
para en t r a r en su p rop ia ind iv idua l idad : e s m u y na tu ra l , 
¿ no sois , merced á las bondades del señor d u q u e , cap i tán 
al servicio de Su Majestad. 

— ¡ Oh ! j amás lo olvidaré , d i jo Cauviñac con visible 
emoción , y poniendo la mano sob re su pecho. 

— Ya veremos, ba rón , ya veremos m á s ade lante , dijo 
el d u q u e . 

— ¡ Grac ias , monseño r , g rac ias t 
— Todo qu ie re p r i nc ip io . 
— Ciertamente» 
— Sí , vos sois bastante t ímido, mi joven amigo , r epuso 

el d u q u e de E p e r n ó n . Cuando necesi té is pro tecc ión , 
r e c u r r i d á m í : ahora que ya es inút i l andar con rodeos , 
y q u e n o tenéis necesidad de ocu l t a ros , una vez q u e ya 
sé que sois el he rmano de Nanón 

— Monseñor , exclamó Cauviñac , e n lo sucesivo r e c u -
r r i r é á vos d i rec tamente . 

— ¿ Me lo p rometé i s ? 
— Empeño mi pa l ab ra . 
— Haré i s per fec tamente . — Esperad un poco , y v u e s -

t ra hermana os en te ra rá d e lo q u e se t ra ta , pues tiene 
a n a car ta que confiaros de pa r t e mía . Tal vez en lo in te -
resan te del mensa je q u e os confio está contenida vues t r a 
for t«ua . Tomad los conse jos de vues t ra he rmana , j oven , 
q u e es una g rao cabeza , t iene u n alma privilegiada y un 
c o r r i d a generoso . Amad á vuestra he rmana , ba rón , y de 
eS'.e ¡8odí> ob tendré i s mis más dis t inguidos favores. 

— Mossesüor, exclamó Cauviñac con en tus i a smo, mi 
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hermana sabe hasta qué punto la quiero, y que mis dedeos 
no son otros que de verla feliz, poderosa y . . . rica. 

— Me agrada ese ardor , dijo el duque ¡ quedaos, pues, 
con Nanón, mientras yo voy á ocuparme de cierto t ruhán . 
Y á propósito, barón, continuó el duque , tal vez podríais 
darme,algunos indicios acerca de ese bandido. 

— Con mucho gusto, dijo Cauviñac. Sólo falta que 
sepa de qué bandido me quiere hablar monseñor ; hay 
tantos, especialmente en los tiempos que corremos. 

— Tenéis r a zón ; pero este es uno de los más osados 
q u e yo he conocido. 

— ¡ De veras ! dijo Cauviñac. 
— ¡ Figuraos que e s e miserable, en cambio de la carta 

que os escribió ayer vuestra hermana, y que había 
adquirido por medio de una infame violencia, me ha arran-
cado una firma en blanco ! 

— ¡ Una firma en blanco ! ¿ De veras ?.¿ Pero qué inte-
r é s podíais tener , preguntó con aire sencillo Cauviñac, 
en poseer esa carta de una hermana á su hermano ? 

— ¿ Olvidáis que yo ignoraba este parentesco ? 
— ¡ Ah ! es cierto. 
— Y que yo tuve la necedad, perdonádmela, Nanón, 

continuó el duque tendiendo la mano á la joven-, y que 
tuve la necedad de estar celoso de vos. 

— ¡Verdaderamente! ¡Celoso de mi! ¡Ah! Qué in jus to 
habéis sido, monseñor ! 

— Quería, pues, preguntaros si teníais algunas sos -
pechas, ó podéis darme algunos indicios de quién sea el 
que ha representado conmigo el papel de delator. 

— No por cier to. . . P e r o ya sabéis , monseñor , q u e 
semejantes acciones no quedan impunes, y algún día 
sabréis quién ha cometido ésta. 

— ¡ O h ! ciertamente, lo sabré algún día, dijo el 

duque , y para ello tengo ya tomadas mis p recauc iones ; 
pero habría est imado más saberlo en seguida. 

— ¡ Ah ! repuso Cauviñac apl icando el oido. ¡ Ah ! 
¿ Tenéis lomadas ya vuestras precauciones, monseñor ? 

— Sí, s i ; y mucha ha de ser la suer te del peril lán, 
continuó el duque , si la firma en blanco no le sirve para 
colgarle. 

— ¡ Oh ! dijo Cauviñac ; ¿ y como podréis distinguir 
esa firma de las demás q u e ponéis en vuestras órdenes, 
monseñor ? 

— Para ese le tengo hecha una señal . 
— ¡ Una s e ñ a l ! 
— Si, invisible para todos, pero que yo reconoceré 

con la ayuda de un procedimiento químico. 
— ¡ Tate, late ! dijo Cauviñac : es una d e las cosas 

más ingeniosas fo que habé i s hecho, monseñor ; p e r o e s 
menester p rocurar de q u e él no se reeele de la t rama. 

— ¡ Oh ! no hay peligro : ¿qu i én se lo ha de dec i r ? 
— ¡ Ah ! es c ier to , repuso Cauviñac ; n i Nanón ni yo 

creo seamos capaces 
— Ni yo, dijo el duque . 
— ¡ ¡Si TOS ! tenias mucha razón, monseñor . Algún día 

llegaréis á saber quién e s ese hombre , y entonces 
— Y entonces, como mi palabra no estará empeñada, 

pues que ya habrá sido satisfecho su deseo en camhio de 
la firma ; entonces, digo, le haré colgar. 

— ¡ Amén ! dijo Cauviñac. 
— Mas ahora, cont inuó el duque , ya q u e no podéis 

darme ningunos indicios de ese t ruhán 
— S o , monseñor, me es imposible. 
— Pues b i e n , o s dejo con vuestra hermana. Nanón, 

continuó el duque , dad á ese mocito las instrucciones 
necesarias, y sobre todo que no pierda el t iempo. 



— Descuidad, monseñor. 
— Entendeos los dos. 
•y el duque hizo con su mano un saludo gracioso a 

Nanón y un gesto amistoso á su hermano, y bajó la esca-
lera, habiendo prometido antes estar de vuelta probable-
mente durante el día. 

Nanón acompañó al duque hasta la meseta de la esca-
lera. 

— ¡ Cuernos ! dijo Cauviñac; ha hecho perfectamente 
el digno señor en prevenirme. ¡ Vamos, vamos, no e s t án 
tonto como parece ¡ ¿ P e r o qué haré yo con la firma en 
blanco ? i Diablo! lo que se hace con un bi l le te : le daré 

de baja. , , 
— Ahora, caballero, dijo Nanón entrando y cerrando 

la p u e r t a ; ahora, como acaba de decir el duque de Eper-
nón, entendámonos los dos. 

— Sí, querida hermanita, respondió Cauviñac, nos 
entenderemos los dos. porque yo he venido únicamente 
por tener el gusto de hablar con t igo ; ahora conviene 
sentarse. 

— Ten la bondad de tomar asiento. 
V Cauviñac aproximó una silla á la suya, é l ino 

entender con la manoÜ Nanón que aquel asiento le es ta la 
destinado. . , 

Nanón se sentó con un ceño que n o anunciaba naca 

b T ° ¿ ' c ó m o es , dijo Nanón, que no estás donde debieras 

castor ' • 
— ; Ah ! queridita hermana, ¡ qué poco galante e r e s ! 

Si yo estuviera donde debo estar, no estaría aquí, y por 
consiguiente no tendrías el placer de verme. 

_ ¿ No habías deseado recibir las órdenes ? 
_ NO yo n o : di más bien que las personas iiitcrc-

sadas en mi suerte, y tú particularmente, habéis deseado 
hacerme entrar en esa senda, pero yo jamás he tenido 
por la iglesia una vocación muy decidida. 

— Sin embargo, tu educación ha sido enteramente 
religiosa. 

— Sí, hermana mía, y yo creo haberla aprovechado, 
santamente. 

— Fuera sacrilegio, señor mío ; no hay que burlarse 
con las cosas santas. 

— No me burlo, querida hermanita : no hago más que 
referir la verdad. Escucha : tú me mandaste á seguir mis 
estudios con los hermanos mínimos de Angulema. 

— Bien ; ¿ y qué ? 
— Pues bien ; yo he hecho mis estudios. Sé el griego 

como Homero, el latín como Cicerón, y la teología como 
Juan Hus. Y no habiendo más que aprender entre 
aquellos dignos hermanos, salí de su poder, siempre 
siguiendo tus instrucciones, para ir á profesar en el con-
vento de carmelitas de líuán. 

— Se te ha olvidado decir que yo te había prometido 
una renta anual de cien pistolas, y que he cumplido exac-
tamente mi promesa. Cien pistolas para un carmelita, me 
parece que era más que suficiente. 

— No lo niego, mi querida he rmana ; pero so pretexto 
de q u e yo no era carmelita todavía, tan sólo el convento 
ha sido quien ha disfrutado constantemente de esta 
renta. • 

— Y aunque asi fuese, al consagrarte á la iglesia, ¿ no 
habías hecho voto de pobreza ? 

— Te juro , hermana mía, que si yo he hecho ese voto, 
lo he cumplido también. No hay nadie más pobre que yo. 

— I Pero cómo has salido del convento ? 
— ¡ Ah ! te lo voy á decir. Lo mismo que Adán salió 



del paraíso t e r r e n a l : la ciencia e s la q u e me ha perdido , 
hermana mía ; sahía yo demasiado. 

— ¿ Cómo sabías demasiado ? 
— Sí. f i g ú r a t e tú q u e en t re los carmelitas, cuva r epu -

iación en nada se parece á la de P ie de la Mirándola, la 
de E r a s m o y Descartes, pasaba yo por .un prodigio, de 
ciencia, se s u p o n e ; de lo que resultó que cuando el señor 
d u q u e de Longueville vino á R u á n c o n J a pretensión de 
hacer que aquella ciudad se declarase á favor del par la -
mento, s e me comisionó para i r á arengar á dicho señor , 
lo q u e ejecuté con términos tan elocuentes y escogidos, 
que el señor de Longueville s e mostró, no sólo muy 
satisfecho de mi talento, sino que también me di jo si 
quería ser su secretar io . Esto pasaba jus tamente cuando 
estaba ya próximo á pronunciar mis votos. 

— Sí, ya me acuerdo ; y no he olvidado q a e c o n p r e -
texto de hacer tu despedida al mundo, me ped i s te i s cien 
pistolas, que t e hice entregar en propia mano. 

— Y las únicas que mis manos han tocado, á fé de 
hidalgo. 

— Pero debíais renunciar al mundo . 
— Sí, tal era mi intención ; pero no ha sido la misma 

la de la Providencia, que sin duda tiene sus miras sob re 
mí, y lo ha dispuesto de otro modo por el conducto del 
señor de Longueville, y no ha quer ido q u e fuese f ra i le . 
Yo me he conformado con la voluntad de esa buena 
Providencia, y debo decirlo, no teago de q u é a r r epea -
t i rme. 

— ¿ Según eso ya no e res religioso ? 
— No, al menos p o r ahora , querida he rmana . No me 

atreveré á tener la osadía de decirte q u e no volveré á 
serlo algún d í a : po rque ¿ cuál es el hombre que puede 
decir hoy lo que le pasará mañana ? — ¿ No acaba de 

fundar el señor de Raneé la orden d é la Trapa ? — Acaso 
haré yo lo mismo que el señor de Raneé inventando 
cualquiera orden nueva, Pero , por de pronto, me lie 
lanzado á la g u e r r a ; y bien veis, q u e por algún tiempo, 
esto me ha hecho profano é impuro : con todo yo me 
purificaré en la pr imera ocasión. 

— ¿ Vos guer re ro ? dijo Nanón encogiéndose de h o m -
bros . 

— ¿ Por qué no ? ¡ Válgame Dios ! No os diré q u e sea 
yo un Dunois, un Duqueslin, Bayardo, un caballero sin 
miedo y sin tacha. No, tengo el orgullo de decir que 
carezco de faltas que echarme en cara, n i preguntaré 
como el i lustre condotiieri Esforzia, qué cosa es el miedo. 
Soy hombre, y como dice P l a u t o : Homo sum el «íhil 
humanum a me alienum puto; l o q u e qu ie re d e c i r : Soy 
hombre , y no juzgo extraño á mí nada de cuanto es 
humano. — Yo tengo miedo, como lo es permitido 
tenerlo á todo h o m b r e ; lo que no me impide se r valiente 
cuando llega la ocasión. Manejo, cuando me veo preci-
sado, la espada y la pistola con bastante des t reza; pero 
mi verdadera inclinación, mi vocación decidida, es la 
diplomacia, ya ves : y ó mucho me equivoco,, mi querida 
Nanón, ó con el tiempo llegaré á ser un gran pol í t ico: 
¡ e s una hermosa carrera la política ! ¡ Mira el señor de 
Mazarino, si no le cuelgan, á dónde podrá llegar ! Pues 
bien, yo soy como el señor de Mazarino; y como á él, 
uno de mis temores, y el mayor sin duda , es el de ser 
colgado.-Felizmente tú estás aquí , querida Nanón, y esto 
me da una firme confianza. 

— ¿ Conque eres hombre de armas ? 
— ¥ hombre de corazón, cuando e s menester . ¡Gh! 

mi permanencia al lado del señor de Longueville me ha 
servido .de mucho. 



— ¿ Y q u é bas ap rend ido á su lado ? 
— Lo q u e se aprende ce rca de los p r í n c i p e s : á gue -

r r e a r , á in t r igar , á ser t r a idor . 

— ¿ Y eso te h a conduc ido ? 
— Á la posición más elevada. 
— Posición q u e h a s t a rdado poco en p e r d e r . 
— ¡ Qué diablos ! el s e ñ o r de Condé también ha p e r -

dido la suya . Nadie es dueño de los sucesos . — ¡ Que -
r ida he rmana ! ¡ Tal como aqu í m e ves, he gobernado á 
Pa r í s ! 

— ¡ T ú ! 

. — i Sí , yo ! 
— i P o r cuán to t iempo ? 
*— Una hora y t res cua r to s , re lo j en mano . 
— ¿ Tú h a s g o b e r n a d o á Pa r í s ? 
— En je fe . 
— ¿ Cómo h a s ido eso ? 
— De una manera m u y senci l la . Ya sabes q u e el s e ñ o r 

coad ju to r , el señor de Gondy , abad d e Gondy 

— Sí, b i en . 
— E r a dueño absoluto d e la c iudad . P u e s b ien , en 

aquel los momentos estaba yo bajo las ó rdenes del señor 
d u q u e de E lbœuf . Es te s e ñ o r es u n pr ínc ipe Loreno , y 
no es nada vergonzoso depender de él . Mas conviene 
saber que el señor de Elbeuf e ra enemigo del c o a d j u t o r ; 
y yo promoví un motín á favor del de Elbeuf : esta i n su -
r rección me elevó por poco t iempo á la c u m b r e del 
p o d e r ; pe ro desgrac iadamente el s e ñ o r de Elbeuf no 
ta rdó çn aveni rse con el coad ju tor , s iendo yo la víctima 
del t ratado q u e hic ieron en t r e sí : e n tal caso m e vi p r e -
cisado á en t r a r al servicio del s e ñ o r de Mazar ino; pe ro 
el señor de Mazarino es un hombre inút i l ; de sue r t e q u e 
como sus recompensas no e r a n proporc ionadas á mis ser -

vicios, acep té la oferta que se me hizo de emprender una 
nueva asonada en h o n r a del conse je ro Broussel , cuyo fin 
e ra el de n o m b r a r Cancil ler al señor Seguier . P e r o mis 
gentes f u e r o n to rpes , y no le acogotaron más q u e á 
medias . En medio de es ta zar rac ina me vi amenazado de 
un gran pel igro. El s e ñ o r de la Meilleraie me d i sparó u n 
pis toletazo casi á q u e m a r o p a ; pe ro a for tunadamente m e 
eché á t ie r ra con t iempo, pasando de es te modo la ba la 
p o r encima de mi cabeza, y el i lus t re mariscal só lo con -
s iguió mata r á u n a vieja. 

— ¡ Qué ; cadena de h o r r o r e s ! exc lamó Nanón. 
— j Cóme ha de s e r , que r ida h e r m a n a ! Son pe rcances 

de la g u e r r a civil. 
T - Ahora comprendo cómo un hombre capaz d e tales 

cosas se ha atrevido á hacer lo q u e tú hicis te ayer . 
— ¿ Y qué hice ? j f reguntó Cauviñac con el a i r e más 

Cándido del mundo . ¿ Á q u é me a t rev í ? 
— ¡ Has tenido la audacia de e n g a ñ a r en su cara á un 

persona je tan i lus t re como el señor d u q u e d e E p e r n ó n ! 
P e r o lo que aun no puedo comprende r , lo q u e j a m á s 
hub ie ra llegado á pensar , lo confieso, es q u e un h e r -
mano, colmado de mis beneficios, haya concebido f r í a -
mente e l p royec to de pe rder á su h e r m a n a . 

— ¡ P e r d e r á mi h e r m a n a ! . . . ¿ y o ? dijo Cauviñac. 
— ¡S i , t ú ! replicó Nanón , ¿ E r a p rec i so que yo e scu -

c h a r a el relato que acabas de hace rme , y que p r u e b a q u e 
e re s capaz de todo, para reconocer la le t ra de este 
bi l le te? ¡ Mi ra ! ¿ Negarás q u e esta ca r ta anónima está 
escri ta po r ti ? 

Y Nanón indignada le mos t ró á su h e r m a n o la car ta de 
delación que el d u q u e le había en t regado la noche a n t e -
r io r . 

Cauviñac la leyó sin a l te ra rse . 
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presento en su casa, y n o sólo me la niegan, 
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sino que soy despedido. Entonces , dije yo para mí, tal 
vez se halle apurada , y esta es la ocasión d e probarla 
que: sus beneficios no ban ido ¿ p a r a r á las manos de un 

i i ng ra to ; ó ,acaso j io goza de completa l ibertad, y siendo 
así es perdonable. Ya ves que mi corazón trataba de 
d isculpar te ; pero como es natural , me informé, y supe , 
no sólo q u e mi hermana era l ibre y feliz, s ino rica, muy 
rica, y que un tal barón de Canoiles, un extraño, u su r -
paba mis privilegios y obtenía la protección que se me 
debía á mí . Entonees, lo confieso, los celos me t ras tor-
naron la cabeza. 

— Di mejor la codicia. ¿ Q u é t e importaba que tuviese 
yo relaciones con el barón de Canoiles ? 

— Á mí nada; ni menos habr ía soñado en inquietarme, 
si hub ie ras continuado t u s relaciones conií igo. 

— ¿ Sabes q u e si: yo dijera al señor de Epenión una 
sola palabra, si le confesara sin rodeos quien tú eres , 
e s t a b a s pe rd ido ? 

— Ciertamente. 
— Tú mismo, no hace macho , has oído de su propia 

boca cuál es Ja suer te q u e le espera al q u e le ha a r reba -
tado esa firma en,blanco. 

— No me hables de eso : al oirle me he estremecido 
hasta la médula de mis huesos, y b iea he necesitado todo 
el poder que teago sobre mí p a r a a o hacerme traicióa. 

— ¿ .Y ao. t iemblas, tú que sin embargo confiesas que 
no desconoces el miedo ? 

No, porque esa declaración probaría q u e el señor 
d e Canoiles no es tu h e r m a n o ; y entonces, siendo dirigi-
das á un extraño las palabras de tu carta, tomaban u n 
significado poco favorable. Más vale, créeme, haber 
hecho sin rodeos una confesión como la que acabas de 
hacer, ingrata, por no decir ciega. Te conozco bastante 

w m m o B c ,, 
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para darte este último renombre; por c o n s i g u i e r e 
debes considerar cuántas ventajas previstas por mí han 
« o por mis afanes. Poco hace te encontrabas ten" 
blemente comprometida, y temblabas de ver llegar al 
señor de Canolles, que no estando prevenido se habría 
e n r o l l a d o horriblemente en ,a intriga de esa ¿ . H a 

d Tu T p p
P r e S e n C , a ' " 0 r e l contrario, .o ha sa.vado 

todo Tu hermano ya no es un mis te r io : el señor de 
Epernón le ha adoptado, y debo decirlo, con bastante 
galantería. Ahora ya no tiene el hermano necesid d d^ 

s°e" S r r e s d e C a s a : d e ^ P«ede nacer 
seguridad en la correspondencia, citas exteriores é inte-
riores, con tal aue el hermano de cabellos y ojo^ nebros 
no lleve su imprudencia hasta el extremo de presentarse 
cara a cara al duque de Epernón. - Una capa se pa ece 
á otra capa, como un huevo á otro, ¡ qué d iab .os . ? 
cuando - señor de Epernón vea salir L a cap de ' t u 
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- Sólo para hacerte un obsequio me he despojado £ 
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A este flujo de palabras, hijo de una avilantez increi 
ble, Nanón petrificada no encontraba razones q u e o S -

tantos reveses nos volvemos á ver confiesa aue f 

« • » Si toda la Guieia ,e adorase, ,„' ™ n T j ^ 

como sabes ; peto será preciso que pase por donde noso-
t ros queramos. En efecto, yo me instalo en tu casa, el 
señor duque de Epernón me hace coronel, y en vez de 
seis hombres, tengo dos mil á mis órdenes. Con estos 
dos mil hombres reproduzco los doce trabajos de Hércu-~ 
les ; se me nombra duque y p a r : la señora de Epernón 
muere, el señor de Epernón se casa contigo. . . . . 

— Antes de todo eso, dos cosas, dijo Nanón con b re -
vedad. 

— ¿Cuáles, querida hermana? Habla, ya te escucho. 
— La primera, que devuelvas esa firma en blanco al 

duque, sin cuyo requisito serás colgado : bien has oido 
h sentencia de su propia boca ; y la segunda que salgas 
de aquí en este momento, si no quieres mi pe rd ic ión : sé 
que esto no te importaría, pero te perderás conmigo; y 
esta es una razón, según creo, para que tomes mi pérdida 
en consideración. 

— Dos respuestas, señora m í a : esa firma en blanco es 
propiedad mía, y tú no puedes oponerle á que yo me deje 
colgar, s i ese es mi gusto. 

— ¡ Poco se perdiera ! 
— i Gracias! Pero no llegará el caso, tranquilízate. Ya 

te he manifestado decde luego mi repugnancia hacia ese 
género de muerte; pero guardo mi firma, á no ser que 
tengas el capricho de querérmela comprar, en cuyo caso, 
podremos hacer el trato. 

— No me hace falta. Las firmas en blanco soy yo quien 
las da. 

— ¡ Dichosa Nanón í 
— ¿ Conque la guardas ? 
— Sí. 
— ¿A riesgo de lo que te pueda suceder? 
— Nada temas, tengo en qué emplearla. En cuanto á 



retírame», no esperes que cometa yo tan grande falta, 
es tando el duque de por medio. Hay más, en tu deseo de 
desembarazarte de mi, has-olvidad© una cosa. 

— ¿Cuál? 
— Esa comisión importante de q u e m e ba hablado el 

duque, y q u e debe hacer mi for tuna. 
Nanón palideció. 
— Pero desgraciado, dijo, ¿ i g n o r a s q u e esa eomisión no 

está destinada para ti ? ¿ No sabes que abusar de tu posi-
ción seria un crimen, y uu crimen q u e tarde ó temprano 
encontraría su castigo ? 

— P o r eso no quiero yo abusar . Sólo deseo usar : ya 
ves. 

— Además, en. la : comisión se designa a l sefior de 
Canotiés. 

— V bien, ¿acaso no me llamo yo barón de Canotiés-? ' 
— Si, pero en la corte 110 sólo es conocido por el nom- • 

bre, sino también por su fisonomía. El sefior de Canotiés 
ha estado en la corle muciias veces. 

— Por fin, esa es una razón que convence : esta es-la 
primera que me das . y ya ves cómo me rindo á e l la . 

— Además, que allí encontrar ías tus enemigos polít i-
cos, dijo Nanón , y tal vez, aunque tejo diferente aspecto, 
no sea tu fisonomía menos conocida q u e la de Canolles! 

— ¡ O h ! eso no era- uu obstáculo si, conforme ha 
dicho el duque , la comisión tiene por objeto hacer un 
gran servicio á la Francia. EL mensaje abriría camino al 
mensajero. Además, un servicio de esta importancia lo 
allana todo, y la amnistía de lo pasado es s iempre la 
condición primera de las conversiones políticas. Así, 
pues, querida hermana, créeme, no estás tú en el caso 
de imponerme tus condiciones, sino yo en el de propo-
nerte las mías. 

— Veamos, ¿ cuáles son ? 
— Desde luego, como te decía hace poco, la primera 

míe se establece en todo t ra tado, es decir , amnistía 
general. 

— ¿ Es eso todo ? 
— Después el saldo de nuestras-cuentas* 
— ¿ Eso quiere1 decir que te debo alguna cosa ? 
— Me debes las cien pistolas que te había pedido, y 

que me rehusaste con tanta inhumanidad. 
— Aquí tienes doscientas. 
— Enhorabuena ; ya te reconozco; Nanón. 
— Pero con una condición. 
— ¿ C u a l ? 
— Que repararás el mal que has causado. 
— Nada mas jus to . ¿'Y qué teBgo que hacer ? 
— Vas á montar á caballo, y á emprender el camino de 

ParíSj hasta q u e encuentres al ljarón de Canolles. 
— ¿ Entonces pierdo su nombre ? 
— Se lo devuelves. 
— ¿Y qué debo- decirle ? 
— Debes entregarle esta orden q u e ves aqu í , y a segu-

r a r t e d e q u e parte en seguida para cumplimentarla. 
— ¿ Y nada más ? 
— Nada más ; 

— ¿ Es menester q u e s e p a quién yo s o y ? 
— Por el contrario, e s muy importante q u e lo ignore» 
— ¡ Ah ! ¡ Nanón ! ¿ Te avergüenzas de tenerme por 

hermano ? 
Nanón reflexionó un momento sin responder ; y des-

pués d i j o : 
— Pero ¿ cómo me convenceré de que desempeñas 

exactamente mi comisión ? Si hubiera para ti alguna cosa 
sagrada, te exigiría un juramento . 



— Puedes hacer otra cosa. 
— ¿ Qué ? 
— Prometerme otras cien pistolas para después de 

terminada la comisión. 
— Nanón se encogió de hombros , y d i j o : 
— Negocio concluido. 
— Está bien. No quiero exigirle un juramento , pues 

me basta tu palabra. Por consiguiente, no hablemos más ; 
cien pistolas á la persona q u e te entregue de mi par te el 
recibo del señor de Canolles. 

— S í ; pero hablas de un tercero. ¿ Tra tas acaso de no 

volver ? . 
— ¡ Quién sabe ! Á mí también me llama un negocio á 

las inmediaciones de Par í s . 
Nanón dejó escapar un movimiento involuntario de 

alegría. 
— ¡ Ah ! dijo Cauviñac, no está eso muy en el o r d e n ; 

pero no importa , quer ida, la m a n o ; sin rencor , eso si. 
— Sin rencor ; pero á caballo. 
— Á caballo, sí, ahora m i s m o : el t iempo necesario 

para beber el trago de despedida. 
Cauviñac echó en su copa el resto de la botella de 

Chambert ín, saludó á su hermana con una cortesía llena 
de gracia, y montando á caballo, al cabo de u n instante 
desapareció entre una nube de polvo. 

V I I 

A u n miedoso o t ro mayor 

Empezábase á ver la luna por Oriente, cuando el viz-
conde, acompañado del fiel Pompeyo, salió del parador 
de Maese Biscarrós, emprendiendo el camino de Par í s . 

Habrían andado próximamente una legua y media, 
durante la cual el vizconde se entregó todo á sus reflexio-
nes, cuando se volvió á su escudero, que iba gravemente 
arrellanado en su silla á t res pasos de distancia detrás 
del caballo de su amo. 

— Pompeyo, preguntó el joven, tenéis por casualidad 
mi guante de la mano derecha ? 

— Que yo sepa, no, señor , contestó Pompeyo. 
— ¿ Qué hacéis con vuestra maleta ? 
— Estoy mirando si vá bien atada, y apretando las 

correas, no sea que suene. El sonido del oro e s peligroso, 
señor, y atrae malos encuentros, sobre todo de noche. 

— Está muy bien hecho, Pompeyo, repuso el vizconde, 
y me gusta veros tan cuidadoso y prudente. 

— Son cualidades muy naturales en un soldado viejo, 
señor vizconde, y cualidades que se avienen admirable-
mente con el va lo r ; sin embargo, como el valor y la 
temeridad no son una misma cosa, confieso que siento 
mucho no haya podido acompañarnos Richón, porque 
veinte mil libras son difíciles de guardar , sobre todo en 
tiempos tan borrascosos como los que alcanzamos. 
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— Puedes hacer otra cosa. 
— ¿ Qué ? 
— Prometerme otras cien pistolas para después de 

terminada la comisión. 
— Nanón se encogió de hombros , y d i j o : 
— Negocio concluido. 
— Está bien. No quiero exigirle un juramento , pues 

me basta tu palabra. Por consiguiente, no hablemos más ; 
cien pistolas á la persona q u e te entregue de mi par le el 
recibo del señor de Canolles. 

— S í ; pero hablas de un tercero. ¿ Tra tas acaso de no 

volver ? . 
— ¡ Quién sabe ! Á mí también me llama un negocio á 

las inmediaciones de Par í s . 
Nanón dejó escapar un movimiento involuntario de 

alegría. 
— ¡ Ah ! dijo Cauviñac, no está eso muy en el o r d e n ; 

pero 110 importa , quer ida, la m a n o ; sin rencor , eso sí. 
— Sin rencor ; pero á caballo. 
— A caballo, sí, ahora m i s m o : el t iempo necesario 

para beber el trago de despedida. 
Cauviñac echó en su copa el resto de la botella de 

Chambert ín, saludó á su hermana con una cortesía llena 
de gracia, y montando á caballo, al cabo de u n instante 
desapareció entre una nube de polvo. 

V I I 

A n n miedoso o t ro mayor 

Empezábase á ver la luna por Oriente, cuando el viz-
conde, acompañado del fiel Pompeyo, salió del parador 
de Maese Biscarrós, emprendiendo el camino de Par í s . 

Habrían andado próximamente una legua y media, 
durante la cual el vizconde se entregó todo á sus reflexio-
nes, cuando se volvió á su escudero, que iba gravemente 
arrellanado en su silla á t res pasos de distancia detrás 
del caballo de su amo. 

— Pompeyo, preguntó el joven, tenéis por casualidad 
mi guante de la mano derecha ? 

— Que yo sepa, no, señor , contestó Pompeyo. 
— ¿ Qué hacéis con vuestra maleta ? 
— Estoy mirando si vá bien atada, y apretando las 

correas, no sea que suene. El sonido del oro e s peligroso, 
señor, y atrae malos encuentros, sobre todo de noche. 

— Está muy bien hecho, Pompeyo, repuso el vizconde, 
y me gusta veros tan cuidadoso y prudente. 

— Son cualidades muy naturales en un soldado viejo, 
señor vizconde, y cualidades que se avienen admirable-
mente con el va lo r ; sin embargo, como el valor y la 
temeridad no son una misma cosa, confieso que siento 
mucho no haya podido acompañarnos Richón, porque 
veinte mil libras son difíciles de guardar , sobre todo en 
tiempos tan borrascosos como los que alcanzamos. 
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— Lo que decís, Pompeyo, está muy puesto en razón, 
y soy de vuestro mismo parecer . 

— También me atrevería á decir , continuó Pompeyo, 
animado en su miedo por la aprobación del vizconde, que 
es muy imprudente aventurarse como lo hacemos noso-
t ros . Esperad un poco, si os agrada , rev is ta rá mi mos-
quetón. 

— ¿ Y bien, P o m p e y o ! 
— La rueda está en buen estado, y el que quisiera 

detenernos pasaría un mal ra to . ¡ O h ! ¡ o h ! ¿ q u é es lo 
q u e veo allá aba jo? 

— ¿ D ó n d e ? 
— Delante d e nosotros; á unos¡ciem pasos, hacia nues -

tra derecha ; misad, en esta dirección.. 
— Es cier to ̂  veo u n a cosa blanca i 
—- ¡ O h ! dijo Pompeyo^ blanca ; algún i convoy quizás; 

Po r mi honor que quisiera ganar esa haya de la i zquierda ; 
en términos de guerra se llánia esto a t r inche ra r se : s í , 
a tr incherémonos, señor vizconde: 

— Si es un convoy, sera escoltad© por los soldados 
del rey , Pompeyo ; y los soldados del rey no hacen daño 
á ' los caminantes ; 

— Desengañaos,. señor ^izeonde, desengañaos : no se 
oye hablar , por el contrar io , más qHe de bandidos que 
se encobren bajo e l uniforme de• S. M. para cometer mil 
ropelias, unas .peores ique otras,, y no baee mucho q u e 

enrodaron en Burdeos á dos ligeros de á caballo que . . . 
Yo creo que reconozco el u n i f ó r m e l e los l igeros, señor 
vizconde. 

— El uniforme de los l igeros es astil, y el q u e vemos 

es blanco. 
— SÍ ; pero se sueleu poner una blusa .sobre el u n i -

f o r m e , y eso es lo que habían h e d i ó los miserables q u e 

enrodaron en Burdeos . Mirad, me parece q u e gesticulan 
fuer te , y amenazan ; esa es su táctica, ¿ veis ? señor viz-
conde : ellos se ocultan de ese modo en el camino, y con 
la carabina á la cara obligan al viajero desde lejos á sol-
tar la bolsa. 

— Pero, mi buen Pompeyo, d i jo el vizconde, que aun-
q u e muy .aterrado por su par te conservaba su presencia 
de ánimo, s i nos llegan á amenazar desde lejos con su 
carabina, haced lo mismo con la.vuestra. 

— Sí , :pero como no me vean, dijo; Pompeyo, mi demos-
tración sería inútil. 

— Si n o o s ven, no pueden tampoco amenazaros, me 
pa rece . 

— Vos no entendéis de guer ra , r epücó el escudero d e 
mal humor. Aquí me v á á pasar lo mismo q u e en Corbía. 

— No debemos A p e r a r tal cosa, Pompeyo ; porque si 
mal no me acuerdo, f u é en Corbía donde salisteis herido. 

— Si , y una herida terrible. Estaba a l servicio del 
señor de Cambes, que no dejaha de se r un temerar io . 
Ibamos una noche patrullando para reconocer el lugar 
en que había d e darse la batalla, cuando vemos un con-
voy. Le.aconsejé que no la echase de va l i en te ; pero ¿s 
se obstina y par te derecho hacia el convoy. Vuelvo la 
espalda despechado, y en este momento una maldita 
bala. . . Vizconde, seamos prudentes . 

— Seamos prudentes , Pompeyo, no deseo ot ra cosa. 
P e r o rae pa rece que no se mueven. 

— Habrán olfateado su presa. Escuchemos, 
Felizmente para ellos, i los dos viajeros no tuvieron que 

escuehar largo ralo. Pasado u n instante, la luna salió de 
entre una nube negra, cuyos bordes plateaba, é iluminó 
con su esplendor el espacio, haciéndoles ver á unos c in-
cuenta pasos de los dos viajeros, dos ó t res camisas q u e 



estaban con las mangas extendidas y puestas á secar 

detrás de una haya. 
Este era el convoy que había recordado á Pompeyo su 

fatal patrulla de Corbia . 
— El vizconde soltó una carcajada y metió espuelss a 

su caballo, mientras que Pompeyo le seguía exclamando: 
_ ¡ Qué felicidad que no haya yo seguido mi pr imera 

inspiración ! Ya iba á enviar una bala en esa dirección, 
y hubiera sido una quijotada, i Ved ahí, vizconde, para 
lo q u e sirven la prudencia y ta experiencia de la guerra ! 

Siempre después de las grandes emociones hay un 
intervalo de reposo ; y pasado el susto de las cam.sas, 
los viajeros caminaron dos leguas con bastante t ranqui -
lidad El tiempo era magnifico, la sombra descendía 
extensa y negra como el ébano de la cumbre de un bos -
que y cubría uno de los lados del camino. 

— No me gusta del todo la claridad de la luna, dijo 
Pompeyo Cuando á uno se le vé de lejos, se expone á 
ser cogido desprevenido. Y s iempre he oídp decir á la 
gente de guerra , que .dos hombres q u e se buscan, no 
favorece la luna iamás sino á uno solo. Nosotros vamos 
recibiendo la luz de lleno, y esto es una imprudencia , 
señor vizconde. 

— Pues bien, pasemos á la sombra. Pompeyo. 
— S i ; pero si hubiese hombres emboscados en la 

ladera de este bosque, iríamos sencil lamente á meternos 
en la jaula . . . En campaña nunca debe uno acercarse á 
un bosque sin haber le antes reconocido. Po r desgrac.a, 
repuso el vizconde, no tenemos batidores. ¿ NO es asi 
como se les denomina á los que reconocen los bosques , 
mi valiente Pompeyo ? 

_ Es cierto, murmuró el escudero.- Diablo de Bic l ión; 
¿ p o r qué no habrá venido? le hubiéramos enviado á la 

vanguardia, mientras que nosotros formábamos el cuerpo 
del ejército. 

— Y bien, Pompeyo, ¿ q u é decidimos ? ¿ Nos estamos 
á la luz de la luna, ó pasamos á la sombra ? 

— Pasemos á la sombra, señor v izconde: es to es lo 
más prudente , según creo. 

— Pasemos á la sombra. 
— Tenéis miedo, ¿ n o es asi, señor vizconde? 
— No, os lo j u ro , querido Pompeyo. 
— liar íais muy mal en tenerle, estando yo aquí para 

l o q u e ocurra . Si yo estuviera solo, entendéis , me impor-
tarían poco los acontecimientos, porque ya se sabe que 
un veterano no teme á Dios ni a! diablo ; pero vos sois 
un compañero tan difícil de guardar como el tesoro que 
traigo á la grupa ; y á la verdad, me asusta esta doble 
responsabilidad; — ¡ M i ! ¿ Qué sombra negra es aquella 
que se vé allá abajo ? Esta vez se mueve. 

— No hay duda, dijo el vizconde. 
— Ved lo que e s estar en la oscuridad : nosotros vemos 

al enemigo, y él no nos vé á nosotros. ¿ No os parece 
que ese malaventurado trae un mosquete? 

— S i ; pero es un hombre solo, Pompeyo, y nosotros 
somos dos. 

— Señor vizconde, á los que caminan solos son á los 
que hay que temer, porque la soledad indica los carac-
teres resueltos. El famoso barón de Andrets, caminaba 
s iempre solo. ¡ Ay ! me parece que nos mira : va t irar ; 
bajaos. 

— Pompeyo, si no hace más que cambiar de hombro 
su mosquete. 

— No importa, bajémonos de cualquier modo, esa es la 
cos tumbre ; y resistamos el fuego cubiertos con el arzón. 

— Pero , Pompeyo, ¿ no veis que él no tira ? 
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_ No t i ra , tfijo el escudero enderezándose; ¡ b u e n o ! 
tendrá miedo, y nuestros resuel los ademanes le habrán 
intimidado. ¡ M i ! t i ene miedo ; entonces dejadme ha -
blarle, y habladle vos después de mí ahuecando la voz. 

La sombra cont inuaba aproximándose. 
,— j Hola | amigo, ¿ quién sois ? gritó Pompeyo. 
La sombra se detuvo con movimiento de ter ror dema-

siado visible. 
— Gritadle ahora, dijo Pompeyo. 
_ Es inútil, contestó el vizconde; el pobre diablo 

t iene demasiado miedo. 
— ¡ Ah ! t iene miedo, di jo Pompeyo apuntándole con 

el mosquete. 
— ¡ P i e d a d , s e ñ o r ! dijo eL hombre cayendo de rodi-

llas : ¡ piedad ! soy un pobre revendedor, que hace ocho 
días; no-be vendido n i un pañuelo de bolsillo, y no llevo 
un cuar to . 

Lo que Pompeyo babía creído que e r a mosquete, era 
tan sólo la vara con que el pobre diablo media sus gé -
neros. 

— Sabed, buen amigo, dijo con arrogancia Pompeyo, 
q u e no somos l a c o n e s , sino gente de guerra , que viaja-
mos de noche p o r q u e no tenemos miedo á nadie ; seguid, 
pues , t ranquilamente vuestro camino, que estáis en 
l ibertad. 

— Tomad, amigo, este medio doblón, añadió con voz 
dulce e l vizconde en pago del miedo q u e os hemos cau-
sado, y que Dios os acompañe. 

¡El vizconde dio con su raanecita blanca medió doblón 
al pobre diablo, que se alejó dando gracias al cielo pe r 
el feliz encuentro que había tenido. 

— Habéis obrado mal, señor vizconde, muy mal, dijo 
Pompeyo cuando hubieron andado unos veinte pasos. 

— ¡ 'Mal! ¿En q u é ? 
— E n dar medio -doblón á ese hombre . De noche nó 

conviene manifestar jamás que se t iene d inero ; ¿ n o 
habéis observado que la primera exclamación de ese 
canalla fué decir que no llevaba un cuarto consigo ? 

— Es verdad, dijo el vizconde sonr iendo; pero ese es 
un canalla, como decís, al paso que nosotros somos gente 
d e guerra que nada tememos. 

— Eni reuemer y desconfiar , señor vizconde, hay tanta 
distancia como entre el miedo y la prudencia. Y ' n o es 
prudente, lo repito, h a c e r ver que se tiene dinero, á un 
desconocido que se encuentra en una carretera . 

— ¿Pe ro cuando el desconocido va solo y sin armas ? 
— Puede pertenecer á una cuadrilla armada, y ser 

sólo un espía enviado delante para reconocer el t e r r eno ; 
puede volver con masas de gente, ¿ y qué queréis que 
dos hombres , solos hagan, por valientes que sean, contra 
las masas ? 

Esta vez reconoció el vizconde la verdad de la recon-
vención q u e le hacia Pompeyo; ó acaso po r abreviar él 
discurso pareció darse por vencido, á tiempo que llegaron 
á la orilla del ' r iachuelo d e .Saya, eerca de San Ginés. 

No habiendo puente , e ra preciso pasarle á vado. 
Entonces Pompeyo explicó al vizconde una sabia teoría 

sobre el paso de los r í o s : pero como una teoría no es-un 
puente, fué necesario, á pesar de la larga explicación, 
pasarlo á vado. 

Afortunadamente no era el río muy hondo, pero este 
incidente fué una nueva prueba para e l vizconde; pues 
vistas l a s cosas de noche y de lejos son más -formidables 
que vistas de cerca. 

El vizconde empezaba á tranquil izarse realmente, coo-
perando á este fin lo adelantado de la noche, pues solo 



faltaba una hora para que asomase el día-, pero al encon-
g a r s e en medio del bosque que rodea á Marsas, los dos 

viajeros se detuvieron súbitamente, porque en efecto, 
acababan de oir á lo lejos detrás de ellos, el galope de 

muchos caballos. 
Al mismo tiempo los suyos levantaron la cabeza, y el 

u n o de ellos rel inchó. 
— Esta vez, dijo Pompeyo con voz ahogada, asiendo 

la br ida del caballo de su a m o ; esta vez, señor vizconde, 
espero que os portéis con un poco de docilidad, y aban-
donéis el resul tado á la experiencia de un antiguo sol-
dado. Siento una tropa de gente á caballo que nos 
pers igue. ¡ Veis ! esa es la partida del falso mercade r ; 
bien os lo habia dicho, ¡ imprudente ! Vamos, aqui de 
nada serviría un aparente valor : salvemos nuestras vidas 
y nuestro dinero por medio de la fuga, que á veces es 
este también un medio de vence r ; Horacio trató de 

hu i r ... , . 
— p u e s bien, huyamos, Pompeyo, dijo el vizconde 

temblando. 
Pompeyo picó á los dos caballos : el suyo, excelente 

bicho rodado, arrancó bajo el influjo del acicate, con un 
c e l o que inflamó el ardor del caballo árabe del vizconde, 
v ambos á porfía se lanzaron como un rayo sobre el arre-
cife, del que salían vivas centellas al choque de sus 
her raduras . 

Esta carrera duró poco más de media h o r a ; pero lejos 
de ganar terreno, pareció á los dos fugitivos q u e sus 
enemigos se les acercaban. 

De pronto salió una voz del seno de las tinieblas, voz, 
que mezclada al silbido producido por el viento que los 
dos caballeros hendían, asemejaba á una lúgubre ame-
naza de los espíri tus de la noche. 

Esta voz hizo erizar sobre su cabeza los cabellos grises 
de Pompeyo. 

— ¡ Gritan, deteneos 1 m u r m u r ó : j gr i tan, de t eneos ! 
— Y bien, ¿ paramos ? preguntó el vizconde. 
— ¡ Todo lo contrar io! exclamó Pompeyo; redoblemos 

la marcha, si es posible. ¡Adelan te! ¡adelante! 
— Sí, s i , ¡ ade lan te ! ¡ adelante! contestó el vizconde, 

tan espantado esta vez como su defensor. 
— ¡ Mucho avanzan ! decía Pompeyo, ¿ los oís ? 
— ¡ Ay ! sí. 
— Son más de t r e i n t a : atended, nos llaman aún . 

¡ Somos pe rd idos ! 

— Reventemos los caballos, si es preciso, dijo el viz-
conde más muerto que vivo. 

— ¡Vizconde, vizconde! gri taba la voz, ¡parad , p a r a d ! 
I para , viejo villano'! 

— E s e es alguno que nos conoce, alguno que s a b e 
q u e llevamos dinero á la princesa, y está enterado de 
que consp i ramos : ¡ a y ! vamos á ser descuartizados 
vivos. 

— ¡ De teneos ! deteneos ! continuaba la voz. 
— Gritan que se nos detenga, dijo Pompeyo ; t ienen 

gente avanzada : ¡ estamos cercados ! 
— ¿No pudiéramos dar de lado, por el campo, y de ja r 

pasar á los que nos persiguen ? 
— No es mala idea, dijo Pompeyo. Vamos. 
Los dos caballeros hicieron sentir á la vez !a brida y 

la rodilla á sus monturas, que giraron á la izquierda : el 
caballo del vizconde, hábilmente educado, saltó el fo so ; 
pero el de Pompeyo, más pesado, tomó poco t recho, la 
(ierra se desmoronó bajo el peso del cuarto trasero, y 
cayó arrastrando al ginete en su caída. El pobre escudero 
lanzó un gr i to de profunda desesperación» 



El vizconde. q u e se había ya internado cincuenta pasos 
en el campo, oyó aquel grito d e agonía, y aunque muy 
asustado, volvió grupa , y vino adonde estaba su compa-
ñero. 

— ¡ Favor ! gr i taba Pompeyo. ¡ Capitulemos ! yo m e 

rindo f pertenezco á la casa de Cambes. 
Una g ran carcajada contestó sólo á -esta lamentable 

apelación; y llegando el vizconde en es te momento, vio á 
pompeyo abrazado al estr ibo del vencedor, que con voz 
entrecortada por la r isa , trataba de tranquilizarle. 

_ j E l señor ba rón de Canotiés ! exclamó el vizconde. 
_ ; Él mismo, voto á Judas ! ' — Vaya, vizconde, no 

está en el orden hacer eo r r e r así á quien viene á buscaros . 
_ ; El señor barón de Canol les! repuso Pompeyo, 

dudando -aun de su for tuna. ¡ El señor ba rón de Canolles 
y Castor i u ! 

_ ¡.SÍ i señor Pompeyo, di jo Castorin, empinándose 
sob re sus es t r ibos para mirar por encima d e la espalda 
de su. amo, q u e r i e n d o s e había echado de pecho sobre el 
arzón de su silla. ¿ Qué hacéis, pues, en ese hoyo ? 

— ¡ Ya lo veis ! dijo Pompeyo ¡ Mi caballo s e ha r e n -
dido en el momento en que teniéndoos por enemigos t ra-
taba de a t r incherarme, á fin de oponer una fuer te defensa! 
— Señor vizconde, continuó Pompeyo levantándose y 
sacudiéndose, es el señor de Canolles. 

— ¿Cómo, caballero, vos aquí ? murmuró el-1vizconde, 
dejando entrever contra s u voluntad una espec ie de a l e -
gría en su entonación. 

gí , á fé mía, respondió Canolles, mirando al viz-
conde con una tenacidad que s e explica por el hallazgo 
del guante . I b a á mor i rme de -fastidio en aquella p o s a d a ; 
Richóa acababa d e i abandonarme después de haberme 
ganado mi d i n e r o : supe q u e habíais partido por ei 

camino de P a r í s ; afortunadamente yo tenía que hacer en 
este misma dirección ¿ y me puse inmediatamente en 
camino para reunirme con vos, a u n q u e no dudaba que 
para alcanzaros me e r a necesario desempedrar el arrecife. 
¡ Cáspita ! ¡ mi- buen hidalgo, sois u a caballero como hay 
p o c o s ! 

El vizconde sonrió balbuceando algunas palabras* 
— Castorín, .continuó Canolles, ayudad al señor P o m -

peyo á que se coloque en la silla Ya veis que á pesar de 
su habilidad le cuesta trabajo volver ¿ montar. 

Castorín s e ; b a j ó ; y ayudó á Pompeyo, q u e - c o a su 
auxilio consiguió recobrar su ant iguo asiento, 

— Y ahora, dijo* e l vizconde, continuemos la marcha, 
si os place. 

— Esperad un. memento, di jo Pompeyo lleno d e emba-
razo, un momento, señor vizconde; m e parece q u e me 
falta alguna cosa. 

— Ya lo creo, dijo el vizconde, o s Tai ta la maleta-. 
— ¡ Ay, Dios m í o ! dijo Pomjieyo fingiendo uaa g rande 

admiración. 

— ¡Miserable! exclamó el vkconde , habréis perdido. . . 
— No puede estar lejosy señor,- respondió Pompeyo. 
— ¿ N o es e s t a ? preguntó Castorín, recogiendo el 

objeto nombrado; y levantándole con t rabajo. 
— Justamente, ¿lijo el vizconde. 
—- Justamente, exclamó Pompeyo. 
— No es 'culpa suya¿ dijo Cañoíles, queriendo conquis-

tarse la amistad de l viejo escudero ; e n s u caídaT se 
habrá» roto las correas y s e habrá desatad© la maleta. 

— Las correas no . están rotas s ino cortadas, señor ; 
dijo Castorín, ¡ Mi rad ! 

¡ Oh! ¡ o h ! señor Pompeyo, dijo Canolles, ¿ q u é quiere 
decir esto ? 
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iba á reproduci rse en la carretera la lucha de la posada; 
¿ cómo es eso que no seguimos el mismo camino ? ¿ No 
vais á 

— Á Cbantilly, se apresuró Pompeyo á decir , t em-
blando ya á la idea de continuar su viaje sin más compa-
ñía que el vizconde. 

Este hizo un gesto de impaciencia marcad ís imo; y s i 
hubiera sido de día, se habría visto subir á sus mejillas 
el color encendido de la cólera. 

— ¡ B a h ! exclamó Canoiles, sin parecer aparcibirse 
de la fur ibunda mirada q u e el vizconde fulminaba al 
pobre Pompeyo. En ese caso jus tamente Chantilly es mi 
camino. Yo voy á P a r í s ; ó más bien, repuso vivamente 
r iendo, si he de decir la verdad, no tengo q u e hacer é 
ignoro á dónde v e y ; de modo que si vais á París, á 
Par ís voy; si vais á Lyón, yo también-, si á Marsella, 
hace ya bastante tiempo que tengo vivos deseos de ver la 
Provenza, é i ré á Marsella. Y últimamente, si queréis i r 
a Stenay, donde está el ejército de S. M., vamos á S te -
nay. Aunque nacido en el Mediodía, s iempre he tenido 
una especie de predilección por el Norte. 

— Caballero, repuso el vizconde con cierta firmeza, 
debida sin duda á la irritación que le había causado 
Pompeyo ; es necesario deciros que viajo sin acompaña-
miento, por asuntos personales de la más alta importancia, 
por motivos del todo serios, y dispensadme si os digo 
que si insistís, me veré precisado contra mi voluntad, á 
confesaros que me estorbáis el paso. 

A no ser por el recuerdo del pequeño guante que 
Canoiles tenía oculto sobre su pecho entre el justillo y la 
camisa, habría estallado la cólera del barón, vivo é impe-
tuoso como un Gascón ; sin embargo se contuvo, y con-
testó más se r i amente : 



Caballero, j amás lie oído decir q u e la carretera per-
t e n e z c a m á s part icularmente á una persona q u e á ot ra . 
Justamente se le nombra, si no me equivoco, camino real , 
en prueba de que todos los subdi tos de S- M. tienen un 
derecho igual á servirse de él. Voy, pues , por el camino 
real sin intención alguna de estorbaros, y antes bien, mi 
intento ha sido el de pres taros apoyo, porque sois joven, 
débi l y carecéis de defensa. No creta tener cara de sa l -
t eador ; pero una vez que os declaráis de esta suer te , 
suf r i ré la pena de pasar por malcarado. Perdonad, pues, 
mi importunidad, caba l l e ro : estoy á vuestras órdenes . 
Buen viaje. , ,, , 

Y haciendo dar una ligera vuelta a su caballo, despues 
de haber saludado al vizconde, pasó al otro lado del 
camino, á donde le siguió Castorín, de hecho, y Pompeyo, 

de intención. . 
Manejó Canolles esta escena con tan graciosa política, 

con una acción tan seductora, y descubriendo bajo su 
sombrero una frente tan pura , sombreada por cabellos tan 
sedosos v negros, que el vizconde se sintió menos inte-
resado de su proceder que de su noble fisonomía. Como 
hemos dicho,-se había alejado ; Castorín le segu.a dere -
cho y firme sobre sus estribos. Pompeyo, que había que-
dado en el o t r o lado del camino, lanzaba unos suspiros 
capaces de part ir las p i e d r a s ; cuando el vizconde, que 
había hecho numerosas reflexiones, aligeró por su par te 
el paso de su caballo, y reuniéndose á Canolles, q u e 
fingió no ver ni oir , con voz casi.ininteligible ( le dijo estas 

dos p a l a b r a s : 
— i Señor de Canolles ! 
C a n o l l e s se volvió es t remecido: una fiebre de placer 

corr ió por todas sus venas, pareciéndole que todos los mú-
sicos del cielo se reunían para darle u n concierto divino. 

— ¡ Vizconde ! dijo él á su ve?. 
— ¡ Escuchad, caballero ! respondió'éste con voz dulce 

y suave ; temo en verdad ser descortés con un hidalgo de 
vuestro mérito : perdonadme mi timidez. Mis padres m e 
han educado con mis temores, nacidos de su car iño hacia 
m Perdonadme, os lo repito, no lia sido mi intención la 
de ofenderos ; y en prueba de nuestra sincera reconcilia-
ción, permitidme caminar á vuestro lado. 

— ¿ Cómo así ? exclamó Canolles ; ¿ queréis que os 
diga cien veces, mil, q u e no os conservo rencor alguno ? 
Y en prueba de ello 

Esto diciendo, le tendió la mano, en la cual se posó, 
ó mejor dicho, se deslizó una mano fina, ligera v fugitiva 
com® la espalda de un canar io 

El resto de la noche se pasó en locas habladurías de 
parte del barón . El vizconde le escuchaba sin perder 
palabra, y algunas veces riendo. 

Detrás venían los dos criados : Pompeyo le explicaba á 
Castorín como se había perdido la batalla de Corbía 
cuando pudiera haberse ganado, s i no s e hubiese omitido 
el llamarle al consejo que se celebrara aquella mañana. 

— ¿ Y cómo habéis concluido vuestro asunto con el 
duque de Epernón ? dijo el vizconde á Canolles cuando 
asomaron los pr imeros albores del día. 

— No ha s ido la cosa difícil, respondió Canolles. Des-
pues de vuestro aviso, vizconde, él era quien tenía que 
habérselas conmigo, no yo con é l : ó se habrá cansado de 
esperarme y habrá tomado las de Villadiego, ó tal vez se 
habrá mantenido terco y estará esperándome todavía. 

— i Pero y la señorita de Lart igues ! añadió el viz-
conde con una ligera duda.. . . . . 

— 1-a s 'ñorita de Lartigues, vizconde, no puede á la 
vez encontrarse en su casa con el señor de Epernón y en 



el Becerro de Oro conmigo. E s menester no exigir impo-
sible de las mujeres . 

— Eso no es responder , b a r ó n ; y os pregunto cómo 
es que estando tan enamorado de la señorita de Lart i-
gues, o s babéis decidido á separaros de ella. 

Canolles miró al vizconde con ojos ya demasiado pers-
picaces, porque era de día, y no ocultaba el semblante 
del joven más sombra que la de su sombrero. 

Sintióse entonces con vivísimos deseos de contestar 
como pensaba; pero Pompeyo, Castorin, y el a i re grave 
del vizconde, le detuvieron, y además de esto se le p re -
sentaba una duda. 

— Si me engañase, si á pesar de este pequeño guante 
y de esa mano chiquita fuese un hombre , ¿ e s vertlad, 
decia, que habría para morir de vergüenza por mi equi-
vocación? 

Mordióse los labios, respondiendo á la pregunta del 
vizconde por una de esas sonrisas que lo dicen todo. 

Detuviéronse en Barbezieux para desayunarse y da r 
algún descanso á los caballos. Canolles esta vez almorzo 
con el vizconde, y durante el desayuno tuvo tiempo de 
admirar aquella mano cuyo guante perfumado le había 
causado una emoción tan viva. Además, le fué preciso al 
vizconde quitarse su sombrero al tiempo de ponerse á la 
mesa, v descubrir unos cabellos lisos tan hermosos y tan 
graciosamente distr ibuidos sobre una piel fina, que cual-
quiera otro que u n hombre enamorado, y por consi-
guiente va ciego, hubiera salido de su incer t idumbre; 
pero Canolles t?mía mucho no prolongar, despertando 
la duración de su hermoso sueño. Encontraba un no sé 
qué de delicioso en el incógnito del vizconde, que le per-
mitía una porción de pequeñas familiaridades, que el 
completo reconocimiento ó el rendimiento más decidido le 

hubieran sin duda negado. Así, pues, no dijo una sola 
palabra que pudiese hacer sospechar al vizconde que su 
incógnito estaba descubierto. 

Después del desayuno pusiéronse de nuevo en camino 
hasta la hora de comer. De tiempo en tiempo se extendía 
sobre el semblante del vizconde un tinte nacarado, pro-
ducido por una fatiga que empezaba ya á no poder dis i -
mular, y se estremecía con ligeros calofríos, cuya causa 
le preguntaba Canolles amistosamente. Entonces el señor 
de Cambes se sonreía, y disimulaba su padecimiento 
proponiendo redoblar el paso : lo que rehusaba Canolles, 
diciéndole que era muy larga la caminata q u e tenían 
que hacer, y por consiguiente era preciso cuidar los 
caballos. 

Después de comer sintió el vizconde alguna dificultad 
para levantarse. Canolles acudió precipi tadamente á ayu-
darle. 

— Tenéis mucha necesidad de reposo, mi joven amigo, 
dijo éste; una caminata seguida de este modo os mataría 
á la tercera jornada. Esta noche no caminaremos, sino 
por el contrario, dormiremos; yo deseo que descanséis 
bien, y para ello os cederé la mejor sala de la posada, 
aunque yo lo pase mal. 

El vizconde miró á Pompeyo con aire tan acosádo, q u e 
Canolles no pudo reprimir sus deseos de re i r . 

— Cuando se emprende, como nosotros ahora, un 
largo viaje, dijo Pompeyo, debería cada cual llevar su 
tienda. 

— ¡ Oh ! Una tienda 
para cada dos, dijo Canolles con 

la mayor natura l idad; con eso bastaría. 
El vizconde se es t remeció desde los pies á la cabeza. 
El t iro era acertado, y Canolles no pudo menos de 

observarlo. Con el ramo del ojo vió que el vizconde hacia 



señas á Pompeyo : éste se acercó á s u amo, que le di r i -
gió algunas palabras en voz baja , y bien pronto P o m -
peyo, bajo cualquier pretexto, les cogió la delantera y 
desapareció. 

Hora y media después, al ent rar en un poblacbón 
grande, vieron los viajeros á Pompeyo en el umbral de 
una posada de buena apariencia. 

— ¡ Ah ! ¡ ah ! dijo Canotiés, ¿ queréis que pasemos 
aquí la noche, señor vizconde ? 

— Bueno, s í ; si os parece bien, barón. 
— ¡ Perfectamente 1 Yo quiero todo lo que vos queráis-

Os he dicho que viajo sólo por gusto, cuando vos me 
babéis dicho q u e viajáis con imrtivo'de vuestros asuntos. 
Sólo temo que no lo paséis muy bien en este pueblo 
miserable. 

— ; Oh ! dijo el vizconde, una noche pronto se pasa. 
Pa ra ron , y Pompeyo, más pronto que Canolles, tuvo el 

estr ibo de su a m o ; además que Canolles reflexionó que 
semejante atención serta ridicula de un hombre para otro 
hombre . 

— Pronto , mi habitación, dijo el vizconde. En verdad 
q u e teníais razón, señor de Canolles, eont iauó dir igién-
dose á su compañero; me siento verdaderamente muy 
fatigado. 

— Vedla aquí , caballero, dijo la huéspeda enseñándole 
una sala baja bastante g rande que caía sobre el patio, 
p e r o cuyas ventanas estaban enrejadas, y encima de la 
cual habia los graneros de la casa. 

— ¿Y dónde está la mía ? dijo Canolles. 
Al mismo tiempo sus ojos miraban con avidez una 

puerta contigua á la del vizeonde, cuyo delgado tab ique 
era un obstáculo muy débil contra una curiosidad tan 
excitada como la suya. 

— ¿ L a vues t ra? dijo la posadera ; venid por aqui , 
caballero, y os conduciré á ella. 

Y sin parecer observar la emoción de Canolles, le llevó 
á la extremidad de un cor redor exterior todo lleno de 
puertas, y separado de la sala del vizconde por un gran 
patio. 

El vizconde había seguido con la vista la maniobra 
desde el umbral de su habitación. 

— Ahora, dijo Canolles para si, ya .estoy seguro de mi 
empresa ; pero me he portado eomo un necio. Vamos, 
vamos, si pongo mala cara me pierdo sin r emed io ; afec-
temos, pues, el a i re más gracioso. 

Y acercándose á la especie de balcón que formaba el 
corredor exterior, d i j o : 

— Buenas noches, quer ido v izconde: dormid bien, 
que bastante lo necesitáis. ¿ Queréis que os depierte yo 
mañana ? Pero n o ; mejor será que me despertéis cuando 
os parezca. ¡ Ea , buenas noches ! 

— Buenas noches, barón, dijo el vizconde. 
— A propósito, continuó Canolles, ¿ no necesitáis 

nada ? ¿ Queréis que os envíe á Castorín para ayudaros á 
desnudar ? 

— Gracias. Tengo á Pompeyo, que duerme en la sala 
inmediata. 

— Buena precaución; lo mismo voy yo á hacer con 
Castorín. Medida de prudencia , ¿ n o es asi, Pompeyo? 
Toda precaución es poca en una posada. . . Buena noche, 
vizconde. 

El vizconde contestó con un saludo semejante, y cerró 
la puer ta . 

— Bueno, bueno, vizconde, murmuró Canolles; ma-
ñana me tocará á mí preparar los alojamientos, y tomaré 
mi revancha. — Bien, continuó, corre hasta las cor t inas ; 



extiende un paño delante para interceptar hasta su som-
bra . ¡ Cuerno ! qué mocito más pudoroso es este diablo 
de hidaiguito; pero me es igual . . . Ea, has ta 'mañana. 

Y diciendo esto y gruñendo entre dientes, entró en su 
cuarto, se desnudó, se acostó de muy mala gana, y soñó 
que Nanón había encontrado en su bolsillo el guantecito 
gr is-per la del vizconde. 

V I I I 

/ 
El c u a r t o con «los camas 

El día siguiente estuvo Canolles de mejor humor aun 
que la víspera : el. vizconde por su parte se entregaba 
también á una alegría más f ranca ; y hasta el adusto 
Pompeyo se solazaba contando sus campañas á Castor jn. 
Toda la mañana se pasó en chanzonetas de una y otra 
par le . 

Mientras el desayuno, Canolles se escusó con el viz-
conde por tener que dejarle, según decia, para escribir 
una larga carta á uno de sus amigos que vivía allí cerca, 
y dijo además que tendría que hacer una vista á otro de 
sus amigos, cuya casa debía estar situada á tres ó cuatro 
leguas de l 'oitiers, casi á orillas del camino. Canolles se 
informó del paradero de este amigo, cuyo nombre di jo al 
posadero, y el cual le conlesló, que poco más allá de la 
aldea de Jaulnay encontraría la casa de aquel amigo, y la 
reconocería por dos torrecillas. Entonces, como Castorín 
tenia que adelantarse á la pequeña caravana para llevar 
la carta, y como el mismo Canolles debía por su par te 
adelantarse también, suplicó al vizconde que designase 
con anticipación el punto adonde irían á dormir . El viz-
conde tendió la vista sobre un pequeño mapa (pie Pom-
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LA GUERRA 

peyó llevaba en su es tuche, y propuso la aldea de Jau l -
nay. Canotiés no hizo ninguna objeción, y llevó su perf i-
dia hasta el punto de decir en alta voz : 

— Pompeyo, si se os envía, como ayer, en calidad de 
aposentador, guardadme, si es posible, un cuarto junto 
al de vuestro amo, á fin de que podamos fácilmente hablar 
un poco. 

El socarrón escudero trocó una mirada con el vizconde 
y se sonrió, determinado á no hacer nada de cuanto le 
decía Canolles. Castorin, que había recibido sus ins t ruc-
ciones anticipadamente, vino á tomar la car ta , y recibió 
orden de incorporarse en Jaulnay. 

No fué necesario designar posada, pues no había peli-
g ro de equivocarse , no teniendo Jaulnay otra que la del 
Grau Carlos Marlel. 

Pusiéronse en camino, y á unos quinientos pasos de 
Poitiers, en cuyo pueblo habían comido. Castorin tomó 
un camino de travesía á la derecha. Caminaron aun poco 
más de dos horas , cuando Canolles reconociendo á su vez 
la casa de su amigo por las indicaciones tomadas, la 
most ró al vizconde, obtuvo su permiso, reuovó á Pom-
peyo la recomendación de encargarse de s u habitación, y 
tomó un camino de travesía á la izquierda 

El vizconde estaba ya completamente t r anqu i lo : la 
escena de la víspera había pasado desapercibida, y había 
visto t rascurr i r el día sin la más ligera a lus ión ; y por 
consiguiente no temiendo ya de par le de Canolles el 
menor obstáculo á su voluntad, desde el momento en que 
el barón vino á ser para él un simple compañero de 
viaje, bueno, alegre y espiri tual , no deseaba otra cosa 
que terminar el viaje en su compañía. Así, pues, ya sea 
que el vizconde juzgase inútil la precaución, ora que no 
quisiese separarse de su escudero y quedar solo e n el 

camino, es lo cierto que Pompeyo no se adelantó como 
la tarde anter ior . 

Llegaron de noche á la aldea, en ocasión en que la 
lluvia caía á torrentes. Por fortuna encontraron una 
habitación bien caldeada. El vizconde, con el afán de 
mudarse de ropa, la tomó para sí, y encargó á Pompeyo 
que se ocupase de disponer el cuar to de Canolles. 

— Ya está eso hecho, dijo el egoísta Pompeyo, ansioso 
de irse á acostar : la huéspeda ha prometido ocuparse de 
ello. 

— Está bien. ¿ Mi neceser ? 
— Ahí está. 
— ¿ Mis perfumes ? 
— Ahí están también. 
— Gracias. ¿ En dónde dormís vos, Pompeyo ? 
— Al extremo del cor redor . 
— i- Y si necesito llamar ? 
— Aquí tenéis una campanilla : la huéspeda vendrá. 
— Basta. — Cierra bien esta puerta, ¿ e h ? 
— Su merced puede verlo. 
— ¡ N o tiene cerrojos ! 
— No, pero t iene una buena cer radura . 

— Bueno. Me encerraré bien. — ¿ No hay otra 
entrada ? 

— No, que yo sepa. Y tomando Pompeyo una bujía dió 
vuelta á la sala. 

— Mirad si son firmes las ventanas. 
— Tienen echadas las a ldabas . 
— Bien. Adiós, Pompeyo. 

Pompeyo salió y el vizconde dió vuelta á la llave. 
Una hora después, Caslorín, que había llegado á la 

posada el primero, y ocupaba el cuarto inmediato al de 



P o m p l f o sin que ésle lo supiese, salió de él de puntillas 
v fué á abrir la puerta á Canolles. 
' Éste con el corazón palpitando, se entró silenciosa-
mente en la posada, dejando á cargo de Castorin e cui-
dado de ce r ra r la puer ta , hizo q u e le mostrasen la habi-
tación del vizconde, y subió. . 

El vizconde iba á meterse en la cama, cuando sintió 

pasos en el corredor . 
Como ha podido observarse ya, el vizconde era bas -

tante miedoso ; así, pues , estos pasos le hicieron es t re-
mecer y se puso á escuchar con atención. 

Los pasos se detuvieron delante de su puer ta . 
Pasado un segundo sintió llamar. 
— ¿Quién está ahí ? p resun to una• voz tan a terrada, 

que no hubiera Canolles reconocido su acento, a no 
haber tenido ya muchas veces ocasión de estudiar las 
variaciones de aquella voz. 

— ¡ Yo ! dijo Canolles. 

- ¿ C ó m o v o s ? repuso la voz pasando del miedo al 

espanto. 
— Si. Figuraos, mi amigo, que no hay donde que-

darse no se encuentra ufí solo cuarto desocupado en 
toda la posada. Vuestro imbécil de Poinpeyo no se ha 
acordado de mí. No hay en toda la aldea más posada que 
é s t a ; y como vuestro cuar to tiene dos camas 

El 'vizconde tendió con ter ror la vista sobre los dos 
lechos gemelos colocados uno enfrente de otro en su 
alcoba, y separados por una tabla solamente. 

— ¡ Pues b ien! ya comprendéis , continuó Canolles, que 
vengo á reclamar una. Abridme p ron to , por piedad, que 
me muero de frío. 

Oyóse entonces dentro de la sala mucho ruido como de 

qu i ta r muebles de en medio, el roce de vestidos y pasos 
precipi tados. 

— Si. s í , barón, dijo la voz cada vez más azorada del 
vizconde; sí, ya voy ; voy corr iendo. 

— Estoy esperando ; pero por favor, querido amigo, 
daos pr isa , si no queréis encontrarme helado. 

— Disimulad; pero estaba ya durmiendo, v por eso 
— ¿ Sí ? P u e s me parecía que teníais luz. 
— No : os habéis equivocado. 
Acto continuo se apagó la luz : Canolles no volvió á 

supl icar . 
— Ya voy.. . No encuentro la puerta , dijo el vizconde. 
— Lo creo, contestó Canolles. Vuestra voz suena en 

el otro extremo de la sala . . . Por aquí 
— ¡ Ah ! E s que ando buscando la campanilla para 

llamar á Pompeyo! 
— Pompeyo está al otro extremo del corredor , y no os 

puede oir . Yo he procurado despertarle para advertirle 
de su descuido; pero ¡ quia ! imposible. Está dormido 
como un lirón. 

— Entonces llamaré á la huéspeda. 

fe i Bah ! La huéspeda ha cedido su cama á un via-
jero, y se ha ido á acostar al granero. No puede venir 
nadie, querido. Además, ¿ pa ra q u é es llamar gente ? Yo 
no necesito á nadie. 

— Pero , ¿ y yo ? 
— Vos me abris la puerta , que os lo agradeceré 

mucho, busco á tientas mi cama, me acuesto, y negocio 
concluido. Abridme, por Dios. 

—. Pero , en fin, dijo desesperado e l vizconde, debe 
haber algunas habitaciones, aunque sea sin camas. Es 
imposible que no haya otro cuar to desocupado : llamemos 
y se verá allí 



— Pero , quer ido vizconde, si han dado ya las diez y 
media. Vais á alborotar toda la posada -, s e creerá que se 
ha pegado fuego á la casa, y este suceso va á hacer que 
nadie pueda dormir en toda la noche, lo que seria una 
tr iste gracia, porque yo me muero de sueño . 

Estas úl t imas palabras parecieron tranquilizar un poco 
al vizconde. No tardaron en sentirse unos pasitos leves 
cerca de la puerta , que se abrió en seguida. 

Canolles entró y cerró t ras de sí la puerta. El vizconde, 
después de abri r , se había alejado precipitadamente. 

Entonces el barón se encontró en una habitación easi 
á oscuras, porque los últimos tizones del hogar , p róx i -
mos á extinguirse, despedían una luz muy escasa. La 
atmósfera era tibia y perfumada por todos esos olores 
que anuncian la más exquisita y esmerada atención de 
tocador, 

— ¡ Ah ! i Gracias, vizconde ! dijo Canolles, po rque 
e s lo c ier to q u e se está mejor aquí q u e no en el co r redor . 

— ¿ Deseáis dormir , barón ? dijo el vizconde. 
— ¡ Sí, c ie r tamente ! Decidme dónde está mi eama, 

vos que conocéis mejor que yo el aposento, ó dejadme 
encender la buj ía . 

— ¡ N o , no , es i n ú t i l ! dijo el vizconde con viveza. 
Vuestra cama está aquí, á la izquierda. 

Como la izquierda del vizconde era la derecha del 
barón , éste se dirigió á la derecha, y encontró una ven-
tana, junto á esta ventana una mesita, y sobre ella la 
campanilla que con tanto afán había buscado el vizconde. 
Se metió la campanilla en el bolsillo, por lo que pudiera 
ocurr i r . 

— ¿ Pero qué hacéis ? exclamó. Vamos, vizeonde, esta-
mos jugando á la gallina ciega, y á lo menos deberíais 
gri tarme cú-cú. ¿ Pero qué diablos rebuscáis así á oscuras ? 

— Busco la campanilla para llamar á Pompeyo. 
— ¿ Para qué diablos queréis á Pompeyo ? 
— Quiero . . . quiero que haga una cania junto á la mía. 
— ¿ Para quién ? 
— Para él. 
— ¡ Para é l ! . . . ¿ Qué estáis ah í diciendo, vizconde?. . . 

¡ Lacayos en vuestra habitación ! ¡ Vamos ! estoy cono-
ciendo que tenéis costumbres de una niña tímida. 
¡ Q u i t a . . . q u i t a ! . . . Somos ya bastante crecidos para 
defendernos nosotros mismos. No : dadme solamente la 
mano y guiadme hacia mi eama, que no acierto á encon-
t rar po r más que hago . . . ó s i no . . . encenderemos la 
buj ía . 

— ¡ No, no, no ! gritó e l vizconde. 
— P u e s ya que no queréis^darme la mano, deberíais á 

lo menos echarme la punta dé un hilo, porque estoy en 
un verdadero laberinto. 

Adelantóse con los brazos abiertos hacia el lado en 
que había sentido la voz ; pero vió deslizarse por junto 
á él como una sombra , y sintió pasar una eosa pareeida 
á un perfume. Entonces cerró los brazos : pero semejante 
al Orfeo de Virgilio, no abrazó más que el a i re . 

— Ahí, ahí , dijo el vizconde desde el otro extremo de la 
habitación ; estáis tocando casi á vuestra cama. 

— ¿ Cuál de las dos es la mía ? 
— i Cualquiera ! Yo no me acostaré ya. 
— ¡ Cómo ! ¿ No os acostáis ya ? dijo Canolles, volvién-

dose al escuchar esta palabra imprudente . ¿ Y qué vais á 
h a c e r ? 

— Pasaré la noche en una'si l la. 
— Vamos, dijo Canolles, era necesario que yo quisiera 

suf r i r semejante niñería . ¡ Venid, vizconde, venid ! 
Y Canolles, guiado por un último destello de luz que 



se desprendió del fogón, extinguiéndose en seguida, per-
cibió al vizconde envuelto en su capa, y acurrucado en 
un ángulo entre la ventana y la cómoda. 

Este destello no fué más que un relámpago, pero bastó 
para guiar al barón y hacer comprender al vizconde que 
estaba perdido. Canolles se dirigió derecho hacia él con 
los brazos extendidos ; y aunque el cuarto había vuelto á 
quedar en la más profunda oscuridad, el pobre vizconde 
comprendió que esta vez no escaparía de las manos de 
su perseguidor . 

— ¡ Barón ! barón ! balbuceó el joven, os suplico que 
no deis un paso más. No os mováis de ahí, barón ; si 
sois noble, no avancéis más. 

Canolles se detuvo tan cerca del vizconde, que oía 
latir su corazón, y sentía el templado vapor de su aliento 
agitado. Al mismo tiempo pareció envolverle un perfume 
delicioso, embriagador , compuesto de todas las emana-
ciones que exhalan la juventud y la belleza, perfume mil 
veces más delicado que el de las flores, robándole toda 
posibilidad de obedecer al vizconde, aunque lo hubiera 
deseado hacer. 

Sin embargo, permaneció un^ momento en su puesto 
con las manos extendidas hacia aquellas manos que le 
rechazaban adelantándose también, y conociendo que 
sólo faltaba hacer un pequeño movimiento para tocar 
aquel cuerpo delicioso, cuya esbelta flexibilidad había 
tenido Ocasión de observar tantas veces durante dos dias. 

— ¡ Favor, favor ! murmuró el vizconde con una voz 
en que se empezaba á sentir mezclado al terror, cierto 
viso voluptuoso. ¡ Piedad ! y. la voz expiró en sus labios. 
Canolles sintió aquel cuerpo delicado deslizarse sobre el 
enlosado y caer de rodillas. 

Su pecho se dilató : en la voz que suplicaba había un 

acento que le hizo comprender que estaba ya su adver-
sario medio rendido. 

Dió, pues , un paso más, extendió las manos, y tocó, . 
juntas en ademán de súplica, las del joven, que no 
teniendo ya ni aun fuerza para lanzar un grito, dejó sentir 
un suspiro casi doloroso. ' 

De pronto se oyó bajo la ventana el galope de un caba-
llo, y no tardaron en oirse golpes precipitados á la puerta 
de la posada. Estos golpes fueron seguidos de gritos y 
rumores , repitiéndose alternativamente las voces y los 
golpes. 

— ¿ E l señor barón de Canolles? gritaba la voz. 
— ¡ Oh ! ¡ Gracias, Dios mío ! me he salvado, m u r -

muró él joven. 
— ¡ Mal tabardillo contra ese an ima l ! dijo Canolles. 

¿ No podía venir mañana por la mañana ? 
— ¡ El señor barón de Canolles ! gritaba la voz ; ¡ el 

señor barón de Canolles! es necesario que le hable 
ahora mismo. 

— Veamos : ¿ qué hay ? preguntó el barón, dando u n 

paso atrás. 
— Señor, señor , dijo Castorín á la puerta, preguntan 

por vos . . . se os busca. 
— ¿ Pero quién ? ¡ Canalla ! 
— Un correo. 
— ¿ De par te de quién ? 
— De parte del señor duque de Epernón. 
— ¿ ¥ qué me quiere ? 
— Asunto del real servicio. 
Á esta palabra mágica, que era preciso obedecer, abrió 

Canolles la puerta renegando, y bajó la escalera. 
En este momento se oia roncar á Pompeyo. 
El correo había ya entrado, y esperaba en una sala 



baja, Canotiés fué á buscarle, y leyó palideciendo la carta 
de Nanón-, es te correo había partido cerca de d iez horas 
después de Canolles, y no había podido darle alcance, á 
pesar de toda su diligencia, ¡hasta la segunda pa rada . 

Algunas preguntas satisfechas por el mensajero no le 
dejaron duda á Canolles de la necesidad de hacer con 
prontitud el encargo que se le cometía. Leyó por segunda 
vez la car ta , y la fórmula de vuestra baena hermana 
Nanón, y le hizo comprender lo que había pasado, es 
decir , que la señorita de Lartigues s e había sincerado 
haciéndole pasar por su hermano. 

Canolles le había oído hablar á Nanón muchas veces 
en términos poco satisfactorios de aquel hermano, cuyo 
puesto había él t o m a d o ; lo que no contribuyó poco al 
disgusto con que se prestaba á obedecer el mandato del 
duque . 

— Está bien, dijo al mensajero, sin dar su c réd i to por 
él en la posada, ni ponerle su bolsa en las manos, cosa 

1 que no habría dejado de hacer en cualquiera otra oca-
sión. Está b i e n ; decid á vuestro amo que mé habé is 
alcanzado, y que he obedecido en el mismo instante. 

— Y á la señorita de Lartígues, ¿ no le digo nada ? 
— S i : decidle q u e su hermano aprecia e l sentimiento 

que la ha impulsado á obrar , y que le estoy agradecido. 
— Castorin, ensillad los caballos. 

Y sin decir nada más ai mensajero, que quedó absorto 
con tan áspero recibimiento, Canolles subió de nuevo á 
la habitación del vizconde, y le encontró pálido, tem-
blando y vestido ya. Dos bujías ardían sobre la ch i -
menea. 

Canolles dirigió la vista con muestras de profundo 
pesar sobre aquella aleoba, y especialmente sobre las 
dos camas iguales, una de las cuales mostraba los indi-

cios de una presión corta y l igera. El vizconde siguió 
aquella mirada con un sentimiento de pudor , q u e le hizo 
salir los colores á sus mej i l las . . 

— Congratulaos, vizconde, dijo Canol les ; ya estáis 
desembarazado de mi por todo el resto del viaje, pues 
parto en posta por el servicio del rey. 

— i Y cuándo ? preguntó el joven con voz aun poco 
t ranquila . 

— Ahora mismo. Voy á Mantés, donde, según parece, 
está la corte. 

— ¡ I d con Dios ! pudo apenas responder el vizconde, 
dejándose caer sobre una silla sin atreverse á alzar los 
ojos hacia su compañero. 

Canolles dió un paso hacia él. 

— E s probable que no os ' vuelva á ver más, dijo éste 
con voz llena de emoción. 

— ¿ Quién sabe ? dijo el vizconde probando á son-
re í r . 

— Prometed sólo una cosa á un hombre q u e guardará 
eternamente vuestro recuerdo, dijo Canolles llevando la 
mano sobre su corazón, con una armonía de voz y acción 
que no dejaba dudar de su sinceridad. 

— i Cuál ? 
— Que pensaréis alguna vez e n él. 
— Os lo prometo. 
— P e r o . . . sin ira 
— Si 
— Una prueba que corrobore esta promesa, dijo 

Canolles. 
El vizconde le tendió la mano. 
Canolles tomó aquella mano trémula, sin otra inten-

ción que de estrecharla entre las suyas ; mas ^or un 



movimiento más poderoso que su voluntad, la oprimió 
ardientemente con sus labios, y salió precipitadamente 
de la habitación murmurando : 

— ¡ Ah ! ¡ Nanón ! ¡ Nanón ! ¡ Nunca podrás indemni-
zarme de lo que me haces p e r d e r ! 

I X 

Lns dos pr incesas 

Acompañemos ahora á las princesas de la casa de 
Condé en el destierro de Chantilty, que Richón pintó al 
vizconde con tan pavorosos colores. 

Bajo de hermosas calles de castaños salpicados de una 
nevada de llores sobre alfombras de blando césped que 
se extiende basta unos azulados estanques, se agita sin 
cesar una turba de paseantes, que ríen, platican y cantan. 
De trecho en trecho en medio de los arbustos se ven 
perdidas entre olas de verdor algunas personas leyendo, 
de quienes no se vé distintamente más que la página 
blanca que devoran, y que regularmente pertenece bien 
á la Cleopatra del señor la Calprenede, bien á la Astrea 
del señor d'Urfé, ó bien al Gran Ciro de la señorita de 
S c u d e r y : en el fondo de las bóvedas de madreselva y 
clcmátida, se oyen los sonidos acordes de los laúdes y el 
canto de voces invisibles. Últimamente, por la gran calle 
que conduce al castillo, se vé pasar de tiempo en tiempo 
con la rápidez del relámpago, un caballero que conduce 
una orden con urgencia. 

Entretanto t res mujeres vestidas de raso, seguidas á 
cierta distancia por escuderos mudos y respetuosos, se 
pasean por el terraplén con gravedad y ademanes llenos 
de ceremonia y majestad : la de en medio es una señora 
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de noble talante, á pesar de sus cincuenta y siete años, y 
diserta mngistralmente sobre asuntos de Es tado ; á su 
derecha escucha frunciendo el entrecejo una joven 

, erguida y de adornos sombr íos ; á su izquierda, en tin, 
otra vieja, la más erguida y compasada de las tres, por -
que es dé menos ilustre calidad, habla, escucha y medita 

todo á un tiempo. 
La del centro es la princesa viuda, madre del vencedor 

de Hocroy, Nordlingon j Lens, q u e desde que se le per-
sigue, y desde que esta persecución le ha conducido á 
Vincennes, empieza á llamársele el gran Condé, nombre 
que se conservará eii la poster idad. Esta señora, en 
cuyas facciones pueden conocerse aun los restos de 
aquella belleza q u e inflamó los últimos y acaso los más 
locos amores de Enrique IV, acaba de ser ul t ra jada á la 
ve?, en su amor de madre y en su orgullo de princesa, 
po r un [aciano italmio, á quien se llamaba Mazarino 
cuando era criado del cardenal Bentívoglio, y á quien 
ahora se nombra el eminentísimo señor cardenal Maza-
r ino desde q u e es el amante de la reina Ana de Austria 
y pr imer ministro del reino de Francia^ 

Este e s el que ha osado aprisionar á Gondé y desterrar 
4 Chantilly á la madre y á la esposa del pr is ionero. 

La señora de la derecha es Clara Clemencia de Maillé, 
princesa de Condé, á quien por una costumbre aristocrá-
tica de la época se llama la princesa rotundamente, para 

- d a r á entender q u e la esposa del jefe de la familia de 
Condé es la primera princesa de sangre, la princesa po r 
excelencia : ésta ha sido s iempre vanidosa ; pe ro desde 
q u e se la pe rs igue su vanidad ha crecido con la persecu-
ción, y ha llegado á hacerse orgullosa. E n efecto, con-
denada mientras que so esposo era libre, á ejecutar un 
papel secundario, la pr is ión de aquél la ha elevado á la 

altnra de hero ína ; se le compadece más que á una viuda, 
y su hijo el duque de Enghien, que vá á cumplir siete 
años, es más interesante que un huérfano. Todas las 
miradas se lijan sobre ella, y á no ser por el temor de 
caer en ridiculo, s e vestiría d e luto. Después del destierro 
impuesto por Ana de Austria a estas dos inconsolables 
señoras, sus gritos penetrantes se han trocado en sordas 
amenazas y su opresión actual debe convertirse en rebe-
lión. La princesa, Temístocles con faldas, tiene por ene-
migo á un Milciades hembra, y los laureles de la señorita 
de Longueville, reina un ins tante de París, la roban el 
sueño. 

La dama de la izquierda es la marquesa de Tourville, 
que no atreviéndose á componer novelas, escribe polí t ica: 
ésta no había hecho la guerra en persona como el bravo 
Pompeyo, ni habia recibido, como él, un balazo en la 
batalla de Corbía; pero su marido, que era un capitán de 
grande estima, fué herido en la Bóchela y muerto en Fr i -
burgo ; resulta de esto que siendo ella heredera de su 
fortuna patrimonial, cree haber heredado también su 
genio militar. Desde que se ha reunido en Chantilly con 
las princesas, ha trazado ya l í e s planes de campaña, que 
han llamado sucesivamente la admiración de todas las 
mujeres de la comitiva, y que han sido, no abandonados, 
pero si aplazados para el momento en que se arroje el 
guante y se saque la espada. Á pesar de sus buenos 
deseos, no se atreve á vestir el uniforme de su mar ido ; 
pero conserva su espada, que t iene colgada en su cámara, 
sobre la cabecera de su cama, y de vez en cuando al 
encontrarse sola suele desnudarla con marcial conti-
nente. 

Chantilly, á pesar de su aspecto festivo, podría no obs-
tante considerársele como un vasto cuartel , y bien exaini-
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_ • NI tenemos d i n e r o ! respondió la de Tourville. 
1 1 ? con q o í contaremos s i nos olvida Clara ' repuso 

" H a t ó n os ha dicho, h i ja m i , , que la s e ío r a de 

Cambes nos olvida ? 

i S r ^ o b s ^ y a sabes que los 

caminos están custodiados por las t ropas d.1 señor de 

Sainl-Aignán. 
\ in Hipnos debiera escribir. . . 

I ¡ S c í o quieres , « e co t f ie al papel »na n o t . c a 

tan interesante, la adhesión de toda una ciudad como 
Burdeos al part ido de los principes ! . . . No, no es esto lo 
que más me inquieta. 

— l 'or otra parle, dijo la de Tourville, uno de los tres 
planes que lie tenido el honor de someter á la aprobación 
de Y. A. , tenia por objeto infalible una sublevación en la 
Guiena. 

— Si, sí, y Va haremos uso de él, si es necesario, res-
pondió la p r incesa ; pero soy de la opinión de mi señora 
madre, y empiezo á creer que Clara ha de haber-sufr ido 
alguna desgracia, de lo contrar io , estaría ya aquí. Tal 
vez sus arrendatarios no le habrán Cumplido la 'palabra, 
pues esos miserables aprovechan s iempre que pueden la 
ocasión para no pagar. — ¿ Y quién sabe lo que las gen-
tes de la Guiena habrán hecho 6 dejado de hacer , á pesar 
de sus p romesas? ¡ ya ! . . . á propósito son para ello los 
gascones. . . 

— ¡ Fanfarrones ! dijo la de Tourvi l le ; valientes indi-
vidualmente, sí, es cierto, pero malos soldados en f i las ; 
no saben más que gri tar : « ¡ Viva el príncipe ! » cuando 
tienen íniedo á los españoles; y nada más. 

— Y sin embargo, dijo la princesa madre, aborrecen 
mucho al señor de Fpernón, puesto que le han colgado 
en estatua en Agén, y han prometido colgarle en persona 
en Burdeos, si alguna vez vuelve allá. 

— No sólo volverá, sino que les hará colgar á ellos, 
dijo con despecho la princesa. 

— De todo esto, repuso la de Tourville, tiene la culpa 
Lenet, s i , el señor Pédro Lenet, repitió con afectación, 
ese tenaz consejero que os obstináis en conservar , y que 
sólo sirve para oponerse á todos nuestros proyectos. Si 
no hubiera rechazado mi segundo plan, que recordaréis 
tenía por objeto asaltar por sorpresa el castillo de Vayres 
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la isla de San Jorge y el fuer te de Blaye, ahora tendr ía -
mos sitiado á Bórdeos, y no* tendría más remedio (pie 
capitular. 

— Yo, salvo el parecer de SS . A A., quisiera mejor q u e 
se nos entregase de buen grado, dijo detrás de la señora 
de Tourvffle una ro í , cuyo acento respetuoso no estaba 
exento de un viso de ironía. La ciudad que capitula, cede 
á la f u e m y á nada se compromete ; la ciudad que se 
ofrece, se compromete, y está obligada á seguir hasta el 
fin la fortuna de aquellos á quienes se ha entregado. 

Volviéronse las tres señoras y vieron á Pedro Lenet, 
q u e mientras ellas hacían una de sus idas hacia la puerta 
principal del castillo, á la que constantemente se dirigían 
sus miradas , había salido por una puertecita que estaba 
al piso del terraplén, y se había acercado po r la espalda. 

Lo que la de Tourville había dicho era en cierto modo 
verdad. Pedro Lenet, consejero del príncipe, hombre 
frío, sabio y grave, tenía orden del pr is ionero de vigilar 
á sus amigos y enemigos ; y preciso es decirlo, mucho 
más trabajo le costaba impedir que los amigos del pr ín-
cipe comprometiesen su causa, que combatir las infames 
intenciones de sus enemigos. Pero hábil y solapado como 
un curial, y acostó iñbrado á las sutilezas y astucias pala-
ciegas, ordinariamente t r iunfaba, ya por medio de alguna 
feliz contramina, ya Con una inalterable inerc ia ; y en 
último caso, no era en Chantilly donde menos tenía que 
hacer uso de sus más sabios medios de combate. El 
amor propio de la señora de Tonrville, la impaciencia de 
la princesa, y la inflexibilidad aristocrática de la viiida. 
podían muy bien valer tanto como la astucia de Maza-
r ino, el orgullo de Ana de Austria y las indecisiones del 
parlamento. 

Encargado Lenet de la correspondencia por los pr inci-

pes, se bahía impuesto la orden de no dar á las princesas 
noticia alguna s ino en tiempo opor tuno, y solo él juzgaba 
de esta opor tunidad; porque no procediendo s iempre la 
diplomacia femenina por las vías del misterio, pr imer 
principio de la diplomacia masculina, muchos de los 
planes de Lenet habían sido confiados á s u s enemigos por 
sus propios amigos. 

Las dos princesas, que no obstante la oposición q u e 
encontraban en él, no por esto reconocían menos la deci-
sión y sobre todo la utilidad de Pedro Lenet, y por esta 
razón recibieron al consejero con un gesto amistoso, v 
aun se dibujó sobre los labios de la viuda una ligera 
sonrisa. 

— Y bien, mi querido Lenet, nos estabais escuchando, 
dijo é s t a : la señora de Tourville se quejaba, ó mejor 
dicho, se nos q u e j a b a ; todo *a de mal en peor . ¡ Ah ! 
i nuesiros negocios, mi quer ido Lenet , nuestros negocios! 

— Señora, dijo Lenet, yo estoy muv lejos de ver las 
cosas sobre un fondo tan oscuro como V. A. las vé Yo 
espero mucho del tiempo y de las revueltas de la for tuna. 
Bien sabé is el adagio que dice : « Con el tiempo y la espe-
ranza todo se alcanza. » 

— ¡ El tiempo, las revueltas de la fortuna, son cosas 
que sientan muy bien en filosofía, señor Lenet, pero no 
en política ! exclamó la princesa. 

Lenet se sonrió. 
— La filosofía es muy útil para todo, y más que nada 

para la política. Ella nos enseña á no envanecerse en la 
prosperidad, ni desesperar en la adversidad. 

— No le hace, dijo la de Tourville; yo preferiría w 
buen correo á todas vuestras máximas. ¿ No es verdad, 
señora princesa ? 

— Sí, lo confieso, contestó la de Condé. 



- V. A. quedará satisfecha, pues hoy mismo recibirá 

t res , replicó Leuet con la misma sangre fría. 
— 5! Cómo ! ¡ t res ! 
__ Si señora. El primero se ha visto en el camino de 

Burdeos, el segundo viene de Stenoy, y el tercero de 
parte de Larochefoueaull. 

Las dos princesas lanzaron una exclamación de alegre 
sorpresa. La de TourviUe se mordió los labios. 

_ Me parece, mi querido señor Lenet, dijo ésta con 
ridicula afectación para disimular su despecho y envoWer 
con un baño dorado la amargura de la frase que iba á 
•pronunciar; me parece que un hábil nigromántico como 
vos no debería pararse en tan hermosa carrera, y que 
después de haber anunciado los correos, deber.a decir-
nos el contenido de los pliegos que conducen. 

__ Mi ciencia, señora, no alcanza tan allá como os 
¿ „ r á i s , dijo él modestamente : mi ciencia se limita á ser 
una fiel servidora. Yo anuncio, pero no adivino. 

En aquel mismo instante, y cual si en efecto Lenet 
hubiera sido servido por un demonio familiar se vieron 
aparecer dos hombres á caballo, que franqueaban el ras-
trillo de la fortaleza, los que avanzaban a galope tendido 
Acto continuo, una multitud de curiosos, abandonando as 
distracciones y las praderas, se agolparon cerca de las 

• rampas para participar de las noticias. 
Echaron pie á tierra los dos caballeros, y el uno de 

ellos abandonando al otro, que parecía ser lacayo suyo, 
la brida de su caballo empapado en sudor, corno, mas 
a u e anduvo, hacia las princesas, que le salieron al 
encuentro, y á quienes vió aquél en un extremo de la 
galería á tiempo que él entraba por el o t ro . 

— ¡ Clara 1 exclamó la princesa. 

— Sí, s eñora : V. A. se dignará aceptar mis más 
humildes respetos. 

Y poniendo una rodilla en tierra, trató el joven de 
tomar la mano de la princesa para besarla respetuosa-
mente. 

— ¡ E n mis brazos! querida vizcondesa, ¡ e n mis 
brazos ! exclamó la de Ccndé levantándola. 

Y después de haberse dejado abrazar por la princesa 
con todas las muestras posibles de respeto, el caballero 
se volvió hacia la princesa madre, y la saludó profunda-
mente. 

— ¡ Habla, pronto, querida Clara! dijo la última. 
.— Sí, habla, repitió la de Condé. ¿ Has visto á Richón ? 
— Si, señora, y nie ha encargado una misión para 

V. A. 

— ¿ Buena ó mala ? * 
— Lo ignoro. Se compone de dos palabras solamente. 
— ¿ Cuáles ? Di pronto, porque me muero de impa-

ciencia. 
Ai mismo tiempo se dibujaba en el semblante dé las 

dos princesas la más viva ansiedad. 

— Burdeos sí; dijo Clara, también inquieta por su parte 
del efecto que estas dos palabras deberían producir. 

NQ tardó mucho en tranquilizarse, al ver que las prin- ' 
cesas contestaban á estas dos palabras por medio de un 
grito de triunfo, que atrajo á Lenet desde el extremo de 
la galería. 

— ¡ Lene t ! ¡ Lenet ! ¡ venid ! decía la princesa : ¿ no 
sabéis qué noticia nos trae esta buena Clara ? 

— Sí tal, señora, dijo Lenet sonriendo, ya la s é ; y ved 
ahí por lo que no me daba mucha prisa. 

— ¡ Cómo ! ¿ La sabéis ? 
— i Burdeos st! ¿ No es ésta ? dijo Lenet. 
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AA „ I S l S Í 6 1 m 0 m e n t ° ' s e , l 0 , ' a - d e Probarles á SS. 
«Jue habéis pensado en todo. 

— ¿ Qué queréis decir. Lenet ? 

P o ü r o s Í
(

e í ( t ! e C ¡ r ' S e ñ 0 r a ' q u e y ° t e n ^ ° á dicha 
£ S S f P e q U l S u m a ' podido reco-
c e r de ñus-arrendatarios con mucho trabajo : la ofrenda 
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S S ® 1 3 * 0 f r e c e r ü n a fe , a n mez-
^ la reina P n m e r a s señoras d é l a Francia después 

v e ~ ¡ V e Í D t e m i l I i b r a s d i e ron las dos princesas á la 

Í ® S | S 2 f ¡ l , o s l i e m p o s q u e » 

» 1 * J ^ S e x c , a m ó la p r i n c e s a ; ¿ j b J k 

- Más tarde pensará V. A. en eso. 

T o u n i n e . d O D a e ' S e e n C U e n t r a 6 8 3 la de 

d e ñ e S Í h a b ¡ t a C Í Ó n d e S " A " a d o n d e h a « * H M o orden de llevarla mi escudero Pompeyo. 
- Lenet dijo la princesa, acordaos q u e debemos tí 

suma a la vizcondesa de Cambes. u ™ « n o s esa 
e S t á

I
a n 0 , a d a en nues t ro cargo, contestó Lenet 

sacando su hbro de memorias , mostrando en él con 
aquella fecha las 20,000 libras de la vizcondesa, agre a -
da á una columna, cuyo tota, habría asustado un poco 

» . a * 5 6 ^ e l ^ 

- ¿ Pero cómo os habéis compuesto para llegar hasta 
aqu , querida ? dijo .a princesa ; porque nos h a n d i l 

6 1 S e n o r d e Saint-Aignán defiende e. camino y esa -

mina los hombres y las cosas, ni más ni menos que como 
un empleado de puer tas . 

— Gracias á la sagacidad de Pompeyo, señora, dijo la 
vizcondesa, hemos podido evitar ese peligro, haciendo 
un largo rodeo, que nos ha retardado día y medio ; pero 
con él hemos podido asegurar nuestro viaje. Á no ser 
por este incidente, me hubiera hallado al lado de vuestra 
Alteza hace dos dias. 

— Tranquilizaos, señora, dijo Lenet , aun no se ha 
perdido el tiempo : ahora s o l ó s e trata de emplear bien 
el dia de hoy y el de mañana. Hoy esperábamos, como 
se acordarán VV. AA., tres c o r r e o s ; el uno ha llegado 
va, faltan los otros dos 

, — ¿ Y puede saberse el nombre de esos otros dos ? pre-
guntó la de Tourville, deseando s iempre hallar en des-
cubierto al consejero, á cfuien hacia una guerra q u e ' n o 
era menos real po rque no fuese declarada. 

— El pr imero , si mi previsión no me engaña, respondió 
Lenet, será Gourville, el cual viene de parte del duque 
de Larochefoucault . 

— De parte del príncipe de Marsillac, quer ré is decir , 
repuso la de Tourville. 

— El príncipe de Marsillac es ahora duque de La ro -
chefoucault, señora . 

— ¿Ha muerto su padre 1 
— Hace ocho días. 
— ¿ Dónde ? 
— En Verteuil. 
— ¿ Y el segundo ? preguntó la princesa. 
— El segundo es BlanchefOrt, capitán de guardias de 

S. A. el principe, q u e viene de Stenay de par te del señor 
de Turena . 

— En ese caso, yo creo, dijo la de Tourville, q u e para 



no perder t iempo, podría recurr i rse al pr imer plan que 
tengo hecho, para el caso probable de la adhesión de 
Burdeos, y de la alianza de los señores de Turena y de 
Marsillae. 

Lenet se sonr ió como acostumbraba. 
— Perdonadme, señora, la dijo con el tono más polí-

tico del mundo ; pero los planes decretados por el p r in -
cipe mismo, están á estas horas en vía de ejecución, y 
prometen un éxito brillante. 

— Los planes decretados por el príncipe, dijo agria-
mente de la Tourvil le, po r el principe que se encuentra 
en la to r re de Vineennes y que no se comunica con 
n a d i e ! , 

—- Ved aquí las ordenes de S. A. escritas de su mano 
y fechadas ayer , dijo Lenet sacando de su bolsillo una 
carta del príncipe de Conde ; esta misma mañana la he 
recibido. Estamos en correspondencia. 

Casi fué arrancado de las manos del consejero el papel 
por las dos pr incesas , las cuales devoraban con lágrimas 
de gozo todo cuanto contenia. 

— ¡ Válgame Dios! dijo ja princesa viuda r iendo; ¿ los 
bolsillos de Lenet contienen todo el reino de Francia ? 

— Todavía no, todavía fio, señora , respondió el conse-
j e r o ; pero, Dios mediante, haré lo posible por agrandar-
los para que así sea. Ahora, continuó señalando con 
intención á la vizcondesa, ahora me parece que esta 
señora debe tener necesidad de algún descanso; porque 
un viaje tan largo 

La vizcondesa conoció los deseos que tenia Lenet de 
quedarse á solas con las dos princesas, y en vista de una 
sonrisa d e la viuda que vino á confirmarla en esta idea, 
hizo un respetuoso saludo y se alejó. 

La señora de Tourville no se movía, prometiéndose una 

larga cosecha de misteriosos detal les; pero á una seña 
casi imperceptible de la 'p r incesa viuda á su nuera , tas 
dos princesas anunciaron á la de Tourville por medio de 
una augusta reverencia, hecha con todas las reglas de la 
etiqueta, que había llegado el término de la sesión poli-
tica á que se le había llamado á tomar parte. La señora 
d e las teorías comprendió perfectamente la invitación, 
devolvió á las dos princesas una reverencia más grave y 
aun más ceremoniosa que la de éstas, y se ret iró 
poniendo á Dios po r testigo de la ingratitud de los p r ín -
cipes. 

Las dos princesas pasaron á s u gabinete, adonde las 
siguió Pedro Lenet. 

— Ahora, dijo éste después de asegurarse que la 
puerta estaba bien cerrada, si VV. AA. quieren recibir á 
Gourville, ha llegado ya y cambiado de traje, no a i re-
viéndose á presentar con el que traía de camino. 

—»¿V qué noticias t r a e ? 
— Que el señor de Larochefoucault. estará aquí de 

esta noche á mañana con quinientos nobles. 
— ¡ Quinientos nobles ! dijo la princesa; ¿ e s o es un 

verdadero ejército ? 
— Que hará más difícil nuestra fuga . Yo hubiera que-

rido mejor cinco ó seis servidores fieles (fue no todo ese 
t r en ; con más facilidad hubiéramos entonces burlado al 
señor de Saint-Aignán. Ahora será casi imposible llegar 
al Mediodía sin q u e se nos inquiete . 

— Tanto mejor , si se nos inquieta, dijo la pr incesa; 
porque teniendo oposición combatiremos, y seremos ven-
c e d o r e s : sí, el valor del señor de Condé marchará con 
nosotras. 

Lenet miró á la princesa viuda como para saber así 
mismo su pa rece r ; pero Carlota de Montmorency, criada 



.entre las guer ras civiles del reinado de Luis XIII , que 
había visto inclinarse tantas cabezas elevadas para entrar 
en una pris ión ó rodar sobre un patíbulo, po r haber que-
rido permanecer erguidas, se pasó tristemente la mano 

por la frente agobiada por crueles recuerdos . 
Si , dijo al iin : estamos reducidas á este extremo. 

Escondernos, ó combatir : ¡ cosa horr ible ! Nosotras 
vivíamos tranquilas con la pequeña gloria que Dios se 
habia dignado conceder á nuestra c a s a : 110 ambicioná-
bamos al menos, y creo que ninguna de nosotras tenía 
otra intención, no ambicionábamos más que sostenernos 
en el rango en que habíamos nacido; y henos aquí que 
los azares de la suer te nos obligan á combatir contra 
nuestro señor 

— ¡ Señora ! dijo con ímpetu la joven princesa, yo veo 
con menos tristeza que V. A. la necesidad á que estamos 
reducidos. Mi esposo y mi hermano sufren una indigna 
cautividad; este esposo y este hermano son hijos vues-
t r o s ; y vuestra hija además está proscri ta. Esto escusa 
ciertamente todos los atentados que pudiésemos em-
prender . 

— Si, dijo la viuda cbn una tristeza llena de res igna-
ción; sí, yo suf ro eso con más paciencia que vos, 
señora ; pero es porque también parece que nuestro d e s -
tino nos llama á ser proscri tos ó prisioneros. No bien fui 
la esposa del padre de vuestro marido, tuve que abando-
nar la Francia, perseguida por el amor del rey Enr ique 
IV. Apenas volvimos á nuestra patr ia , cuando nos fué 
forzoso entrar én Vincennes, perseguidos por el odio del 
Cardenal de Richelieu. Mi hijo, q u e hoy está preso , vino 
al mundo en una prisión, y después de treinta y dos años 
ha podido volver á ver el aposento en que nació. ¡ Ay • 
Vuestro padre político tenía mucha razón en s u s l úgu -

bres profecías, cuando se le anunció el t r iunfo de la 
batalla de Rocroy, cuando se le llevó á la sala tapizada 
con las banderas cogidas á los españoles : «' Sabe Dios, 
dijo volviéndose hacia mi, la alegría que recibo con esta 
acción de nuestro h i j o ; pero creed, señora, que cuanta 
más gloria adquiera nuestra casa, tantas mayores desgra-
cias le sobrevendrán. Si mis armas no fuesen de la casa 
de Francia, blasón, que es demasiado bello para abando-
narlo, quisiera tener en mi escudo un halcón, á quien sus 
cascabeles denunciasen y ayudasen á ser cogido, con este 
m o t e : ; Fama nocet! » Nosotros hemos hecho mucho 
ruido en el mundo, hija mía, y he aquí lo q u e nos hace 
mal. ¿ No sois de mi parecer, Lene t? 

— Señora, dijo Lenet , afligido por los recuerdos q u e 
acababa de evocar la princesa, V. A. t iene r azón ; pero 
hemos avanzado mucho para retroceder : es preciso, en 
circunstancias como en las q u e nos encontramos, tomar 
una resolución pronta : no conviene hacernos ilusiones 
sobre nuestra situación. Nuestra libertad es aparente, la 
reina tiene sus ojos fijos sobre nosotros, y el señor de 
Saint-Aignán nos bloquea. P.ues bien, se trata sólo de 
salir de Chantilly, á pesar de la vigilancia de la reina v 
el bloqueo de Saint-Aignán. 

— Salgamos de Chantilly, exclamó la p r incesa ; ¡ pero 
salgamos la cabeza erguida ! 

— Soy de ese mismo parecer, dijo la pr incesa viuda. 
Los Condé no son astutos ni t r a idores ; lo que hacen, lo 
hacen en medio del día, y con la frente descubier ta . 

— Señora, dijo Lenet con el acento de la convicción : 
Dios me es testigo de que seré el primero que cumpliré 
las órdenes de V. A. , cualesquiera que sean ; pero para 
salir dé Chantilly como queréis , es necesario dar una 
batalla. Sin duda no tendréis intención de ser mujeres el 
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día del combate, después de haber sido hombres en el con-
se jo ; marcharéis al f rente de vuestros part idarios y lan-
zaréis á vuestros soldados el grito de guer ra pero olvi-
dáis sin duda que al lado de vuestras preciosas existen-
cias comienza á descollar una existencia no menos p re -
ciosa, la del señor duque de Enghien. vuestro hijo y nieto. 
¿ Os expondréis á sepultar en una misma tumba el porve-
nir de vuestra casa ? ¿ Creéis que el padre no servirá de 
rehenes á Mazarino, después de las temerarias- empresas 
que se ejecutarán á nombre del hijo ? ¿ No conocéis bien 
los secretos de la torre de Vincennes, tan melancólica-
mente examinados por el gran pr ior de Vendóme, por el 
mariscal d 'Ornawo y por Puy-Lauren t ? ¿ Os habéis olvi-
dado de aquella sala fatal, que , según el dicho de la 
señora de Rambouillet , gravita como el arsénico sobre los 
que le ocupan ? No, princesas mías, continuó Leuet j u n -
tando las manos, no : | v . AA. escucharán el consejo de 
vuestro fiel servidor : saldréis de Chantilly como les con-
viene á las mujeres perseguidas : recordad que vuestra 
arma más segura es déb i l ; un niño á quien se le priva 
de su padre, una muje r á quien se salvan como pueden 
del lazo que los opr ime . Para obrar y hablar con altivez, 
aguardad el momento ep que no podáis servir de garantía 
al más fuer te : cautivas, enmudecerán vuestros part ida-
r ios ; l ibres, se declararán abiertamente, no teniendo ya 
que temer se les dícten las condiciones de vuestro rescate. 
Nuestro plan está concertado con Gourville : tenemos la 
seguridad de una buena escolta, con la que evitaremos 
los percances del camino ; porque en el día son dueños 
de la campaña veinte partidos diferentes, que viven indis-
t intamente con los despojos del amigo. Si consentís, todo 
está dispuesto. 

— ¿ Par t i r á escondidas, part ir como unos malhecho-

r e s ? exclamó la joven princesa. ¡ O h ! ¿ qué dirá el prín-
cipe cuando sepa que su madre,»su mujer y su hijo se 
han sometido á un oprobio semejante ? 

— No sé lo que podrá dec i r ; pero s i obtenéis u n buen 
éxito, o s deberá la l iber tad; si perdéis, no comprometéis 
á r m e n o s vuestros recursos, y sobre todo vuestra reputa-
ción, como lo haríais po r medio de una batalla. 

La viuda reflexionó un momento ; y con un aspecto lleno 
de afectuosa melancolía, dijo : 

— Querido Lenet, persuadid á mi hija, porque yo ten-
dré precisión de quedarme aquí . He resistido hasta 
ahora, pero al fin sucumbo : la enfermedad q u e m e con-
sume, y que en vano trato de ocultar por no desanimar á 
los que me rodean, vá á postrarme en mi lecho de muer t e ; 
pero ya lo habéis dicho f es necesario, ante todo, salvar 
la fortuna de ios Condé. Mi hija y mi nieto saldrán de 
Chantilly y espero que serán bastante prudentes para con-
formarse con vuestros consejos, digo más con vuestras 
órdenes. Mandad, Lenet, y no dudéis que seréis obede-
cido. 

— Pero , señora, ¡ vos pal idecéis! dijo Lenet sosteniendo 
á la viuda, á quien ya la princesa, alarmada por aquella 
palidez, había cogido en sus brazos. 

— Sí, dijo la viuda, cada vez más debilitada, s í : las 
satisfactorias noticias d e hoy me han hecho mucho más 
daño que las ansiedades de los úl t imos d í a s ; siento que 
me devora la fiebre, pero que nadie lo s e p a : esta noticia 
en tales circunstancias podría sernos muy perjudicial . 

Señora, dijo Lenet en voz baja, si vuestra persona 
no padeciera, ser ía la indisposición de V. A. un don del 
Cielo. Guardad cama, y haced que circule la noticia de 
vuestra enfermedad. Vos, señora, continuó dir igiéndose á 
la joven princesa, haced llamar á vuestro médico Bourde-



lot v como tendremos que arreglar las acémilas y equi-
paje¿, anunciad por todas partes que quereis correr un 
gamo en el parque . De este modo á nadie le chocara el 
ver hombres armados y caballos en actividad. 

— Hacedlo vos mismo, Lenet . Pero decidme antes, 
•¿ cómo es que un hombre tan previsor como vos no conoce 
que esta extraña partida de caza en el mismo momento de 
caer mi señora madre enferma, no podrá causar adrnira-

c i ó n ' i „„ 
- Todo está previsto, señora. ¿ No es pasado mañana 

cuando el señor duque de Enghien cumple siete anos, y 
debe salir de manos de las mujeres ? 

- P u e s b ien ; diremos que se dá esta pa rüda de caza 
en celebridad de la primera declaración de mayoría del 
joven príncipe, v que de tal manera ha insistido S. A. para 
que su enfermedad no fuese causa para retrasar esta 
so l emnidad /que habéis tenido que ceder á sus instancias. 

— ¡ Excelente idea ! exclamó la viuda con sonrisa de 
gozo envanecida con esta primera proclamación de la 
mayoría de su nieto. Sí, el pretexto es excelente ; y en 
verdad que sois un digno consejero, Lenet. 

— i Pero el señor duque de Enghien, preguntó la p r in -
cesa, i rá en carruaje para seguir la caza ! 

— No, señora, á caballo. ¡ Oh ! ¡ no se a r redre vuestro 
. corazón materna l ! Yo he pensado q u e Víalas, su escudero, 

ponga una s i l lachiqui t i ta delante del arzón de la suya ; de 
esta manera, monseñor el duque de Enghien no se pe r -
derá de vista y á la noche podremos part ir con toda segu-
ridad : porque suponed que sea necesario escapar ; a 
caballo el señor duque de Enghien arrostrará por todo, 
lo que en carroza seria detenido al primer obstáculo. 

— En fin, ¿ vuestra opinión es que par tamos? 

— Pasado mañana á la noche, señora, si V. A. no tiene 
algún motivo que lo retrase. 

— ¡ Oh ! no, todo lo contrar io ; huyamos de esta prisión 
lo más antes posible, Lenet. 

— Y una vez fuera de Chantilly, ¿ qué pensáis hacer ? 
preguntó la viuda. 

— Atravesaremos por entre las fuerzas del señor Saint-
Aignán, á quien con facilidad podremos ponerle una venda 
en los ojos. Nos reuniremos con el señor de Larochefou-
cault y su escolta, y desde allí marcharemos á Burdeos, 
donde se nos está esperando. Puestos en la segunda ciudad 
del re ino, en la capital del Mediodía, podremos negociar 
ó guerrear , según más convenga á VV. A A. : y en todo 
caso, señora, tendré el honór de recordaros, q u e aunque 
dueños de Burdeos, no tendremos asegurado largo tiempo 
su posesión, si á nuestros alrededores no tenemos algu-
nas plazas que obliguen á distraer á las tropas reales. Dos 
de estas plazas son de mucha importancia, Vayres, q u e 
domina el Dordoña y protege ó impide la entrada de víve-
res á la ciudad, y la isla de San Jorge, considerada por 
los (mismos burdeleses como la llave de su población. 
Pero ya teudremos t iempo de pensar en e s to ; ahora t ra-
temos sólo de salir de aquí , 

— Nada será más fácil, dijo la princesa. Á pesar de 
cuanto queráis decir , Lenet, somos aqui los dueños exclu-
sivos. 

— No contéis con nada, señora, hasta que estemos en 
Burdeos; 110 hay cosa fácil eon el espíritu diabólico del 
señor de Mazarino, no sabe las noticias, las adivina. 

— ; Oh ! yo le desafio á descubrir esta, dijo la pr in-
cesa ; pero ayudemos á madre á pasar á su aposento y 
desde hoy se propagará el rumor de nuestra partida de 



caza dispuesta pa ra pasado mañana . Vos cuidaréis de las 

invitaciones, Lenet . 
— Descansad en raí, señora . 
La viuda pasó á su habitación, y se metió en la cama. 

Llamó á Bourdelot, médico de la casa de Condé y precep-
tor del señor duque de Enghien, se extendió en seguida 
la noticia en Chantilly de esta inesperada indisposición, y 

' media hora después quedaban desiertos los bosquecillos, 
galerías y terraplenes, agolpándose los huéspedes de las 
dos princesas á ta antesala de la señora viuda. 

Lenet pasó todo el día escribiendo, y á la noche q u e -
daron repart idas en todás direcciones por la numerosa 
servidumbre de aquella casa real , más de cincuenta i n v i -
taciones. 

• 

i 

Los aprestos de caza. 

El día designado para la realización de los graves p r o -
yectos de Pedro Lenet, era uno de los más lóbregos de la 
primavera, de esa estación llamada la más bella del año, y 
que casi siempre es, par t icularmente en Francia, la más 
desagradable. Una lluvia menuda y espesa caía sobre las 
terrazas de Chantilly, formando una bruma gris, que 
oscurecía los sotillos del jardín y los arbolados del parque. 
En los anchurosos palios esperaban ensillados v atados á 
los postes, cincuenta caballos, con las orejas gachas, la 
mirada triste, y escarbando impacientemente la t ierra de 
vez en cuando con sus p i e s : también esperaban aparea-
dos y reunidos en grupos, varias trahíllas de perros , que 
despedían un aliento vaporoso mezclado de largos aulli-
dos, y que con un esfuerzo común trataban de ar ras t rar 
al criado que los contenía y enjugaba al mismo tiempo las 
orejas, empapadas con la lluvia. 

Los picadores, con uniforme, vagaban de acá para allá 
con las manos á la espalda y la trompa terciada. Varios 
oficiales endurecidos por la intemperie en los campamen-
tos de Rocroy ó de Lens, mitigaban el fastidio de la 
espera, conversando en grupos sobre las terrazas ó en las 
escaleras exter iores . 

Á todos se les había prevenido que era dia de ceremo-



caza dispuesta pa ra pasado mañana . Vos cuidaréis de las 

invitaciones, Lenet . 
— Descansad en raí, señora . 
La viuda pasó á su habitación, y se metió en la cama. 

Llamó á Bourdelot, médico de la casa de Condé y precep-
tor del señor duque de Enghien, se extendió en seguida 
la noticia en Chantilly de esta inesperada indisposición, y 

' media hora después quedaban desiertos los bosquecillos, 
galerías y terraplenes, agolpándose los huéspedes de las 
dos princesas á la antesala de la señora viuda. 

Lenet pasó todo el día escribiendo, y á la noche q u e -
daron repart idas en todás direcciones por la numerosa 
servidumbre de aquella casa real , más de cincuenta i n v i -
taciones. 

• 

i 

Los aprestos de caza. 

El día designado para la realización de los graves p r o -
yectos de Pedro Lenet, era uno de los más lóbregos de la 
primavera, de esa estación llamada la más bella del año, y 
que casi siempre es, par t icularmente en Francia, la más 
desagradable. Una lluvia menuda y espesa caía sobre las 
terrazas de Chantilly, formando una bruma gris, que 
oscurecía los sotillos del jardín y los arbolados del parque. 
En los anchurosos ¡patios esperaban ensillados v atados á 
los postes, cincuenta caballos, con las orejas gachas, la 
mirada triste, y escarbando impacientemente la t ierra de 
vez en cuando con sus p i e s : también esperaban aparea-
dos y reunidos en grupos, varias trahíllas de perros , que 
despedían un aliento vaporoso mezclado de largos aulli-
dos, y que con un esfuerzo común trataban de ar ras t rar 
al criado que los contenía y enjugaba al mismo tiempo las 
orejas, empapadas con la lluvia. 

Los picadores, con uniforme, vagaban de acá para allá 
con las manos á la espalda y la trompa terciada. Varios 
oficiales endurecidos por la intemperie en los campamen-
tos de Rocroy ó de Lens, mitigaban el fastidio de la 
espera, conversando en grupos sobre las terrazas ó en las 
escaleras exter iores . 

Á todos se les había prevenido que era día de ceremo-



nia, y cada cual adoptaba el aire más solemne para ver al 
señor duque de Enghien vestido con sus primeros calzo-
nes, correr un gamo. Los oficiales al servicio del p r í n -
cipe, los clientes de aquella ilustre casa habían cumplido 
religiosamente con su deber acudiendo, á Cbantilly. Las 
inquietudes q u e desde luego produjo la enfermedad de la 
señora princesa viuda, habían sido disipadas por un 
boletín favorable de Bourdelol : la princesa después de 
sangrada, bahía tomado aquella misma mañana el emé-
tico. remedio universal en aquella época. 

Á las diez habían llegado ya lodos los convidados por 
billete personal de la señora de Condé í cada uno había 
sido introducido después de haber presentado su respec-
tivo billete, y á los que le hubieron olvidado por acaso, 
después de reconocidos por Lenet, se le permitió la 
entrada en virtud de una seña que éste dirigía al por tero . 
Estos convidados, en unión con la servidumbre de la casa, 
podían componer una reunión de ochenta ó noventa p e r -
sonas, cuyo mayor número se hallaba alrededor de un 
magnifico caballo blanco, que con cierta especie de orgullo 
sostenía delante una gran silla á la francesa, un sillín de 
terciopelo, con dosel destinado al señor duque de Enghien, 
y cuyo puesto debia ocupar después que Víalas, su escu-
dero. hubiese ocupado la silla principal. 

Sin embargo, aun no se decía nada de emprender la 
caza, y parecía que se esperaba á otros convidados. 

Á eso de las diez y media entraron en el castillo t res 
nobles, seguidos de seis criados, armados todos h?sta los 
ojos, los cuales traían unas maletas tan henchidas, que 
habría podido decirse que iban á dar la vuelta á toda 
E u r o p a ; y observando en el palio los postes y estacas que 
parecían estar allí destinados al efecto, quisieron alar en 
ellos sus caballos. 

En aquel momento, un hombre vestido de azul, con un 
talabarte de piala y una alabarda en |a mano, se acercó á 
los recién venidos, los que se conocía eran viajeros lle-
gados de lejos, por su equipaje mojado completamente 
por la lluvia y sus botas sucias de barro . 

— ¿ De dónde venís, señores ? dijo esta especie de 
portero cruzando su alabarda. 

— Del Norte, respondió uno de los caballeros. 
— ¿ Y á dónde vais ? 
— Al ent ierro. 
— ¿ La prueba ? 
— Ved nuestra gasa. 
En efecto, cada uuo de los tres caballeros llevaba una 

gasa en su espada. 
— Disimulad, señores, dijo entonces el p o r t e r o ; el 

castillo está á vuestra disposición. Una mesa hay prepa-
rada, un aposento templado, y lacayos que sólo esperan 
vuestras órdenes. En cuanto á vuestras gentes, serán 
tratadas según costumbre. 

Los tres nobles, francos hidalgos de lugar, hambrien-
tos y cur iosos , saludaron, echaron pie á t ierra, dejaron 
la brida en manos de sus lacayos, y haciéndose mostrar 
el camino del comedor, se dirigieron á él. Un camarero 
que les esperaba á la puerta , les sirvió de guia. 

Entre tanto los criados de la casa habían tomado de 
manos de los extraños lacayos los caballos, que conduje-
ron á las caballerizas después de estrillados, acepi-
llados y enjutos con paja, colocándoles entre una gamella 
provista de avena y un armero abandonado guarnecido de 
haces de pa ja . 

Apenas los tres hidalgos se habían sentado á la mesa, 
cuando otros seis caballeros, seguidos de seis lacayos, 
armados y equipados de la misma manera que los ante-
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ñ o r e s , entraron como ellos, y del mismo modo al ver los 
postes quisieron atar en ellos sus caballos. Pero el hom-
bre de la alabarda, que había recibido una rígida consig-
na, se aproximó á ellos y renovando sus preguntas, d i j o : 

— ¿ De dónde venís ? 
— De Picardía. Somos oficiales de Turena. 
— ¿ Á dónde vais 
— Al entierro. 
— ¿ L a p r u e b a ? 
— Ved nuestra gasa. 
Y lo mismo que los pr imeros, enseñaron la gasa que 

pendía de la empuñadura de sus espadones. 
Hicieron las mismas invitaciones á estos últimos q u e á 

los pr imeros, y fueron á tomar asiento á la mesa. Iguales 
cuidados se tuvieron con sus caballos, que fueron condu-
cidos á ocupar su puesto en la caballeriza. 

Detrás de éstos llegaron otros cuatro, renovándose con 

ellos la misma escena. 
Desde las diez á las doce, ya de dos en dos, de cuatro 

en cuatro, de cinco en cinco, solos ó acompañados, sun-
tuosos ó mezquinos, pero todos bien montados, armados y 
equipados, llegaron hasta cien caballeros, á quienes el 
alabardero interrogó de la misma manera, y á quien le 
contestaron diciéndole de dónde venían, y añadiendo q u e 
iban al ent ierro, en prueba de lo cual mostraban su gasa. 

Cuando todos hubieron comido y trabado relaciones, 
mientras que sus gentes refrescaban y tomaban reposo 
sus caballos, entró Lenet en la sala donde todos estaban 
reunidos, y les dijo. 

— Caballeros, la señora princesa me ha encargado os 
dé las gracias por el honor que de parar en su casa le 
habéis hecho, al i r á reuniros al señor duque de Laro-
chefoucault, que os aguarda para celebrar las exequias 

de su señor padre . Tened por vuestra esta casa, y no dudo 
gustaréis de lomar parte en la diversión de la caza, dis-
puesto para después de comer, por el señor duque de 
Enghien, que toma hoy posesión de sus pr imeros cal-
zones. 

Un murmullo de aprobación y de gracias lisonjeras 
acogió esta primera parte del discurso de Lenet, que 
como hábil orador , había in terrumpido su arenga, estando 
seguro del efecto que debía producir . 

— Terminada la caza, continuó, se os servirá la cena 
en la mesa de la princesa, que desea daros por si misma 
las g r a c i a s ; y en seguida seréis completamente dueños 
de conlinuar vuestro camino. 

Algunos de los hidalgos prestaron una particular aten-
ción á la exposición de este programa, que parecía a len-
tar algo á su libre a lbedrio; pero prevenidos sin duda por 
el duque de Larochefoucaull , esperaban una cosa pare-
cida, pues ninguno contestó. Unos se fueron á visitar sus 
caballos, otros recurr ieron á sus maletas para ponerse en 
estado de aparecer dignamente ante las princesas, y otros, 
en fin, continuaron de sobremesa hablando del t iempo, 
que parecía tener alguna analogía con los sucesos del día. 
. Muchos se paseaban debajo del gran balcón sobre el 

cual, terminado su tocado, debía aparecer el señor duque 
de Enghien, confiado por última vez al cuidado de las 
mujeres . Entretanto el joven príncipe, en el fondo de su 
aposento con sus nodrizas y niñeras, ignoraba su impor-
tancia. Pero lleno ya de aristocrático orgullo, contem-
plaba con impaciencia el rico y á la vez severo traje con 
que por primera vez iba á ser vestido : se componía este 
traje de terciopelo negro bordado de plata mate, que daba 
á su apariencia el aspecto sombrío de luto; queriendo su 
madre pasar por viuda á toda costa, había meditado inser-



tar en cierta arenga estas pa l ab ras : pobre huerfanilo. 
Pero no era el principe quien con más codicia miraba 

aquel espléndido ropaje, insignia de su tan esperada viri-
lidad ; á dos pasos de él, otro niño de algunos meses más 
de edad, rubio, colorado y lleno de salud, fuerza y pe tu-
lancia, devoraba con la vista el lujo de q u e su feliz com-
pañero estaba rodeado. Ya muchas veces no pudiendo 
resis t i r á su curiosidad, se había atrevido á llegar hasta 
la silla en que estaban colocados los hermosos vestidos, 
y había con recelo tentado la tela y acariciado los borda-
dos mientras que el pequeño príncipe miraba á otro lado; 
pero aconteció que una vez el duquecito de Enghien vol-
vió á tiempo la vista, y Per ico ret iró la mano demasiado 
tarde. 

— ¡ Cuidado ! gritó el principito con aspereza; ¡ cui-
dado, Perico, no vayas á estropear mis calzones ! Son de 
terciopelo, ¿ lo sabes? y eso se echa á perder manoseán-
dolo : ¿ estás ? Te prohibo que toques á mis calzones. 

Perico ocultó la culpable mano detrás de la espalda, 
moviendo alternativamente sus hombros, con esa acción 
de mal humor tan familiar entre los niños de todas clases 
y condiciones. -

— No te incomodes, Luis, dijo la pr incesa á su hijo, 
que se desfiguraba con un gesto muy feo. Si Perico vuelve 
á tocar tus calzones, le haremos azotar. 

Per ico cambió su mueca embotijada por otra amenaza-
dora, y d i j o : 

— Si monseñor es príncipe, yo soy ja rd inero ; y si 
monseñor quiere impedirme qqe toque su ropa, yo le 
impediré jugar con mis gallinas. — Oh ! ¡ Bien sabe 
ya monseñor que yo soy más fuerte que é l ; bien lo 
sabe ! . . . 

Apenas había dicho estas imprudentes palabras, cuando 

la nodriza del príncipe, madre de Perico, asió al indepen-
diente nene por la muñeca, y le dijo : 

— Perico ¿ has olvidado que monseñor es tu amo, el 
amo de todo lo que hay en el castillo y sus alrededores, y 
que po r consiguiente, son suyas tus gallinas ? 

— ¡ Toma! dijo Per ico. Yo creía que era mi hermano . . . 
— Tu hermano de leche, sí. 
— Entonces, si somos hermanos, debemos par t i r las 

cosas como hermanos ; y si mis gallinas deben ser para 
él, sus vestidos también deben ser para mí. 

Iba la nodriza á explicarle á su hijo la diferencia que 
hay entre un hermano uterino y uno de leche; pero el 
joven príncipe, que quería que Perico presenciase su 
tr iunfo completo, porque de Perico sobre todo deseaba 
excitar la admiración y la envidia, no la dejó contestar . 

— No tengas cuidado, Per ico, dijo él, no estoy incomo-
dado cont igo; pronto me vas á ver sobre mi gran caballo 
blanco y sobre mi hermoso sillón. Voy á correr la caza, y 
yo soy quien vá á matar el gomo. 

— ¡ Ah, s í ! respondió el irreverente Per ico , con las 
mues t ras más impert inentes de i ron ía ; y estaréis mucho 
t iempo á caballo. El otro día quisisteis montar mi pollino, 
y os echó en seguida al suelo. 

— Si. Pero hoy, repuso el joven príncipe con toda ia 
majestad que pudo evocar en su ayuda y encontrar en su 
memor ia ; sí, pero hoy represento á mi papá, y no caeré. 
Además, que como Víalas me tendrá del b razo . . . . 

— Vamos, vamos, dijo la princesa po r cortar la discu-
sión de Perico y del duque de Engh ien ; ¡ vamos, vestid 
al príncipe ! Ya es la una, y todos los nobles esperan con 
impaciencia. Lenel, mandad que toquen á par t ida . 

En el mismo instante se oyó en el patio el sonido del 
cuerno, que penetró hasta el fondo de las habitaciones. 
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Entonces cada cual corrió en busca de su caballo, fresco 
yá y reposado, merced á l o s cuidados que se babian tenido 
con ellos, y ocupó la silla : el montero con sus sabuesos 
y los picadores con sus trahillas de perros, partieron los 
pr imeros . Dividiéronse los caballeros en dos a l a s ; y el 
duque de Enghien, sostenido por Víalas, no tardó en 
aparecer montado sobre su caballo blanco, rodeado de 
damas de honor , escuderos y gentileshombres, y seguido 
de su madre, cuyo aparato deslumhraba, montada sobre 
un caballo negro como el azabache. Iba á su lado mane-
jando con hechicera gracia su caballo, la vizcondesa de 
Cambes, que estaba adorable con su traje de muje r , que 
habia recobrado con mucho gusto. 

En cuanto á la de Tourville, en vano se la buscaba 
pues había desaparecido desde la antevíspera ; como otro 
Aquiles, se había ocultado e n su tienda. 

Esta brillante cabalgata fué acogida con unánimes acla-
maciones. Empinándose sobre los estribos, mostraban unos 
á la princesa y al duque d e Enghien á otros de los nobles, 
que no habiendo estado jamás en la corte, desconocían 
todas estas pompas reales. El niño saludaba con deliciosa 
sonrisa, la princesa .con una dulce majes tad : eran la 
esposa y el hijo del que sus mismos enemigos apellidaban 
el primer capitán de Europa . Pero este pr imer capitán 
de Europa era perseguido y aprisionado por los mismos 
que habia él salvado del enemigo en Lens, y defendido 
contra los rebeldes en San Germán. Estos hechos exce-
dían á los que él necesitaba para excitar el cntusiasmq, y 
así filé que el regocijo llegó á .su colmo. 

La princesa saboreó con exceso todas estas demostra-
ciones de su popularidad ; y á consecuencia de algunas 
palabras que Lenet la dijo al oído, dió la señal de par t i r , 
y bien pronto atravesó la comitiva desde los terraplenes 

al parque, cuvas puertas estaban guardadas po r soldados 
del regimiento de Condé. Cerráronse los rastrillos detrás 
de los cazadores ; y como si esta precaución no fuese 
bastante parar evitar que algún' falso cofrade se mezclase 
en la fiesta quedaron centinelas de los rastri l los, y al lado 
de cada uno un portero vestido como el del palio, con su 
alabarda como aquél, y con orden de no abr i r más que á 
los que respondiesen á las t res preguntas que componían 
la consigna. 

Un instante después de cer rarse los rastril los, el sonido 
del cuerno y los ladridos de los perros , anunciaron que 
habia salido el gamo. 

Entretanto fuera del parque , al frente del muro de su 
recinto construido por el condestable .Monimoreney, y en 
la vuelta del camino, seis caballeros átenlos al sonido d e 
las trompetas y á los ladridos de los perros , se habían 
detenido y parecían tener consejo en tanto que acaricia-
ban las crines de sus caballos, que estaban descan-
sando. 

Al ver sus t rajes enteramente nuevos, los arneses bri-
llantes de sus monturas, el lustre de sus capas galana-
mente caídas de sus hombros sobre las g rupas de sus 
caballos, el lujo de sus armas, que se dejaban ver po r las 
cuchilladas, artísticamente abiertas en el t raje, no podía 
menos de causar admiración el aislamiento de estos 
hidalgos tan bellos y rozagantes, en ocasión en que toda 
la nobleza de las cercanías estaba reunida en el castillo 
de Chanlilly. 

La brillantez de estos caballeros quedaba sin embargo 
eclipsada ante el lujo de su jefe, ó del que parecía s e r l o : 
plumas en el sombrero, tahalí dorado, bolas finas con 
acicates de oro, larga espada con empuñadura cincelada 
en figura de sol, tal e ra , con el aumento de una espléndida 



capa azul de cielo á la española, el equipo de este caba-
llero. 

— ¡ Pardiez ! dijo éste, después de uu rato de p r o f u n -
das reflexiones, durante cuyo intervalo los seis cabal leros 
se miraban en t re sí con aspecto embarazoso; ¿ por dónde 
se entra á este parque , por la puerta ó por el rastrillo ? 
Presentémonos á la primera puerta ó al pr imer rastrillo 
que encontremos á mano, y entraremos. Me parece que 
no se deja en la calle á caballeros de nuestro porte , 
cuando se han de presentar entre hombres vest idos como 
os que hemos encontrado esta mañana. 

Os repito, Cauviñac, dijo uno de los cinco caballe-
ros á quienes se dirigía el discurso de su jefe, que esas 
gentes mal vestidas, y que no obstante su traje y su porte 
de mendigos se encuentran ahora en el parque, nos llevan 
una gran ventaja ; la de poseer la consigna. Nosotros no 
la teoemos y po r lo mismo no entraremos. 

. — ¿ L o creéis así, Ferguzón ? dijo con cierta deferen-
cia hacia la oposición de su lugar-teniente, y á quien 
nuestros lectores reconocerán por el aventurero que 
encontraron en las primeras páginas de esta historia. 

— ¡ Que si ereo U estoy cierto de ello. ¿ Pensáis acaso 
que esas gentes se reúnen para cazar ? ¡ T a r a r a ! Esos, 
conspiran, de positivo. 

— Ferguzón tiene razón, dijo un te rcero ; esas gentes 
conspiran, y nosotros no entraremos. 

— La caza del gamo es buena cuando se la encuentra 
en el camino. 

— Mayormente cuando se está cansado de cazar hom-
bres, ¿ no es verdad, Barrabás ? repuso Cauviñac. ¡ P u e s 
bien ! no se dirá que ésta nos ha dado en las narices. 
Nosotros tenemos todo lo necesario para figurar digna-
mente en esa fiesta; es tamos brillantes como un escudo 

nuevo; si el señor duque de Enghien necesita soldados, ¿ á 
dónde irá á buscarlos mejores ? Si necesita conspirado-
res , ¿ donde los habrá más elegantes ? El menos suntuoso 
de nosotros t iene trazas de capitán. 

— Y vos, Cauviñac, repuso Barrabás, parecéis á p r o -
pósito para pasar por duque ó par . 

Ferguzón no decía nada y parecía reflexionar. 
— Por desgracia, cont inuó Cauviñac riendo, Ferguzón 

no está de parecer que cacemos hoy. 
— ¡ Bah ! dijo Ferguzón, no estoy tan falto de gusto. 

La caza es un placer noble que me agrada bajo todas for-
mas : así, pues, por mi par te no hay que detenerse cuai <1o 
hay oposición en los demás. Yo digo solamente que nos 
está impedida la entrada en este parque por puertas y 
rastrillos. * 

— ¡ Esperad ! exclamó Cauviñac ; ya tocan á vista las 
t rompas. 

— Pero, continuó Ferguzón, eso no quiere decir que 
no cazaremos nosotros. 

— ¿ Y cómo quieres que cacemos, cabeza de chorli to, 
si no podemos entrar ? 

— No digo que no podamos entrar , repuso Ferguzón. 
— ¿ Y cómo quieres que entremos, cuando las puertas 

y los rastril los abiertos para los otros , como has dicho, 
están cerrados para nosotros ? 

— ¿ Y p o r q u é no hemos de hacer en este endeble muro , 
y solo para nosotros, una brecha por donde poder pasar 
con nuestros caballos, cuando detrás de él no encontra-
remos á nadie que nos exija la reparación ? 

— ¡ H u r r a ! exclamó Cauviñac requir iendo su sombrero 
con alegría. Reparación completa, F e r g u z ó n : ¡ tú eres 
entre nosotros el hombre de recurso ! y cuando yo des-
trone al rey de Francia , para colocar en él al principe, he 



de ped i r para t i ia plaza del señor Mazarino. ¡ Á la obra, 
compañeros , á la obra ! 

Á estas palabras , Cauviñac saltó de su caballo, y ayu-
dado por s u s compañeros, cuyos caballos bastó á tener 
uno solo, se p u s o á demoler las piedras ya quebrantadas 
de la cerca. 

En un abrir y cerrar de ojos habían ya hecho los 
cinco caballeros una brecha de tres ó cuatro p ie sde ancho. 
Entonces volvieron á montar en sus caballos y se lanzaron 
en el p a r q u e guiados por Cauviñac. 

— Ahora , les dijo éste dirigiéndose hacia donde sona-
ban las t rompas , portaos con atención y delicadeza, y os 
convido á cenar esta noche con el señor duque de Enghien. 

X I 

La caza 

Va hemos dicho que los seis caballeros de nuevo cuño 
iban bien equipados; sus caballos tenían además, sobre 
los de los caballeros que habían llegado por la mañana, 
la ventaja de estar frescos. Bien pronto se reunieron con 
el cuerpo de la caza, y ,se confundieron entre los cazado-
res sin contestación alguna. La mayor parte d é l o s con-
vidados habían venido de diferentes provincias y no se 
conocían unos á o t ro s ; y así és que una vez en el parque 
los intrusos, podían pasar muy bien por convidados. 

Todo hubiera salido á las mil maravillas si se hubiesen 
mantenido en su cuerda, contentándose con seguir la 
marcha de los demás, y mezclándose con los picadores y 
oficiales de montería. Pero no fué a s í : Cauviñac se figuró 
que la caza s e daba para obsequiarle : arrebató de manos 
de u n criado un euerno, que no se atrevió aquél á rehu-
sar le , se puso á la cabeza de los cazadores, cruzó en todas 
direcciones por ante el capitán de cazas, corló á través 
de los bosques y sotillos tocando desesperadamente la 
t rompa , confundiendo el alcance con la acometida, el 
desembosque con el embosque, atrepellando perros-, asus -
tando criados, saludando con coquetería á las señoras 
cuando pasaba por delante de ellas, jurando, gri tando y 
animándose él mismo cuando ya los había perdido á todos 



de ped i r para t i ia plaza del señor Mazarino. ¡ Á la obra, 
compañeros , á la obra ! 

Á estas palabras , Cauviñac saltó de su caballo, y ayu-
dado por s u s compañeros, cuyos caballos bastó á tener 
uno solo, se p u s o á demoler las piedras ya quebrantadas 
de la cerca. 

En un abrir y cerrar de ojos habían ya hecho los 
cinco cabal leros una brecha de tres ó cuatro pies de ancho. 
Entonces volvieron á montar en sus caballos y se lanzaron 
en el p a r q u e guiados por Cauviñac. 

— Ahora , les dijo éste dirigiéndose hacia donde sona-
ban las t rompas , portaos con atención y delicadeza, y os 
convido á cenar esta noche con el señor duque de Enghien. 

X I 

La caza 

Va hemos dicho que los seis caballeros de nuevo cuño 
iban bien equipados; sus caballos tenían además, sobre 
los de los caballeros que habían llegado por la mañana, 
la ventaja de estar frescos. Bien pronto se reunieron con 
el cuerpo de la caza, y ,se confundieron entre los cazado-
res sin contestación alguna. La mayor parte de los con-
vidados habían venido de diferentes provincias y no se 
conocían unos á o t ro s ; y así és que una vez en el parque 
los intrusos, podían pasar muy bien por convidados. 

Todo hubiera salido á las mil maravillas si se hubiesen 
mantenido en su cuerda, contentándose con seguir la 
marcha de los demás, y mezclándose con los picadores y 
oficiales de montería. Pero no fué a s í : Cauviñac se figuró 
que la caza se daba para obsequiarle : arrebató de manos 
de u n criado un euerno, que no se atrevió aquél á rehu-
sar le , se puso á la cabeza de los cazadores, cruzó en todas 
direcciones por ante el capitán de cazas, cortó á través 
de los bosques y sotillos tocando desesperadamente la 
t rompa , confundiendo el alcance con la acometida, el 
desembosque con el embosque, atrepellando perros-, asus -
tando criados, saludando con coquetería á las señoras 
cuando pasaba por delante de ellas, jurando, gri tando y 
animándose él mismo cuando ya los había perdido á todos 



de vista, hasta que llegó junto al gamo en el momento 
que el animal, después de.haber atravesado el gran estan-
que , se encontraba reducido al último extremo. 

— ¡ llalali ! ¡ Hala l i ! gritaba Cauviñac; nuestro es el 
gamo. ¡ Voto á diez ! ya es nuestro. 

— Cauviñac, decía Ferguzón, que le seguía á corta dis-
tancia ; Cauviñac, vais á hacer de modo que nos pongan 
en la calle. Por Dios, moderaos. 

P e r o Cauviñac nada oía ; y viendo que el animal hacía 
frente á los per ros , echó pie á t ierra, y sacó su espada 
gri tando con toda la fuerza de sus pulmones. 

-r- ; Halali ! ¡ Halal i ! 
S u s compañeros, menos el prudente Ferguzón, siguien-

do su ejemplo, s e preparaban á lanzarse sobre su presa, 
cuando el capitán de cazas separando suavemente á Cau-
viñac con su cuchillo, le dijo : 

— Caballero, la señora princesa es quien dir ígela caza; 
y á ella le loca degollar el gamo, ó conceder este honor á 
quien le parezca. 

Cauviñac volvió en sí al escuchar esta cruda amonesta-
ción ; y cerno retrocediera de mal humor , se vió rodeado 
repent inamente por la. multitud de cazadores, á _ quienes 
les había bastado para reunirseje los cinco minutos de 
parada que hizo Cauviñac, y todos formaban un gran cír-
culo alrededor del animal arrinconado contra el pie de 
una encina y cercado de todos los perros reunidos y 
encarnizados contra él. 

En aquel instante se vió aparecer por una larga avenida 
á la princesa, precediendo al duque de Enghien, y á los 
caballeros y damas que habían tenido el honor de no apar-
tarse de ella. Venía en extremo animada, y se compren-
día que preludiaba por medio, de este s imulacro de guer ra 
una guerra verdadera . 

Al llegar en medio del circulo se detuvo, tendió á su 
alrededor una ojeada de príncipe, y observó á Cauviñac y 
sus compañeros, que estaban flechados por las miradas 
inquietas y recelosas de los picadores y de los monteros. 

El capitán se acercó á la princesa con su cuchillo en la 
mano : era ésle un cuchillo que ordinariamente usaba el 
príncipe, su hoja era del acero más fino y su empuñadura 
roja . 

— ¿'Conoce V. A. á ese cabal lero? le dijo en voz baja 
indicándole á Cauviñac con el ramo del ojo. 

— No, le contestó; pero habiendo entrado es induda-
ble que habrá sido por conocimiento de alguno. 

— No le conoce nadie, s eño ra ; y todos esos á quienes 
he preguntado, lo ven por la primera vez. 

— ¿ Pero cómo ha «le haber pasado por los rastrillos 
sin tener la consigna ? 

— Es verdad, repuso el capi tán; sin embargo me at re-
vería á aconsejar á V. A. que desconfiase de él. 

— Es menester saber al momento quién es, dijo la 
pr incesa . 

— Pronto se sabrá, señora, dijo con su habitual son-
risa Lenet, que acompañaba á la princesa. Ya he despa-
chado contra él un Normando, un Picardo y un Bretón, 
y vá á ser examinado de a lma; pero por de pronto no fije 
V. A. en él la atención, pues se nos escaparía . 

— Tenéis razón, Leliet; volvamos á nuestra caza. 
— Cauviñac, le dijo Ferguzón, me parece que se trata 

de nosotros entre altos personajes. No hartamos mal en 
escabull imos. 

— ¿ L o crees así ? dijo Cauviñac. ¡ Bah ! tanto mejor . 
Yo quiero ver la conclusión de la caza, y Suceda lo que 
quiera . 

— Es te es un hermoso espectáculo, bien lo sé , dijo 



Ferguzón ; pero tal vez podemos pagar más caros nues-
tros bancos q u e en la posada de Borgoña. 

— Señora, dijo el capitán de cazas presentando el 
cuchillo á la princesa ; ¿ á quién quiere V. A. d ispensar 
el honor de matar el animal ? 

— Lo reservo para mi , caballero, dijo la p r incesa ; una 
mnjer de mi rango debe habituarse á tocar el hierro y á 
ver correr la sangre. 

— N a m u r , dijo el capitán de cazas al a rcabucero , p r e -
paraos. 

El arcabucero, saliendo de e n t r e las filas, fué á colo-
carse con el arcabuz á la cara á veinte pasos del animal. 
Esta maniobra tenia por objeto malar el gamo de un 
balazo, si como algunas veces acontece, impulsado por la 
desesperación, en vez de esperar t ranqui lo t ra tase de 
acometer. 

La princesa bajó de s u caballo, tomó el cuchillo, y con 
mirada fija, las mejillas inflamadas y los labios en t rea-
biertos, avanzó hacia la best ia , que casi enterrada b r j o 
l¿s perros, parecía cubierta de un tapiz de mil embrol la -
dos colores. Sin duda el animal no creyó que la muerte 
venía envuelta bajo las facciones de aquella hermosa 
princesa, en cuya mano había ido á comer varias veces ; 
asi, pues^ conforme estaba arrodillado, t ra tó de hacer un 
movimiento acompañado de esa gruesa lágrima q u e a n u n -
cia la agonía del ciervo, el gamo* y el corzo. Pero no le 
dió t i empo : la hoja del cuchillo, sobre la q u e se refle-
jaba un rayo del sol, desapareció entera en sú garganta, 
saltando la sangre hasta el semblante de la pr incesa : el 
gamo levantó la cabeza, baló dolorosamente, y proyec-
tando una última mirada de reconvención sobre su her -
mosa señora, cayó muerto . 

En el misino instante todas las t rompas anunciaron su 

muer te , y resonaron mil gri tos de ¡ viva la p r incesa ! 
mientras que el joven principe se agitaba en su silla 
batiendo las palmas alegremente. 

La princesa ret iró el cuchillo del cuello del animal, 
tendió á su alrededor una mirada de amazona, devolvió 
el arma ensangrentada al capitán de cazas, y montó otra 
vez á caballo. 

Entonces Lenet se le acercó. 
— ¿ Quiere la señora pr incesa, dijo éste con su habi-

tual sonrisa, que la diga en quién pensaba al cortar la 
garganta del pobre animal ? 

— Si, Lene t ; me daréis mucho gus to en decirlo. 
— V. A. pensaba en i lazar ino, y hubiera querido que 

se hallase en el puesto del gamo. 
— Sí, exclamó la princesa, es mucha verdad, y os 

ju ró q u e le hubie ra degollado sin p iedad; pero, Lenet , 
me haréis c ree r que sois hechicero . 

Después, volviéndose hacia los demás del acompaña-
miento, d i j o : 

— Ya que está terminada la caza, señores , yo espero 
que me segu i ré i s . . . es demasiado tarde para atacar á otro 
gamo, y además nos espera la cena. 

Cauviñác contestó á esta invitación por medio de un 
gesto de los más grac iosos . 

— ¿ Qué hacéis, capitán ? dijo Ferguzón. 
— Aceptar, ¡ pardiez ! No ves q u e la princesa acaba 

d e convidarnos á cenar , como lo había yo prometido ? 
— Cauviñac, creedme si queréis , replicó el Itígar-

teniente ; pero yo en vuestro lugar aprovecharía de nuevo 
la brecha. 

— Amigo Ferguzón, vuestra perspicacia natural o s 
hace traición. ¿ No habéis reparado en las órdenes que ha 
dado es s e ñ o r vestido de negro, que tiene en su cara 



cuando se ríe toda la falsedad del zorro, y la sutileza del 
tejo cuando no r íe ? Ferguzón, la brecha tiene ya gua r -
dias, y quere r irnos hacia la brecha es decir que q u e r e -
mos salir por donde hemos entrado. 

— Pero entonces, ¿ qué vá á ser de nosotros? 
— Tranqui l izaos ; yo respondo de todo. 
Y descansando en esta confianza, los seis aventureros 

se mezclaron con los demás caballeros y se encaminaron 
con ellos al castillo. 

Cauviñac no se había equivocado ; no se les perdía de 
vista. Lenet marchaba sobre el flanco, con el capitán de 
cazas á la derecha, y á la izquierda el administrador de la 
casa de Condé. 

— ¿ Estáis seguro, decía Lenet, de que nadie conoce á 
esos caballeros ? 

— Nadie. Ahí tenéis á más de cincuenta, á quienes 
hemos preguntado, y todos nos dicen lo mismo: son 
extraños á todos. 

El Normando, el Picardo y el Bretón volvieron á r e u -
nirse á Lenet, sin poder decir más que los otros ; solo el 
Normando había visto una brecha en el parque , y como 
hombre inteligente, había hecho poner guardias en ella. 

— Entonces, dijo Lenet, vamos á recurr i r al medio 
más eficaz : no está en el orden que un puñado de espías 
nos obligue á dar pasaporte con gran daño nuestro á cien 
valientes hidalgos. Cuidad vos, señor administrador, de 
que nadie salga del patio ni de la galería en que vá á 
ent rar la cabalgata ; vos, señor capitán, cuaqdo la puerta 
de la galería esté cerrada, disponed se halle pronto un 
piquete de doce hombres con las armas cargadas, por lo 
que pueda acontecer. Ahora seguid, que yo no los pierdo 
de vista. 

Lenet no tuvo que t rabajar mucho para llenar el come-

tido que se había impuesto á si mismo; pues ni Cauviñac 
ni sus compañeros manifestaban el menor deseo de huir . 
Cauviñac marchaba en primera linea, retorciendo galana-
mente su bigote ; seguíale Ferguzón, tranquilizado con 
su promesa, porque conocía demasiado á su jefe y estaba 
seguro de que no iria á encerrarse en una gazapera, si la 
gazapera no tuviese otra segunda sal ida: en cuanto á 
Barrabás y sus otros tres compañeros , seguían al capitán 
y á su teniente, sin pensar más que en la excelente cena 
que les aguardaba : éstos eran, en suma, unos hombres 
muy materiales, que abandonaban con todo descuido la 
parte intelectual de las relaciones sociales á su dos jefes, 
en quienes tenian entera confianza. 

Todo se hizo según la previsión del consejero, y se 
ejecutó con [arreglo á sus órdenes. La princesa tomó 
asiento bajo ún dosel que la servía de trono, teniendo á 
su lado á su hijo, vestido de la manera q u e ya hemos 
referido. 

Todos se miraban unos á otros, al ver q u e probable-
mente iban á escuchar un discurso, cuando se les habia 
prometido una cena. 

Con efecto, la princesa se levantó y tomó la palabra. 
La arenga fué alarmante. Clemencia de Maillé Brezé no 
guardó esta vez consideración alguna, demostrando todo 
el encono que tenia á Mazarino i los oyentes, por su parte, 
electrizados con el recuerdo de la afrenta causada á toda 
la nobleza de Francia en la persona de los principes, y tal 
vez más aun , ,por la esperanza de dictar buenas condi-
ciones en la corte en caso de un buen suceso, in terrum-
pieron dos ó tres veces el discurso de la princesa, jurando 
á voces servir fielmente la causa de la ilustre casa de 
Condé, y ayudarle á salir del abatimiento á a u e Mazarino 
trataba de reducirla. 

I'-' - ' 
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Asi, pues, señores , añadió la princesa al terminar 
su arenga, este es el coneurso de vuestra bravura,, el 
ofrecimiento de vuestra lealtad, q u e á vuestros corazones 
generosos demanda este huérfano que aquí veis. Si sois 
nuestros amigos, y como tales os habéis presentado aquí, 
al menos, ¿ qué podéis hacer por nosotros ? 

Entonces, después de un momento de silencio lleno de 
solemnidad, se dió principio la escena, á la vez mas 
grande y más interesante que pudiera verse. 

l ino de ios nobles se inclinó saludando respetuosa-

mente á la princesa, y le dijo : 
_ Yo me llamo Gerardo de Montalent, y traigo con-

migo cuatro caballeros amigos mios. Tenemos entre 
todos cinco buenas espadas y dos mil doblones, que pre-
sentamos al servicio de S. A. el pr incipe. Aqui tenéis 
nuestra credencial firmada por el señor duque de Laro-
chefoucault. 

La princesa devolvió el saludo á su vez, tomo la c r e -
dencial de manos del caballero, la entrego á Lenet, e hizo 
seña á los nobles de pasar a la derecha. Apenas hubieron éstos ocupado el puesto indicado, se 

acercó otro caballero, y dijo : 
— Yo me llamo Claudio Kaoul de Lessac , conde de 

Clermont; me acompañan seis nobles amigos mios. Cada 
uno traemos mil pistolas, q u e deseamos se nos permita 
depositar en el tesoro de V. A : venimos armados y 
equipados, y un simple sueldo diario nos bastará. Aquí 
esta nuestra credencial firmada por el seuor duque de 
Bouillón. 

— pasad á mi derecha, señores, y no dud. is de mi 
grat i tud, dijo la princesa tomando la carta de. Boyillón, 
ípie examinó como la pr imera, y que como aquélla paso 
después á manos de Lenet . 

Los caballeros obedecieron 
— Yo me llamo Luis Fernando de Lorges, conde de 

Duras, dijo entonces un tercer caballero. No traigo ami-
gos ni dinero ; m i fuerza y mi riqueza consisten sólo en 
mi espada^ con la que he abierto paso á través del ene-
migo, porque me hallaba sitiado en Bellegarde. Tomad 
mi credencial del señor vizconde de Turena. 

— Venid, venid, caballero, dijo la princesa tomando 
con una mano la credencial, y dándole á besar la otra. 
Yenid, y permaneced á mi lado : os hago uno de mis ofi-
ciales. 

Los demás nobles fueron imitando el ejemplo de los 
anter iores : cada cual traía su credencial, ya del señor 
de Larochefoucault , del señor Bouillón ó del señor de. 
Turena : cada cual entregaba su credencial y pasaba des -
pués á la derecha de la pr incesa. Cuando el lado derecho 
estuvo lleno, la princesa mandó pasar á la izquierda los 
restantes. 

De este modo se fué desocupando la sala poco á poco ; 
.y no lardó mucho en quedarse solo Cauviñac con sus 
esbi r ros , formando un grupo solitario, contra el cual 
murmuraban los otros con desconfianza lanzándole mira-
das coléricas y amenazadoras. 

Lenet dirigió hacia la puerta una ojeada. La puerta 
estaba bien cerrada, y él sábia q u e detrás de ella estaba 
el capitán con una docena de hombres bien armados. 
Entonces, dirigiéndose á los desconocidos, les dijo : 

— Vosotros, señores, ¿ quiénes sois ? ¿ Nos haréis el 
honor de nombraros y de mostrarnos vuestras creden-
ciales ? 

Desde el principio de esta escena, cuyo desenlace 
inquietaba en extremo la inteligencia conocida de Fe rgu-
zón, se había difundido sobre su semblante una sombría 



inquietud, y esta inquielud se había comunicado poco á 
poco á sus compañeros que , como Lenet, miraban hacia 
la pue r t a ; pero su jefe, majestuosamente arrebozado en 
su capa, había permanecido tranquilo, y á la invitación 
de Lenet, dando dos pasos adelante y saludando á la 
princesa, d i j o : 

— Señora, yo me llamo Rolando de Cauviñac, y traigo 
al servicio de V. A. esos cinco hidalgos, que pertenecen 
á las primeras familias de Guiena, pero que desean con-
servar el incógnito. 

— Pero sin diida no habréis venido á Chantilly sin 
haber sido recomendados por alguien, señores, dijo la 
pr incesa sobresaltada con la idea del alboroto que iba á 
resultar de la prisión de aquellos seis hombres sospecho-
sos. ¿ Dónde están vuestras credenciales ? 

Cauviñac se inclinó reconociendo la justicia de esta 
demanda, metió la mano en el bolsillo y sacó de él un 
papel hecho cuatro dobleces, que entregó á Lenet con el 
más profundo saludo, 

Lenet le abr ió, leyó, y la más festiva expresión vino á 
calmar sus facciones contraídas por una aprensión muy 
natura l . 

Mientras que leía Lenet, Cauviñac recorría con.mirada 
de triunfo los grupos de los asistentes. 

— Señora, dijo Lenet en voz baja inclinándose al oído 
d é l a pr incesa; ved qué fortuna : ¡ una firma en blanco 
del duque de Epernón ! 

— Caballero, dijo la princesa con la sonrisa más pla-
centera, ¡ gracias ! ¡ t res veces gracias, por mi esposo, 
por mí y por mi hijo ! 

La sorpresa había enmudecido á todos los espectadores. 
— Caballero, dijo Lenet, este pliego es demasiado inte-

resante para que intentéis cedérnosle sin eondición. Esta 

noche, después de la cena , si os parece bien, hablaremos, 
y me diréis en qué podemos seros útiles. 

Y Lenet guardó en su faltriquera la firma que Cauvi-
ñac tuvo la delicadeza de no reclamarle . 

— Y bien, dijo Cauviñac á sus compañeros, ¿ noo s 
había dicho que os convidaba á cenar con el señor duque 
de Enghien ? 

— A la mesa, señores , dijo la pr incesa. 
A estas palabras se abrieron las dos hojas de la puer ta 

lateral, que daban á la gran.galería del castillo, y se vió 
una magnífica cena. 

Esta fué animadísima : la salud del principe f u é tomada 
por tema más de diez veces en los brindis, y acogida su 
aclamación casi de rodillas por los convidados; con espada 
en mano é imprecaciones contra Mazarino, capaces de 
hundir los muros . 

Todos hicieron el honor á la excelente mesa de Chan-
tilly ; y hasta Ferguzón, el prudente Ferguzón, se dejó 
llevar del atractivo de los vinos de Borgoña, con los que 
por primera vez t rababa conocimiento. Ferguzón era de 
la Gascuña, y no se había hallado hasta entonces en el 
caso de apreciar otros vinos que los de su país, que con-
sideraba excelentes, pero que , si hemos de dar crédito 
al duque de San [Simón, no gozaban aun en aquella 
época de un gran renombre. 

No sucedía esto á Cauviñac : jus to apreciador del valor 
de los f ru tos de Moulin-á-Vent, Nuits y Chambertín, no 
hacia de ellos más que un consumo razonable. No olvi-
dando la solapada sonrisa de Lenet, conocía que le era 
necesaria,toda su razón para hacer con el as tuto conse-
jero un trato de que no tuviese que a r repent i r se ; es'ta 
conducta llamó la admiración de Ferguzón, Barrabás y 
sus tres .compañeros, que ignorando la causa de su tem-
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planza, llevaron su simpleza hasta el e s t remo de pensar 
que su j e fe sufr ía los efectos de un íntimo ar repent imiento . 

sa t e rminarse la cena , como empezasen á se r más f r e -
cuentes las l ibaciones, desapareció la pr incesa , l levándose 
consigo-al d u q u e de Enghien , y de jando á sus convidados 
en l ibertad de prolongar su festín has ta cuando mejor les 
pa rec iese . Al fin, todo se había llevado á cabo según s u s 
deseos- y de ello hizo á la viuda una r e seña c i rcuns tan-
ciada, ref i r iéndole la encena del salón y la cena d e la 
galer ía , omit iendo solamente las pa labras q u e Lenet de 
había dicho al oído en el momento de levantarse de la 

B1CS 3 

— No olvide V. A. que debemos pa r t i r á la diez-
ma eran cerca de las nueve, y la pr ineesa empezó s u s 

prepara t ivos . 
Duraute este t iempo, Lene t y Cauviñac cambiaron una 

mi rada . Lenet s e levantó, y Cauviñac hizo o t ro t a n t o : 
Lene t salió por una puer teci ta s i tuada en un ángulo de la 
galer ía , Cauviñac comprendió la maniobra , y le s iguió . 

Lenet condujo á Cauviñac á su g a b i n e t e : el aventurero 
iba de t rás de él con aire ind i fe ren te y conf iado ; pero no 
obstante , s e s ú n andaba, su mano acariciaba a j descuido 
la empuñadura -de u n largo puñal , p rendido á su c in tura , 
y- su ráp ida v a rd ien te mi rada penet raba con atención 
pasa jera las puer tas en t reab ie r tas y las tapicer ías flotan-
t e s . 

A u n q u e no temía prec i samente q u e se le vendiese, 
tenia no obs tante la cos tumbre d e estar s iempre prevenido 
contra la t raición. 

Así q u e l legaron al gabine te , q u e estaba medjo i l u m i -
nado por una lámpara, p e r o d e cuya soledad e ra fácil 
asegurarse á un solo golpe de vista, indicó Lenet con la 
mano una silla á Cauviñac. És te se sentó á un lado de la 

mesa , próximo á la lámpara que ard ía sobre ella, y 
Lenet al opuesto. 

— Caballero, dijo Lene t , po r captarse desde luego la 
confianza del h ida lgo : an te todas cosas, ahí tenéis vues -
tra firma en blanco. Os per tenece , como vuestra : ¿ no es 
cierto ? 

— Caballero, contestó Cauviñac, es una eosa q u e p e r -
tenece al p r imero que la ocupe, pues que , como podéis 
ver, debajo del nombre del señor de Epe rnón no hay nin-
gún ot ro . 

— Al p regun ta ros s i os pertenece, qu ie ro decir , s i la 
poséeis con consentimiento del d u q u e de E p e r n ó n . 

— La b e recibido de su propia mano , cabal lero. 
— Según eso , no es ni sustraída ni a r rebatada con 

v io lenc ia : no digo pdr vos, sino por cualquier otro de 
quien la hub ie re i s rec ibido. ¿ No podéis , tal vez, haber la 
adqui r ido por segunda mano ? 

— Os digo q u e me ha s ido dado p o r e l duque* de b u e n 
grado, y á tí tulo de cambio contra un papel q a e yo le h e 
ent regado. 

— ¿ Y habéis contra ído con el d u q u e de Epe rnón la 
obligación de emplear éste documento en cosa de termi-
nada ? 

— No m e h e compromet ido á nada con el d u q u e d e 
Epernón. 

— ¿ Y el q u e la posea p u e d e u s a r d e ella con toda 
s egu r idad? 

— SI, PILÓLE. 
— E n t o n c e s , ¿ por q u é no usáis vos mismo d e ella ? 
— P o r q u e conservando yo esa firma en blanco, no 

puedo obtener más q u e una cosa* mientras q u e ced ién-
doosla p u e d o consegui r dos . 

— ¿Y cuáles son esas dos cosas ? " " ' r e í s ® » 



— En primer lugar; dinero. 
— No le tenemos. 

Í P Seré razonable. 
— ¿ Y la segunda ? 
— Un empleo en el ejército de los príncipes. 
— Los señores principes no tienen ejército. 
— Le tendrán. 
— ¿ N o os convendría mejor un despacho para a lzar 

una compañía. 
— Justamente os lo iba á proponer . 
— ¿ No falla más que el dinero ? 
— Sí, el dinero falta. 
— ¿ Qué cantidad d e s e á i s ' 
— Diez mil libras : ya os he dicho que seria razonable. 
— ¡ Diez mil libras ! 
— Sí ¡ necesito precisamente hacer algunos adelantos 

para armar y equipar mi gente. 
— En efecto, no es demasiado. 

. — ¿ Consentís ? 
— Es negocio concluido. 
Lenet sacó un despacho firmado, le llenó con los 

nombres que le dijo Cauviñac, estampó en él el sello «le la 
princesa, y se lo entregó : después, abr iendo una especie 
de caja de resorte, en la que estaba encerrado el tesoro 
del ejercito rebelde, sacó de ella diez mil libras en oro, 
que alineó en pilas de veinte Iuises cada una. 

Cauviñac las contó escrupulosamente, unas después de 
oirás, y al llegar á la última hizo seña con, la cabeza á 
Lenet, indicándole que la firma en blanco quedaba en su 
poder. 

Lenet la lomó y la puso en la caja de resorte, creyendo 
sin duda que un papel tan precioso no podía guardarse 
mejor. 

E n el momento de guardar Lenet en su bolsillo la llave 
de la caja, entró con precipitación un criado á decirle que 
se le llamaba para 1111 negocio de importancia. 

E n s e g u i d a Lenet y Cauviñac salieron del gab ine te ; 
Lenet para seguir al criado, y Cauviñac para volver á la 
sala del festín. 

Durante este t iempo, la princesa h j c í a sus preparativos 
de marcha, que consistían en cambiar su t ra je de corle 
con otro de amazona, cómodo á la vez para carruaje y 
caba l lo : en entresacar sus papeles, á fin de quemar los 
inútiles y llevarse los que le interesaban, y en reunir , por 
último, sus diamantes, que había hecho desmontar , con el 
objeto de q u e ocupasen menos hueco, y de poder en una 
ocasión apremiante sacar par t ido de ellos con más faci-
lidad. 

El duque de Enghien tenia que llevar el t ra je que se 
había puesto para la corrida de caza, en atención á que no 
había habido tiempo más que para hacerle aquél . Su escu-
dero Víalas debía caminar constantemente á la portezuela 
del coche, montado en su caballo blanco, á fin de aco-
modarle en el sillín y sal ir con él á escape si fuese nece-
sario. Temiendo que se durmiese, se le había hecho á 
Perico que viniera á jugar con é l ; pe ro era inútil esta 
p recauc ión : el orgullo de verse veslido.de hombre le 
mantenía despier to. 

Puestos los tiros ocultamente á los carruajes como para 
conducir á Par ís á la señora vizcondesa de Cambes, 
habían sido llevados aquéllos á una calle sombría de cas-
taños de Indias, en donde era imposible d e s c u b r i r l o s : 
con las portezuelas abiertas y los cocheros en los pescan-
tes , esperaban á 'unos veinte pasos del rastrillo principal. 
Sólo se aguardaba la señal, que debían ser una tocata de 
cuernos . La princesa, teniendo fijos los ojos en el reloj de 



pared , q u e marcaba las diez menos cinco minutos , se 
levantó por ú l t imo, y se d i r ig ió al d u q u e de Enghien para 
tomar le de la mano , cuando de pron to se abr ió prec ip i -
tadamente la pue r t a , y Lenet en t ró , ó mejor d icho , se 
a r ro jó en la sala . 

Al ver su ros t ro pálido y la turbac ión de s u mi rada , !a 
pr incesa palideció y se t u rbó á su vez. 

— ¡ Oh , Dios mío ! le d i jo ésta d i r ig iéndose hacia é l , 
¿ qué tené is , qué hay ? 

— l lay , le contes tó Lenet con voz en t recor tada po r . la 
emoción , que acaba de l legar u n cabal lero , q u e sol ici ta 
hablaros en n o m b r e del rey . 

— ¡ Gran Dios ! exc lamó la p r incesa ; ¡ somos p e r d i d o s ! 
¿ Y qué ha remos , mi que r ido L e n e t ? 

— Sólo una cosa . 
— ¿ C u á l ? 
•j— Desnudar en el momento al s e ñ o r d u q u e de Engh ien , 

y poner á Per ico s u s ves t idos . 
— Yo no qu i e ro q u e s e me qu i t e mi ropa para dársela 

á Pe r i co , exc lamó el joven p r ínc ipe , p r ó x i m o á de sha -
cerse en lágr imas á es ta sola i d e a ; mien t ras que Pe r i eo , 
en el colmo de su alegría , creía haber oído mal . 

— E s prec i so , monseño r , d i jo Lenet con ese acen to 
poderoso que se o c u r r e en las ocas iones g raves , y que es 

, capaz de impres iona r hasta á u n c h i q u i l l o ; si no consen -
t ís , cont inuó el conse je ro , vais á s e r conduc ido ahora 
mismo con vuestra mama á la pr i s ión del s e ñ o r p r ínc ipe 
vues t ro padre . 

El d u q u e de Engh ien gua rdó s i lencio ; m a s Per ico , p o r 
el con t ra r io , incapaz d e domina r s u s sent imientos , s e 
de jab < llevar de u n a indecible explosión de júbi lo y de 
orgul lo : se llevaron á los dos á una sala baja inmediata á 
la capi l la , donde debía e j ecu t a r se la metamorfos i s . 

— P o r fo r tuna , dijo Lene t , la señora viuda está aquí , 
q u e á no s e r p o r e s to , quizá nos hub ie ra fastidiado el tal 
Mazarino. 

— ¿ P o r q u é ? 
— P o r q u e e l mensa je ro ha debido empezar por visitar 

á la s e ñ o r a viuda, y en e s t e momento se encuen t r a en su 
antesala . 

— P e r o ese m e n s a j e r o del rey no es otra cosa q u e u n 
vigilante, sin duda , un espía que nos manda la co r t e . 

— Vuestra Alteza lo ha dicho. 
— Su consigna debe s e r de n o pe rde rnos d e vista. 
— S i ; pero ¿ q u é le hace , si no es á vos á quien verá ? 
Lene t se sonr ió . 
— Yo me ent iendo, s e ñ o r a , y r e spondo de todo. Haced 

q u e Per ico se vista de pr incipe, j q u e el p r inc ipe se vista 
de j a r d i n e r o ; yo me e n c a r g o de enseñar á Per ico su lec-
c ión . 

— ¡ O h , Dios mió ! de ja r par t i r á mí hi jo so lo . 
— Vuestro h i jo , señora , pa r t i r á con su m a d r e . 
— E s impos ib le 
— ¿ P o r qué ? Del mismo modo q u e s e ha encont rado 

un falso d u q u e de Enghien , se encon t ra rá también fáci l -
m e n t e u n a falsa p r incesa d e Condé . 

— ¡ Oh ! Ahora ya lo comprendo , mi buen Lenet , mi 
que r ido L e n e t ; pe ro ¿ q u i é n me r e p r e s e n t a r á ? añad ió la 
pr incesa con cier ta inqu ie tud . 

— Tranqui l izaos , s eño ra , respondió el imper tu rbab le 
c o n s e j e r o ; la pr incesa de Condé de q u e qu i e ro valemer 
y á quien des t inó á la observación del espía de Mazarino, 
aGaba de desnudar se ap re su radamen te , y en es te momento 
se está me t i endo en vuestra cama. 

Exp l iquemos cómo había pasado la escena de q u e 
L e n e t acababa de dar cuenta á la p r incesa . 



Mientras que los caballeros continuaban en la sala del 
convite bebiendo y brindando á la salud de los principes 
y maldiciendo á Mazarino; mientras que Lenet trataba en 
su gabinete con Cauviñac sobre el cambio de la firma en 
blanco; y mientras la princesa hacía sus últimos prepa-
rativos de viaje, se había presentado un caballero en el 
rastrillo principal del castillo, seguido de su lacayo. 

El conserje le habia abierto, pero detrás del conserje 
había encontrado el recién venido al alabardero que ya 
conocemos. 

— ¿ De dónde venís? le preguntó éste. 
— De Mantés, respondió el caballero. 
Basta aquí todo iba bien. 
— ¿ Adónde vais ? continuó-el alabardero. 
— Á hablar con la señora princesa viuda de Condé, en 

pr imer l u g a r ; á ver después á la señora princesa, y últi-
mamente á su hijo el señor duque de Enghien. 

— ¡ No se puede en t r a r ! dijo el alabardero asestando 
su alabarda. 

— ¡ De orden del rey ! contestó el caballero sacando 
un papel de su bolsillo. 

Á estas formidables palabras se inclinó la alabarda, el 
centinela llamó, á su voz acudió un oficial de la casa, y 
habiendo entregado su credencial el mensajero de S. M., 
fué introducido-inmediatamente en las habitaciones. 

Por fortuna Chantilly era grande, y los aposentos de 
la señora duquesa viuda estaban bastante distantes de la 
galería en que tenían lugar las últimas escenas del e s t r e -
pitoso festín, cuya primera parte hemos delineado. 
• Si el mensajero hubiera solicitado en pr imer lugar ver 
á la princesa y á su hijo, en aquel momento se habría 
perdido todo ; pero la etiqueta exigía que ante todo salu-
dase á la princesa madre. El primer camarero le hizo 

entrar en un extenso gabinete contiguo al dormitorio 
de S.-A. 

— Disimulad, caballero, le 'di jo a q u é l : S . A. se sintió 
indispuesta súbitamente antes de ayer , y acaban de s a n -
grarla por tercera vez no hace dos horas . — Voy á anun-
ciarle vuestra llegada, y dentro de un momento tendré el 
honor de introduciros. 

El caballero hizo una señal de asentimiento con la cabe-
za, y quedó solo sin apercibir de que le espiaban por el 
hueco de las cerraduras , t ratando de reconocerle. 

En primer lugar L e n e t ; después Víalas, el escudero del 
principe, y últimamente La lloussiére, el capitán de cazas. 
Dado caso que alguno de los tres le hubiese reconocido, 
hubiera entrado, y so pretesto de acompañarle, se habría 
hecho cargo de distraerle á' fin de ganar t iempo. 

Pero ninguno de ellos pudo conocer al que tanto inte-
rés se tenía en ganar. Era este un bello joven vestido con 
uniforme de infantería, y que al parecer estaba como dis-
gustado, pudiendo traducirse que este disgusto sería 
ocasionado tal vez por la misión de que estaba encargado. 
Se puso á mirar los re t ra tos de familia y el mueblaje del 
gabinete, deteniéndose part icularmente ante el retrato de 
la princesa viuda, ante quien iba á ser introducido, el 
cuai habia sido heeho en los más bellos tiempos de su 
juventud y de su hermosura . 

Fiel á su promesa, el camarero volvió al cabo de a lgu-
nos minutos en busca del caballero para conducirle a n t e 
la princesa madre . 

Carlota de Montmorency se había incorporado en el 
lecho : su médico Bourdelol acababa de separarse de s u 
cabecera ; y encontrando en el umbral de la puerta al ofi-
cial, le hizo un saludo muy ceremonioso, que le devolvió 
aquél en la misma forma. 
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Cuando 'la princesa sintió los pasos del enviado y oyó 
palabras que cambiaba con el médico, hizo una seña 
rapida en dirección al espacio que mediaba entre la.-cania 
y la pared, y entonces se movió casi imperceptiblemente 
durante dos ó t r e s segundos la colgadura de pesados flecos 
que rodeaba el lecho, á excepción del costado que la 
viuda había abierto para recibir la visita. 

Hallábase, en efecto entre la colgadura y la pared la 
joven princesa d e Condé y Lenet , que habían entrado 
por una puerta secreta practicada en la ensambladura, y 
estaban impacientes po r saber desde el principio de la 
con versación, lo que podía venir á hacer á Chantilly cerca 
de las princesas el mensajero del rey. 

El oficial dió tres pasos en la sala, y saludó con un 
respeto que no procedía sólo de las reglas de e t ique ta . 

La señora viuda había dilatado sus grandes ojos negros 
con el aire imponente de una reina próxima á encoleri-
zarse ; su silencio -se parecía al que p recede á la tempes-
tad. Su mano, de una blancura mate, emblanquecida aun 
más por las t res sangrías que había sufr ido, hizo seña al 
mensajero para que le entregara el despacho de que era 
portador. 

E l capitán extendió su mano hacia la de la princesa, y 
la entregó respetuosamente el pliego de Ana de Aus t r i a ; 
después de lo cual esperó que la pr incesa hubiese leído 
las cuatro líneas que contenía. 

— ¡ Muy bien ! dijo la viuda doblando el papel con 
mucha sangre fría para que no fuese afectada. Comprendo 
la intención de la reina, po r muy envuelta que venga en t re 
palabras atentas : soy vuestra prisionera. 

— ¡ Señora ! profirió el oficial con embarazo. 
— Prisionera fácil de guardar , caballero, añadió la 

señora de Condé, pues no me hallo en estado de i r muy 

le jos ; y además tengo un centinela muy severo, como 
habréis podido ver al entrar aquí , en mi médico Boi-r-
delot. 

Diciendo estas palabras, fijó la viuda sus ojos en el 
mensajero, cuya fisonomía le pareció bastante agradable 
para disminuir en a lgún tanto la amarga acogida debida 
al portador de semejante orden. 

— Ya sabía yo que el señor de Mazarino era capaz de 
violencias muy indignas ; pero jamás le creí tan miedoso, 
q u e temiese á una pobre anciana enferma, á una viuda 
iofeliz y á un n iño . Porque yo creo que la orden de que 
sois portador concierne también á mi hija la princesa y 
al duque mi nieto. 

— Señora, dijó el joven, sentiría infinito que V. A. se 
resienta contra mi, por haber tenido la desgracia de cum-
plir forzosamente esta misión. Yo he llegado á Mantés 
conduciendo un mensaje para la reina : en la postdata del 
mensaje se recomendaba el mensajero á S. M. : la reina 
entonces tuvo la bondad de decirme que me quedase á su 
lado, añadiendo que probablemente tendría necesidad de 
mis servicios. Á los dos" días la reina me manda venir 
a q u í ; pero al aceptar , como era mi deber , la misión 
cualquiera que fuese, que S- M. se dignase confiarme, me 
atreveré á decir que ni la he solicitado, ni habría dejado 
de rehusar la , si los reyes fuesen personas á quienes sé 
les pudiese rehusar ninguna cosa. 

Y diciendo estas palabras, el oficial s e inclinó segunda 
vez, tan respetuosamente eomo lo había hecho la primera. 

— Auguro bien de vuestra explicación; y después <?e 
haberos escuchado hablar en esos términos, espero poder 
soportar tranquilamente mi enfermedad. Sin embargo, 
caballero, no tengáis ningún reparo en decirme con f ran-
queza la verdad. ¿ Se me vigilará hasta en mi aposento, 



como se hace con mi pobre hijo en Vincennes ? Si se p e r -
mite escribir , ¿ mis cartas serán ó no revisadas ? Si, con-
tra toda apariencia, esta enfermedad me permite levan-
tarme acaso, ¿ se limitarán mis paseos ? 

— Señora, respondió el oficial, escuchad la consigna 
que la reina misma me ha dispensado el honor de da rme: 

« Id, me ha dicho S. 51-, y afirmad á mi pr ima de 
Condé que haré por los príncipes todo cuanto permita la 
seguridad del Estado. Po r medio de esta carta la ruego 
reciba á uno de mis oficiales, el cual puede servir de 
medianero entre ella y yo, para los mensajes que me 
quiera dirigir . Este oficial, dijo la reina, seréis vos. » 

— Estas, continuó el joven con 1« mismas demostra-
ciones respetuosas, son, señora, las propias palabras 
de S . M. 

La princesa había escuchado este relato con la misma 
atención que se pone para sorprender en una nota diplo-
mática el sentido que resulta frecuentemente de una 
palabra colocada con tal ó cual condición, ó de un acento 
puesto en tal ó cual lugar. 

Después de un instante de reflexión, vieudo la'princesa 
sin duda en este mensaje todo cuando había temido 
encontrar en él desde luego, es decir , un espionaje ínti-
mo, se mordió los labios, y dijo : 

— Habitaréis enCban t i l l y , caballero, conformándome 
con los deseos de la r e ina ; además, diréis qué aposento 
os será más agradable y cómodo, y le tendréis . 

— Señora , respondió el caballero frunciendo ligera-
mente el entrecejo; ya he tenido el honor de explicar á 
V. A. mucho más de lo que me permiten mis instruccio-
nes. Yo, pobre oficial, y sobre todo mal cortesano, me 
hallo peligrosamente colocado entre la cólera de V. A. y 
la orden de la reina, y en este caso me parece que V. A, 

pudiera demostrar su generosidad absteniéndose de mor-
tificar á un hombre, que solamente es un instrumento 
pasivo. Muy sensible me es, señera , tener que hacer lo 
q u e la reina manda. Mi deber es obedecer religiosamente 
las órdenes de la reina. Lo h e dicho, y lo rep i to ; jamás 
habría solicitado esta comis ión ,> me alegraría de que se 
le hubiese cometido á otro : m e parece que esto es decir 
b a s t a n t e . . 

Y el oficial levantó la cabeza con un rubor que hizo 
rubor izar por el mismo estilo la frente altanera de la prin-
cesa. 

—"Caballero, replicó ésta, sea cualquiera el rango de 
la sociedad en que nos hallemos colocados, como habéis 
dicho muy bien, debemos obedecer á S . M. Yo seguiré el 
ejemplo que mé dais, y obedeceré como vos; pero de 
cualquier modo debéis conocer q u e es muy duro no poder 
recibir uno en su casa á un digno hidalgo como vos, con 
la libertad de hacer le los honores que corresponden. 
Desde este instante sois aqui el dueño, y podéis mandar. 

El oficial saludó profundamente á la princesa, y repl icó: 
— Señora, Dios quiera que yo no olvide la distancia 

q u e me separa de V. A . y el respeto q u e debo á su casa. 
Y. A. continuará mandando aqui , y yo seré el pr imero de 
vuestros servidores. 

Á estas palabras el joven se ret iró sin encogimiento, 
sin servilismo ni altanería, dejando á la viuda agitada por 
una i ra , tanto más intensa, cuanto que no podia hacer 
oresa de ella á un mensajero tan discreto y respetuoso. 

Al mismo tiempo la conversación rápida q u e se suscitó 
en el hueco que mediaba entre el testero y la cama, 
tocante á Mazarino, habría podido aniquilar al ministro, 
si las maldiciones tuviesen el poder de matar como los 
proyectiles. 



El caballero encontró en la antesala al lacayo que le 
introdujo. 

— Señor, dijo éste acercándose al mensa je ro ; la señora 
princesa de Condé, de quien habéis solicitado audiencia 
de par te de la reina, consiente en recibiros . Si tenéis á 
bien segu i rme . . . 

El oficial comprendió este giro, dirigido sólo á salvar 
el orgullo de las princesas, y se mostró tan reconocido al 
favor que se le dispensaba, como si es te favor no fuese 
impuesto por una Orden super ior . Atravesó varios apo-
sentos precedido por el camarero, llegando por último á 
la puerta del dormitorio de la pr incesa. En este momento 
el camarero se volvió y dijo : 

— La señora princesa, por estar fatigada de la caza, 
se ha metido en cama y os recibirá acostada. — ¿ Á quien 
debo anunciar ? 

— Al barón de Canolles, de parte de S. 31. la reina 
regente, respondió el caballero. 

Á este nombre, que la pretendida princesa oyó desde su 
lecho, hizo un movimiento de sorpresa tal, que á s e r 
visto, habría comprometido sin duda su identidad. Bajó 
precipitadamente con la mano derecha 'basta los ojos su 
cofia, mientras q u e con la izquierda corría hasta su barba 
la rica cortina de la cama. 

— Que entre , dijo con voz alterada. 
El oficial entró. 

X I I 

L a fingida p r ineesa 

Canolles fué introducido en una magnífica sala cubierta 
d e una tapicería oscura , y alumbrada tan sólo po r una 
lámpara de mariposa colocada sobre una repisa entre dos 
ventanas: á la escaSa luz que daba, podía con todo distin-
gui rse encima de la lámpara un cuadro grande, que 
representaba á una muje r en pie con un niño de la mano. 
En las cornisas de los cuatro ángulos, brillaban t res lises 
de oro , que sólo se diferenciaban de las llores de lis de 
Francia, en una banda colocada en el centro. Po r último,, 
en el fondo de una estensa alcoba, donde apenas pene-
traba la trémula y débil luz, se distinguía detrás de las 
pesadas cortinas de una cama, la mujer en quien el nom-
bre del barón de Canolles había producido un efecto tan 
singular. 

El caballero ejecutó la ' fórmula de estilo, es decir, dió 
los t res pasos de rigor, saludó, y avanzó otros t res pasos 
más Entonces dos camareras, que sin duda habían ayu-
dado á desnudar á la señora de Condé, se r e t i r a ron : ei 
ayuda de cámara ce r ró la puer ta , y Canolles se encontró 
solo con la princesa. 

No correspondía á Canolles entablar la conversación, y 
por lo mismo esperó que se le dirigiese la pa labra ; pero 
como la princesa por su parte parecía obstinarse en gua r -
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pesadas cortinas de una cama, la mujer en quien el nom-
bre del barón de Canolles había producido un efecto tan 
singular. 

El caballero ejecutó la ' fórmula de estilo, es decir, dió 
los t res pasos de rigor, saludó, y avanzó otros t res pasos 
más Entonces dos camareras, que sin duda habían ayu-
dado á desnudar á la señora de Condé, se r e t i r a ron : ei 
ayuda de cámara ce r ró la puer ta , y Canolles se encontró 
solo con la princesa. 

No correspondía á Canolles entablar la conversación, y 
por lo mismo esperó que se le dirigiese la pa labra ; pero 
como la princesa por su parte parecía obstinarse en gua r -



dar silencio, juzgó el joven oficial que valia más atrope-
llar las reglas de etiqueta, que no continuar más tiempo 
en una posición tan embarazosa. Sin embargo, él no 
dudaba que la tempestad contenida en aquel silencio des-
deñoso, tenia que estallar seguramente á las pr imeraspala-
bras que le interrumpiesen, y que iba á tener que sufr i r 
las iras de una princesa, más formidable aun que lá p r i -
mera, cuanto que era más joven y más interesante la pe r -
sona de que procedieran. 

El esceso mismo de la afrenta que se le hacia, enarde-
ció al joven hidalgo; é inclinándose por tercera vez, según 
la circunstancia lo exigía, es decir, con un saludo firme 
y compasado, presagio del mal humor que hervía en su 
cerebro de Gascón, dijo : 

— Señora, he tenido el honor de solicitar de par te de 
S . M. la reina regente, una audiencia de V. A. , y V. A. 
se ha dignado concedérmela. ¿ Querréis ahora poner 
colmo á vuestras bondades, dándome á entender por 
medio de una palabra, ó de un signo, que habéis tenido 
á bien apercibiros de mi presencia, y que estáis pronta á 
escucharme ? 

Canolles conoció que se le iba á contestar, al advertir 
un ligero movimiento en las cort inas y en la cubierta de 
la cama ; y en efecto, dejóse oir una voz casi ahogada por 
una excesiva emoción. 

— Hablad, caballero, dijo la voz ; ya os escucho. 
Canolles tomó un tono oratorio, y empezó as i : 
— Su majestad la reina me envía cerca de vos, señora, 

para asegurar á V. A. el deseo que tiene de continuar en 
sus buenas relaciones de amis tad . . . 

Hizose un movimiento imperceptible entre la cama y la 
p a r e d ; y la princesa, interrumpiendo al orador, dijo con 
voz en t r eco r t ada : 

— Caballero, no habléis más de la amistad que hay 
en t re S. M. y la casa de Condé : las pruebas de lo contra-
r io se encuentran en los calabozos de la torre de Vin-
cennes. 

— Sin duda, dijo para sí Canolles, parece que se han 
dado la mano para repet i rme lo mismo. 

Durante este tiempo se operó al otro lado de la cama un 
nuevo movimiento, que no percibió el mensajero , gracias 
á lo embarazoso de su posición. La princesa continuó : 

— Y por último, caballero, ¿ qué queréis ? 
— Yo nada quiero, señora, dijo Canolles irguiendo su 

frente : S. M. la reina es quien ha querido que yo pene -
t re en este castillo, que (á pesar de lo indigno que soy de 
este honor), haga compañía á V. A. y que contribuya en 
cuanto me sea dable á restablecer la büena armonía entre 
los príncipes de sangre real, desunidos sin motivo en 
tiempos tan dolorosos. 

— ; Sin motivo ! esclamó la pr incesa . ¡ Habéis dicho 
que nuestro rompimiento carece de motivo ! 

— Perdonad, señora, repuso Canolles. Yo no soy juez, 
sino simple intérprete. 

— Y con la idea de restablecer esta buena armonía, la 
reina me ha de espiar, bajo pre texto . . . 

— Luego, dijo Canolles exasperado, ¡ yo soy un esp ía ! 
¡ se escapó esa palabra ! y doy gracias á V. A. por su 
ingenuidad. 

Y en la desesperaciónque empezaba á apoderarse de 
Canolles, hizo uno de esos airosos movimientos que bus-
can con tanta avidez los pintores para sus cuadros inani-
mados ; y los actores para sus cuadros vivos. 

Está dicho : convenimos en que soy un espía, con-
tinuó Canolles. ¡ P u e s bien, s e ñ o r a ! tratadme como se 
trata á tales miserab les ; olvidad que soy el enviado de 



una r e ina ; que esta reina responde de todos mis.actos* y 
que no soy más que un átomo que se mueve al impulso de 
su soplo, Haced que vuestros lacayos rae echen á la 
calle; disponed que vuestros caballeros me maten, ó 
poned á mi frente personas á quienes pueda responder 
con el palo ó con la espada ; pero tened la bondad de no 
insultar con tanta crueldad á un oficial que á la vez llena 
su deber de soldado y súbdi to , vos, señora , que os halláis 
colocada en tan elevado puesto por el nacimiento, el mérito 
y la desgracia. 

Estas palabras, salidas del corazón, dolorosas como un 
gemido, punzantes como una queja , debían producir y 
produjeron su efecto. Al oirías, la princesa se incorporó 
apoyándose en el codo, y con ojos bril lantes, la mano 
trémula y dirigiendo un gestó lleno de angustia al m e n -
sajero, le d i j o : 

— No quiera Dios que sea mi intención insultar á un 
caballero tan bravo como vos. No, señor de Canolles, n o : 
yo no dudo de vuestra lealtad. Corregid mis pa lab ras ; 
convengo en que son ofensivas, y yo no he quer ido ofen-
deros. No, no : vos sois un noble caballero, señor barón, 
o s bago plena y completa just icia . 

Y como para deci r estas palabras la pr incesa, arrastrada 
sin duda por el movimiento generoso q u e se las arrancaba 
del corazón, había avanzado, á su pesar, fuera de la som-
bra del dosel formado por lag cortinas del lecho ; como 
pudo verse su frente blanca debajo de s u cofia, sus rubios 
cabellos divididos en trenzas, sus labios de u n encendido 
carmín, sus ojos húmedos y apacibles, Canolles se es t re-
meció á su vista, porque acababa de representársele como 
una visión; porque creyó respi rar de nuevo un perfume 
cuyo recuerdo solo le embriagaba. Se le figuró q u e se 
abría ante sus ojos una de esas puertas de oro por donde 

aparecen los hermosos sueños, para mostrarle en pos un 
enjambre bullicioso de r i sueños pensamientos y de goces 
de amor. Su mirada se fijó más firme y penetrante en la 
cama de la p r incesa ; ¡gen el corto espacio de un segundo, 
durante la rápida luz de un relámpago que iluminaba todo 
lo pasado, reconoció en la princesa acostada delante de él 
al vizconde de Cambes. 

Desde algunos instantes era tal su agi tación, q u e la fih-
gida princesa pudo achacarla al desagradable reproche 
que le había hecho suf r i r tanto ; y como además el movi -
miento que había hecho no duró , como hemos dicho, 
más que un inslante, habiendo tenido cuidado de ocultarse 
casi en el acto bajo la sombra , encubrir de nuevo sus 
ojos, y esconder en el mismo instante su blanca y 
delicada mano, que podía descubrir §u incógnito, probó, 
no sin emoción, pero al menos sin inquietud, á seguir la 
conversación en él punto en q u e había sido in te r rum-
pida. 

— ¿ Decíais, caballero ?. . . dijo la joven. 
Pero Canolles estaba deslumhrado, fascinado; las visio-

nes pasaban y cruzaban por delante de sus ojos, s u s ideas 
se embrollaban, perdía la memoria y el sentido, y ya iba 
á faltar al respeto preguntando. Un solo instinto, q u e 
acaso pone Dios en el corazón de los que aman, y que 
las mujeres llaman timidez, aunque sólo es avaricia, 
aconsejó á Canolles disimular aún, esperar y no perder 
su sueño, ni comprometer con una palabra imprudente y 
prematura la felicidad de toda su vida. 

No añadió ni un gesto, ni una sola palabra á lo que 
estrictamente quería hacer y decir. ¿ Qué seria d e él, si 
aquella gran princesa venía desde luego en conocimiento 
de su observación; si le tomaba entre ojos en su castillo 
de Chantilly como ya había desconfiado de él en el para -



LA GUERRA 

dor del Becerro de O r o ; si volvía á pensar en una ofensa 
ya olvidada, y si creía que aprovechándose de un titulo 
oficial, de un título real, quería él continuar sus persecu-
ciones, perdonables para con el vizconde ó la vizcondesa 
de Cambes, pero insolentes y casi criminales t ratándose 
de una princesa de sangre ? 

— ¿ Pero como es posible, dijo para sí, que una pr in -
cesa de este nombre y de este rango haya viajado sola con 
un escudero 'no más ? 

Y como siempre acontece en tales ocasiones, que al 
vacilar y trastornarse el espíritu busca alguna cosa en que 
apoyarse, Canolles desvanecido miró á su alrededor, y s u s 
ojos se detuvieron en el retrato de la mujer que llevaba 
de la mano á su hijo. 

A su vista una luz repentina pasó po r su alma, y á su 
pesar dió un paso para aproximarse al cuadro. 

Por otro lado la supuesta princesa no pudo reprimir un 
grito ligero ; y cuando á este grito se volvió Canolles, 
vió que su rostro, ya medio cubierto, se había ocultado 
del todo. 

— ¡ Oh ! dijo para si Canolles ; ¿ qué significa esto ? ó 
es la princesa la que yo he encontrado en el camino de 
Burdeos, ó se me burla con astucia, y no es ella la que 
está en esta cama. En todo caso ya veremos. 

— Señora, dijo de pronto : ahora ya sé lo que debo 
inferir de vuestro silencio, y he conocido. . . 

— ¿ Qué habéis conocido ? exclamó vivamente la señora 
que. estaba en la cama. 

,— He conocido, respondió Canolles, que he tenido la 
desgracia de inspiraros la misma opinión que á la señora 
princesa viuda. 

— ¡ Ah ! prorrumpió la voz, no pudiendo contener un 
suspiro de consuelo 

DE LAS MUJERES 

La frase de Canolles no era muy lógica tal vez, y se 
separaba en algún tanto de la conversación; pero el golpe 
era acertado. Canolles había observado el movimiento de 
agonía que le había interrumpido, y el de gozo con que 
fueron acogidas sus últimas palabras. 

— Mas no por esto, continuó el oficial, puedo dejar 
de decir á Y. A. po r mucho q u e le desagrade, que debo 
quedarme en el castillo y acompañar á V. A. á donde-
quiera que le acomode i r . 

— Según eso, exclamó la princesa, ¿ no podré yo estar 
sola ni aun en mi cámara ? ¡ Oh, caballero ! ¡ eso es más 
que ind igno! 

— Ya he dicho á V. A. qne estas son mis ins t ruccio-
nes, pero tranquilícese V. A., añadió Canolles fijando una 
penetrante mirada en la dama del lecho, y marcando cada 
una de sus palabras : mejor que nadie conocéis que sé yo 
obedecer á los ruegos de una señora. 

— ¡ Yo ! exclamó la princesa con un acento en que 
había más de embarazo que de admirac ión : en verdad, 
caballero, que no comprendo lo que queréis decir é ignoro 
absolutamente á qué circunstancias aludís. 

— Señora, dijo el oficial inclinándose, yo creía que el 
camarero que me ha introducido había dicho mi nombre 
á V. A. Soy el barón de Canolles. 

— ¡ Y bien ! dijo la princesa con voz bastante firme, 
¡ qué me importa eso, caballero ! 

— Me pareció que habiendo ya tenido el honor de se r -
vir á V. A 

— A mí, ¿ de qué manera, decid ? repuso la voz con 
una alteración que recordaba á Canolles cierta entonación 
irritadísima y muy tímida á lá vez, que había quedado 
grabada en su memoria. 

Canolles creyó haber avanzado demasiado, aunque 



estuviese casi Aja la tendencia de sus sospechas, y .con-
testó con el acento de veneración más profundo : 

— No cumpliendo á la letra mis instrucciones. 
La princesa pareció tranquil izarse. 
— Caballero, dijo, no quiero que por mi causa caigáis 

en falta : llevad á cabo vuestras instrucciones, cuales-
quiera que sean. 

— Señora, repuso Canolles, afortunadamente ignoro 
todavía cómo se persigue á una s e ñ o r a ; y de ningún modo 
estoy en el caso de ofender á una princesa. Tengo, por 
consiguiente, el honor de repet ir á Y. A. lo que ya he 
dicho á íá señora princesa viuda, es decir , que soy su más 
humilde serv idor . . . Dadme vuestra palabra^de no salir 
sin mi compañía del castillo, y os desembarazaré de mi 
presencia, que comprendo perfectamente debe se r muy 
odiosa á V. A. 

— En ese caso, caballero, dijo con viveza la princesa, 
no ejecutaréis vuestras órdenes . 

— Haré lo que me dicte mi conciencia que debo hacer . 
— Señor de Canolles, dijo la voz, os ju ro que no saldré 

de Chantilly sin daros aviso. 
— En ese easo, señora, di jo Canolles inclinándose 

hasta el suelo, perdonadme el haber sido la causa invo-
luntaria de vuestra momentánea cólera. V. A . no volverá 
á verme hasta que tenga á bien mandarme llamar. 

— Os doy gracias, barón,-dijo la voz con una expresión 
de alegría, que parecía tener su eco en e l hueco d é l a 
cama y la pared. Id con D i o s ; os doy mil grac ias : 
mañana tendré el gusto de volveros á ver. 

Esta vez reconoció el barón, á no dudar , la voz, los 
ojos y la sonrisa indeciblemente voluptuosos del ser encan-
tador que, por decirlo así, s e le había escapado de entre 
las manos la noche que el caballero desconocido llegó á 

traerle la orden del duque de Epernón. Perc ibía las 
impalpables emanaciones que perfuman el a i re q u e res -
pira la mujer amada ; el templado vapor que forma u n 
cuerpo cuyos contornos cree abrazar el alma en su está-
tico a r robamien to ; y esa caprichosa hada, que por un 
esfuerzo supremo de la imaginación se nu t re con-la idea-
lidad, como la materia con lo positivo. 

Una última ojeada que dirigió hacia el re t ra to , aunque 
mal iluminado, demostró al barón, cuyos ojos además 
empezaban á habi tuarse á esta media oscuridad, la nariz 
aguileña de los Maiilé, los cabellos y ojos hundidos de 
la princesa : mientras que la mujer que acababa de eje-
cutar el pr imer acto del difícil papel que había tomado á 
su cargo, tenia los ojos salientes, la nariz recta y di 'atada 
en su extremo inferior, la boca replegada á los extremos 
po r el hábito de sonreír , y las mejillas redondas, s igno 
q u e aleja toda idea de profundas meditaciones. 

Canolles sabía todo cuanto deseaba s a b e r ; saludó, 
pues, con el mismo respeto que si hubiera creído d i r i -
girse aun á la princesa, y se fué á su habitación. 



X I I I 

E l espfa enamorado 

Canolles no sabía aun qué determinar ; asi, pues, al 
entrar en su aposento se puso á pasear á lo largo y á lo 
ancho, como suele hacerlo quien está indeciso, sin ver 
que Castorín, que esperaba su regreso, se había levan-
tado al verle entrar , y le seguía con una bata extendida 
en las manos, detrás de la que se ocultaba. 

Castorín tropezó con un mueble, y Canolles se volvió 
hacia él. 

— ¿ Qué haces ahí con esa bata ? 
— Espero que os desnudéis . 
— No sé cuándo lo haré . Pon esa bala sobre un sillón, 

y espera . 
. — ¡ Cómo, señor ! ¿ no os desnudáis ? preguntó Castorín, 
criado naturalmente terco, que esta noche pareciá más 
indigesto que de costumbre. Pues qué , señor , ¿ no tratáis 
d e acostaros en seguida? 

— No. 
— ¿ Pues cuándo piensa el señor acostarse ? 
— ¡ Qué te importa ! 
— Me importa demasiado, como que estoy muy can-

sado . 
— ¡ Á h ! ¡ de veras ! dijo Canolles parándose y mirando 

á la cara á Castorín ; ¿ estás muy cansado T 

Y el caballero leyó visiblemente en el semblante de su 
lacayo esa impert inente expresión de los criados que 
desean se les despida. 

— ¡ Muy cansado ! dijo Castorín. 
Canolles se encogió de hombros . 
— Sal, le dijo, y espera en la antesala; cuando te 

necesite, llamaré. 
— Os advierto, señor, que si tardáis mucho, no me 

encontraréis en la antesala: 
— ¿ Y tendrá el señor Castorín la bondad de decirme á 

dónde i rá? 
— Á mi cama. Me parece que cuando se han caminado 

doscientas leguas, es ya hora de acostarse. 
— Señor Castorin, me parece que sois un bergante. 
— Si cree el s e ñ o r que un bergante 110 es digno de ser 

su lacayo, no tiene más q u e decir una palabra, y le des-
embarazaré de mi servicio, respondió Castorín adoptando 
el aire más majestuoso. 

En aquel momento no era la paciencia la virtud que 
más dominaba á Canolles; y si Castorín hubiera tenido la 
facultad tle entrever solamente alguna pequeña parte de la 
tempestad q u e se condensaba en el alma de su amo, es 
evidente que por mucho que le apremiase el deseo de verse 
libre, habría esperado otra ocasión para hacerle la propo-
sición que acababa de aventurar. El caballero se dirigió 
directamente hacia él. y cogiendo uno de los botones de 
su justillo entre el pulgar y el índice, movimiento que 
llegó más tarde á hacerse muy familiar en un hombre 
más grande que lo fuera jamás el pobre Canolles, dijo : 

— Repítelo. 
— Repito, contestó Castorin con la misma osadía, que 

si no está el señor contento de mi, le evitaré el disgusto 
de mis servicios. 



Canolles soltó á Casforín y se dirigió con gravedad á 
tomar su bastón. Castorin comprendió de lo que se trataba 
y exclamó : ' 

— i Señor , tened cuidado con lo que vais á hacer ' Yo 
no soy un simple lacayo : estoy al servicio de la señora 
princesa. 

— ¡ Ah ! ¡ ah ! pronunció Canolles bajando' el bastón 

c e s f ? a n t a ( , ° ' í A h ! ¿ G S Í á S a ' S e r v i c i 0 d e l a s e ñ o r a Pi-in-

— Sí, s e ñ o r ; hace un cuarto de hora, dijo Castorin 
enderezándose. 

— ¿ Quién os ha contratado á su servicio ? 
— El señor Pompeyo, su mayordomo, 
— ¡ El señor Pompeyo ! 
— Sí. 

— ¡ Bah ! ¿ Y por <jué no me h a s dicho eso en seguida? 
exclamó Canolles. Si , s i ; t ienes razón en dejarme que-
r ido Castorin : toma dos doblones en indemnización de 
los palos que he estado á punto de-darte . 

— ¡ Oh ! prorrumpió Castorin, no atreviéndose I tomar 
el dinero : ¿ qué significa esto ? ¿ Os burláis de mi, señor ? 

— No : todo lo contrar io. Sé e q buen hora lacavo d e 
la princesa. Pero dime, ¿ cuándo debe empezar tu' s e r -
vicio ? 

— Desde el instante en que el señor me deje en l iber -
tad. 

— Pues bien, yo te dejaré en libertad mañana por la 
mañana . 

— ¿ Y de aquí á mañana ? 
— De aquí á mañana eres todavía mi lacayo, y estás 

obligado á obedecerme. 

— ¡ Con mucho gusto ! ¿ Qué tiene Y. que mandarme 
s e ñ o r ? dijo Castorin decidido á Wmar los dos doblones! 

— Te mando, ya que tanta gana tienes de acostarte, 
que te desnudes y te metas en mi cama. 

— ¡ Cómo, señor ! ¿ qué queréis decir? No ent iendo. . . 
No es necesario entender, sino obedece r ; ¿estamos? 

Desnúdate, voy á ayudarte . 
— ¡ Cómo ! ¿ Vos ayudarme ? 
— Sin duda. Puesto q u e tú vas á ejecutar el papel del 

señor de Canolles, jus to es que yo ejecute el de Castorin. 
Y sin aguardar el permiso de su criado, le quitó el 

barón el justillo, con el que se vistió, el sombrero, que 
colocó sobre su cabeza, y dándole dos vueltas á la llave, 
lo dejó encerrado antes que pudiese volver de su sor-
p re sa . bajando en seguida rápidamente la escalera. 

Canolles empezaba á penetrar por último en todo aquel 
mister io , aunque una par te de los hechos estuviese aun 
envuelta para él en una oscura nube . En el término de 
dos horas le había parecido uo ser del todo natural cuanto 
había visto y oído. La actitud de los habitantes de Chan-
tilly era estudiada : toda persona que encontraba le pare -
cía que desempeñaba un papel, y entretanto los porme-
nores que presenciaba se refundían en una armonía gene-
ral que indicaba al observador enviado por la reina !a 
necesidad de redoblar su vigilancia, si no quería ser el 
juguete de alguna grande intriga. 

El ser Pompeyo lacayo del vizconde de.Cambes, acla-
raba muchas dudas, y las que aún le quedaban se disipa-
ron bien pronto , cuando al bajar al patio vio, no obstante 
la profunda oscuridad de la noche, avanzar cuatro hom-
bres, disponiéndose á entrar por la misma puerta que él 
acababa de abrir : estos cuatro hombres eran conducidos 
por el mismo ayuda de cámara que le sirvió de introductor 
en las habitaciones de las princesas. Detrás de ellos seguía 
otro hombre embozado en un capa. 



Esta gente se déiuvo en el umbral de la puerta, espe-
j a n d o las órdenes del hombre de la capa. 

— Y sabéis su habitación, dijo éste con voz imperiosa 
dirigiéndose al ayuda de cámara, y le conocéis, puesto 
q u e le habéis conducido. Tened mucho cdidado, y sobre 
todo que no pueda salir.: colocad la gente en lo alto de 
la escalera, en el carredor, donde queráis ; eso importa 
poco con tal que sin sospechar nada sea él guardado, en 
lugar d e ser él quien guarde á SS . AA. 

Canotiés se replegó y se hizo más impalpable que una 
sombra en el ángulo en que la noche proyectaba su más 
densa oscuridad; desde allí sin ser visto" vió desaparecer 
bajo la bóvela los cinco vigilantes que se le ponían, mien-
tras que el hombre de la capa, después de haberse ase -
gurado de la ejecución de sus órdenes, se marchaba po r 
el mismo camino que había venido. 

— Esto no indica aun nada terminante, dijo para sí 
Canolles siguiéndole con la vista, porque el despecho 
puede obligarles á darme la revancha ; ¡ por fin, con tal 
que ese diablo de Castorín no vaya á gritar, llamar ó 
hacer alguna locura ! . . . Conozco que he hecho mal en 
no taparle la boca ; pero desgraciadamente ya es dema-
siado tarde. Vamos á empezar la ronda. 

Acto continuó, CanolleS, después de haber dirigido á 
su alrededor una mirada inquisitorial, atravesó el patio y 
se dirigió al ala del edificio detrás de la que estaban 
situadas las caballerizas. 

Toda la animación del castillo parecía haberse re fu-
giado á esta par te de la casa. Oíase el manoteo de los 
caballos»y las carreras de gente apresurada. La sillería 
resonaba con el continuo choque de los bocados y a rne -
ses. Sentíanse rodar los carruajes fuera de las cocheras, 
y llamarse y responderse con voces medio apagadas 

por el temor, pero que podían entenderse muy bien 
aplicando atentamente el oído. 

Canolles permaneció un instante escuchando, y conoció, 
á no dudar , que se aprestaba todo lo necesario para una 
marcha. 

Atravesó todo el espacio comprendido entre una y otra 
ala, pasó por debajo de una bóveda y llegó hasta la 
fachada del castillo. 

Allí se detuvo. En efecto, las ventanas del piso bajo 
brillaban con una luz demasiado viva, para no traslucir 
que había encendidas en el inter ior una considerable can-
tidad de bu j í a s ; y como estas luces iban y venían trazando 
grande sombra y extensas líneas luminosas sobre el césped 
del jardín, Canolles conoció que estando allí el centró 
de la aclividaad, allí debía estar también el foco de la 
empresa. 

Canolles dudó un momento si debería ó no sorprender 
el secreto que se le trataba de ocu l ta r ; pero bien pronto 
conoció que su título de enviado de la reina, y la respon-
sabil idad.que esta misión le imponía, disculpaban muchas 
cosas, aun en las conciencias más escrupulosas. 

Acercóse con precaución andando á lo largo de la mura-
lla, cuya base estaba tanto más oscura, cuanto mayor era 
el resplandor de las ventanas, s i tuadas á seis ó siete pies 
del suelo : subió sobre un recantón, del recantón pasó á 
una saliente d é l a muralla, con una mano se sostuvo de 
una anilla, con la otra del borde de la ventana, y por un 
ángulo del cristal asestó la mirada* más penetrante y 
observadora que se ha introducido jamás en el santuario 
d£ una conspiración. 

Junto á una mujer en pie, y que clavaba el último alfi-
ler destinado á fijar sobre su cabeza su sombrero de viaje, 
v.ó algunas doncellas que acababan de vestir á un niño 



en t ra je de caza. El niño tenia la espalda vuelta á Cano-
lles, de modo que sólo podía dist inguir su cabellera rub ia . 
Pero la señora, a lumbrada de lleno por dos candelabros 
de seis brazos que á cada lado del tocador sostenían dos 
criados de pies, semejantes á dos cariát ides, presentó á 
Canolles el exacto original del retrato que poco antes 
había visto en la semioscura habitación de la pr incesa. 
Allí estaba el rostro oval, la boca severa, la nariz de 
imperiosa curva de la muje r cuya viva imagen reconocía 
entonces Canol les : todo daba á demostrar en ella la 
dominación, su gesto resuelto, su mirada centellante, sus 
bruscos movimientos de cabeza. Todo denotaba obedien-
cia en los que la asist ían, sus saludos, su precipitación 
en traer el objeto pedido, su prontitud en responder á la 
voz de su soberana, ó en interrogar su mirada. 

Machos oficiales de la casa, en t re los que Canolle§ 
reconoció al ayuda d e cámara, acomodaban e n m a l e t a s , 
cofres y sacos de noche, los unas joyas, los otros dinero, 
y además el arsenal de las señoras , que comunmente se 
llama tocador. El joven principe, durante este tiempo, 
jugaba y corr ía entre los activos sirvientes; pero por una 
singular fatalidad, Canolles no pudo verle el ros t ro . 

— Ya lo sospechaba, murmuró , se me quiere burlar , 
pues estas gentes lo están preparando y disponiendo 
para un viaje. Sí, pero no saben que yo puedo con un 
gesto cambiar esta escena de actividad en otra de duelo. 
No tengo más que acudir al terraplén, silvar t res veces 
con este silvato de ' plata, y en cinco minutos, atraídos 
por su acre sonido, habrán penetrado doscientos hombres 

.en este castillo, arrestado á las princesas y maniatado á 
todos esos oficiales que ahora r íen con tanta sorna. S í , 
continuó Canolles, sólo que esta vez hablaba de corazón 
y no con los labios; s i : ¡ pero y ella, que duerme ó finge 

dormir alia abajo ! . . . la pe rde ré para s i empre ; me abo-
rrecerá , y esta vez habré merecido su odio. Es más, me 
despreciará diciendo q u e he ejecutado hasta el fin mi 
oficio de espía ; y á pesar de esto, una vez que ella obe-
dece á la princesa, ¿ por qué no he de obedecer yo á la 
re ina? 

En este momento, como si el acaso hubiese quer ido 
combatir aquel cambio de resolución, se abrió una puerta 
del aposento en que se efectuaba el tocado de la princesa, 
y entraron por ella dos personas muy alegres y apresura-
das, un hombre de cincuenta años y una muje r de veinte. 
Á su vista el corazón de Canolles se depositó todo en-sus 
ojos. Acababa de reconocer los hermosos cabellos, los 
frescos labios, la mirada inteligente del vizconde de Cam-
bes, que sonriendo aún, vino á besáis respetuosamente la 
mano de Clemencia de Mailié, princesa de Condé; pero 
esta vez traía los vestidos propios de su verdadero sexo, 
y representaba la vizcondesa más deliciosa del mundo. 

Habría dado Canolles en aquel momento diez años de 
vida por oir su conversación ; pero en vano aplicaba su 
cabeza á los vidrios, sólo un rumor ininteligible llegaba 
hasta su oído. Yió á la princesa hacer u n gesto de despe-
dida á la joven, y besarla la frente, recomendándole al 
mismo tiempo una cosa que hizo reir á todos los c i rcuns-
tantes; además vió á esta última dir igirse á las habitacio-
nes de ceremonia, acompañada de algunos oficiales ínti-
mos, disfrazados con uniformes de oficiales supe r io re s ; 
también vió al digno Pompeyo inflado de orgullo, con un 
vestido de color de naranja recamado de plata, que doblán-
dose con nobleza y apoyándose, como Jafet de Armenia^ 
en la empuñadura de un enorme espadón, acompañaba á 
su señora, mientras ésta alzaba graciosamente su largo 
vestido de r a s o ; después empezó á desfilar sin ruido po r 



una puerta de la izquierda la comitiva de la princesa : 
ésta marchaba en primer término, no con el paso de una 
fugitiva, sino con el de una r e ina ; detrás iba el escudero 
Víalas, que llevaba en sus brazos al duquecito de Enghien, 
cubierto con una capa; luego Lenet con un cofre c ince-
lado y legajos de papeles, y últimamente el capitán del 
castillo cerraba la marcha, que precedían dos oficiales 
con espada en mano. 

Toda esta gente salió por un pasadizo secreto ; Canolles 
saltó en seguida desde su observatorio al suelo, y se diri-
gió á la bóveda, en que durante tiempo había sido apa-
gadas las luces. Entonces vió pasar todo el cortejo, que 
se .encaminó á las cabal ler izas; ya no quedaba duda de 
que iban á par t i r . 

En este momento se presentó á la imaginación de Cano-
lles la idea de los deberes que le estaban impuestos por la 
misión que le había confiado la reina. La mujer que iba 
á salir de Chantilly, y á quien él dejaba escapar , era la 
guerra civil, ya armada, que de nuevo iba á devorar las 
entrañas de la Francia. Sin duda l e e r á bochornoso, como 
á hombre, consti tuirse en espia y guardia de una m u j e r ; 
era otra señora de Longueville, que había prendido fuego 
á los cuatro ángulos de Par is . 

Canolles acudió al terraplén que dominaba al parque , 
y aplicó á sus labios el silvato de plata. 

Un soplo habría bastado para destruir todos aquellos 
preparativos. La señora de Condé no habría salido de 
Chantilly, ó si hubiera salido, no anduviera cien pasos 
sin ser envuelta con su escolla por una fuerza triple. De 
este modo Canolles cumplía con su misión sin correr el 
menor pel igro; de un solo golpe destruía la fortuna y el 
porvenir de la casa de Condé, y con el mismo golpe esta-
blecía sobre las ruinas de el 'a su fortuna, fundando sn ' 

porvenir, como en otro tiempo lo habían hecho los Vitry 
y los Luynes, y recientemente los Guitant y los Miossens, 
en circunstancias tal vez menos importantes aun para la 
salud del t rono. 

Pero Canolles alzó la vista hacia el aposento en que t ras 
las cortinas de terciopelo encarnado brillaba dulce y 
melancólica la luz de la lámpara con que la falsa princesa 
se alumbraba, y creyó que se dibujaba su sombra q u e -
rida sobre las grandes cortinas blancas. 

Entonces , todas las resoluciones del raciocinio y los 
cálculos del egoísmo, desaparecieron ante este rayo de 
escasa luz, como ante los pr imeros albores del día se des-
vanecen lodos los sueños y fantasmas de la noche. 

— El señor de Mazarino, dijo Canolles para sí con fer-
vor apasionado, es bastante rico paca perder todos estos 
principes y princesas que se le escapan; pero yo no soy 
tan rico, para perder el tesoro que desde este momento 
me pertenece, y que guardaré celoso como un dragón. 
Ahora queda sola, en mi poder , depende de m í ; á cual-
quiera hora del día y de la noche puedo entrar en su 
habitación, y no huirá sin decírmelo, porque he recibido 
su palabra sagrada. ; Qué importa que sea engañada la 
reina, y que el señor de Mazarino se e n o j e ! Se me ha 
ordenado que guarde á la pr incesa de Condé, y lo hago ; 
pudieran haberme dado sus señas, ó. haber enviado cerca 
de ella un espía más hábil que yo. 

Y Canolles volvió á meter el silvato en su bolsillo, escu-
chó el rechinar de los cerrojos, 'el ruido que se asemejaba 
á un t rueno lejano de los carruajes sobre el puente del 
parque , y perderse el murmullo decreciente de una cabal-
gata á lo lejos. Entonces , cuándo objetos y rumores hubie-
ron desaparecido, sin pensar en que acababa de jugar su 
vida contra el amor de una mujer , ó mejor dicho, con-

tomo i. 14 
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t ra una sombra de felicidad, pasó al segundo patio, que 
estaba desierto, y subió con precaución su escalera, 
sumergida como la bóveda en la más profunda oscuridad. 

Po r mucha que fuese la precaución de Canolles, no 
pudo impedir a l llegar al corredor el tropezar contra una 
persona que parecía escuchar á su puerta , y que lanzo 
un grito sordo de ter ror . 

— ¿Quién so i s ? ¿qu i én so i s? preguntó el personaje 

con voz de espanto. 
— ¡ Eh 5 ¡ pardiez ! dijo Canolles ; quién sois vos, q u e 

os in t roducís como un espía en esta escalera ? 
— •, Soy Pompeyo ! 
— ¡ El mayordomo de la señora princesa ! 
— Si, s í , "el mayordomo de la señora princesa. 

— ¡ Ah ! Entonces ya es diferente, dijo el caba l le ro .¥ 0 

soy Castoriñ. — ¡ Castorín ! | el criado del señor barón de Canolles i 

— El mismo. 
— j Ah, mi quer ido Castor iu! dijo Pompeyo. Siento 

haberos asustado. 
— ¿ Á mí? 
— ¡ Si, por cierto ! ¡ Ya.se vé, el que no ha sido sol-

dado !. . . ¡ B a h ! . . . ¿ Y puedo seros útil en algo, n ú 
amigo ? continuó Pompeyo con cierta importancia. 

— Si . 
— Decid, pues . 
— Podéis anunciar ahora mismo á la señora pr incesa, 

que mi amo desea hablarle. 
— ¿ Á esta h o r a ? 
— Precisamente . 
— ¡ Impos ib le! 
— ¿ Cómo tal ? 
— No lo dudéis . 

¿ Conque es decir que no recibirá entonces á mi 

a m o ? 
— ¡ N o ! 
— De real orden , señor Pompeyo. Id á decírselo así . 
— ¡ De real orden ! exclamó Pompeyo. . . ¡ Voy, voy! 
Y Pompeyo bajó impetuosamente la escalera, impelido 

á la vez por el respeto y el miedo, que son dos lebreles 
capaces de hacer correr á una tortuga. 

Canolles continuó su camino, entró en su aposento, 
donde encontró á Castorín roncando magistralmente a r r e -
llanado en su gran sillón, tomó sus vestidos de oficial, y 
esperó el suceso que acababa de disponer. 

— Áfé mía, dijo entre sí, pod ré no desempeñar bien los 
negocios del señor de Mazarino; pero me parece que los 
míos no van del todo mal. 

Esperó Canolles inúti lmente Ja vuelta de P o m p e y o ; y 
viendo al cabo de diez minutos que no venía, ni otro en 
su lugar , resolvió presentarse solo. 

En aquel momento despertó á Castorín, á qu ien una 
hora de sueño había calmado la bilis, le ordenó con un 
tono que no admitía réplica estuviese dispuesto para 
cuanto pudiera ocurr i r , y se dirigió á la habitación de la 
princesa. 

Encontró el barón á la puerta un criado de pie y muy • 
mal humorado, porque acababa de llamarle la campanilla 
en el momento en que, terminados sus quehaceres, creía 
por último, como Maese Castorín, entregarse á un sueño 
reparador después de un día de tanta fatiga. 

— ¿ Qué queréis , caballero ? dijo el criado al ver a 

Canolles. 
— Deseo presentarme á la señora pr incesa de Gondé. 
— ¿ Á esta hora , señor ? 
— ¡ Cómo, á esta hora ! 



— Si ; me parece bastante tarde. 
— ¡ Qué estáis diciendo, bribón ! 
— M obstante, caballero. . . balbuceó el lacayo. 
_ No solicito, quiero, dijo Canolles con un tono de 

extremada altanería. 
— Queréis . . . Aquí no manda nadie más que la señora 

princesa. 
El rey manda en todas par tes . . . ¡De orden del rey ! 

El lacayo se estremeció y bajó la cabeza. 
— ¡ Perdonad, caballero! repuso temblando; yo no soy-

más que un pobre criado, y no puedo por mí mismo ade-
lantarme á abriros la puerta de la señora princesa. P e r -
mitidme que vaya á llamar ún camarero. 

— ¿Acostumbran los camareros á acostarse en Chan-

lilly á las once ? 
_ Se ha estado de caza todo el dia, repuso el lacayo. 
— ¡ Es justo ! . . . murmuró Canolles : necesitan t iempo 

para vestir de camarero á cualquiera. 
Luego añadió alto : 
— Está bien, id i esperaré. 
E l lacayo se fué corriendo á alarmar el castillo, en el 

que ya Pompeyo, espantado por su mal encuentro, había 
difundido un indecible pavor. 

Cuando Canolles quedó solo prestó una gran atención, 
y oyó entonces carreras en los salones y corredores inme-
diatos • vió á la escasa luz de algunas antorchas medio 
apagadas colocarse en los ángulos de la escalera h o m -
bres armados con mosquetes, y en todas direcciones s i n -
tió por ultimo reemplazar un murmullo amenazador ai 
silencio de estupor que un instante antes reinaba en 
todo el castillo. 

Canolles llevó la mano á su silvato y se aproximo á una 
ventana, y á través de los vidrios percibía destacarse, 

como una masa nebulosa, la cima de los corpulentos 
árboles, á cuyas plantas había hecho emboscar los dos-
cientos hombres que trajo consigo. 

— No conviene, dijo reflexionando : esto nos condu-
ciría sin dudarlo á un combate que no me tendría cuenta. 
Más vale esperar ; lo peor que me puede suceder espe-
rando, es el que me asesinen, al paso que llevándome de 
ligero puedo perder la . . . 

Apenas acababa CanoHes de hacer esta reflexión, 
cuando vió abrirse una puer la y aparecer un nuevo perso-
naje en ella. 

— La señora princesa no está visible, dijo el recién 
venido con una precipitación, que no le permitió sa ludar 
al caballero. Está acostada, y ha prohibido que penetre 
hasta ella ninguna persona, sea quienquiera . 

— ¿ Quién sois vos ? dijo Canolles mirando de alto á 
bajo al extraño p e r s o n a j e : ¿ quién os ha permit ido la 
insolencia de hablar á un caballero con el sombrero 
puesto ? 

Y con la punta del bastón hizo Canolles saltar el som-
brero de la cabeza de su interlocutor. 

— ¡ Cabal lero! exclamó éste dando con energía un 
paso atrás. — Os he preguntado quién sois, dijo Canolles. 

— Yo soy, respondió aquél , soy, como podéis ver por 
mi uniforme, el capitán de guardias de S. A. 

Canolles se sonrió. 
En efecto, había tenido tiempo para apreciar por su 

aspecto al que le hablaba, y había conocido que se las 
había con un despensero de ancho vientre, campanudo 
como sus botellas, un vatel lozano, aprisionado en un justi-
llo de oficial, que por falta de tiempo ó sobra de abdomen, 
no había podido acabarse de abrochar. 



— Está muy bien, señor capitán de guardias , di jo 
Canolles. Recoged vuestro sombrero y contfestad. 

El capitán ejecutó la pr imera par te del precepto de 
Canolles, como hombre que conocía aquella linda máxima 
de la disciplina militar : para saber mandar es menester 
saber obedecer. 

— Capitán de guardias, repuso Canolles. ¡ Canario ! ese 
es un magnifico empleo. 

— Si, señor , magnif ico; ¿ y en fin? pronunció el indivi-
duo alzándose. 

— ¡No os estiréis tanto, señor capitán, dijo Canolles, que 
vais á romperos hasta la última agujeta, y se pueden caer 
los calzones hasta las rodillas, que sería una desgracia . 

— En fin, caballero, ¿vos, quén so i s ? dijo á su vez el 
supuesto capitán. 

— Caballero, yo, imitando el ejemplo de urbanidad que 
me habéis dado, voy á responder á vuestra pregunta como 
habéis respondido á la mía. Soy capitán del regimiento 
de Navalles, y vengo en nombre del rey como embajador , 
revestido de un carácter pacífico ó violento; advirtiéndoos 
q u e usaré de uno ó de otro, según que se obedezcan ó no 
las órdenes de S. M. 

— ¿ Violento, caballero ? exclamó el fingido capitán. 
¿ U n carácter v iolento? . . . 

— ¡ Muy violento, s í ! os lo advierto. 
_ ¿V contra S . A? 
— ¿ Por qué no ? S. A. no es más que la primera sub-

dita de S. M. 
— No os aventuréis á usar de la fue rza ; pues tengo 

cincuenta hombres de armas dispuestos á vengar el honor 
de S. A. 

Canolles no quiso decirle que sus cincuenta hombres 
de armas eran otros tantos lacayos y marmitones, d ignos 

de servir bajo las órdenes de tal j e f e ; y que en cuanto 
al honor de S . A., no había allí que temer, pues á aquella 
hora corría ya por el camino de Burdeos. Sólo le respon-
dió con esa sangre fría más aterradora que una amenaza, 
tan habitual á los valientes acostumbrados al pel igro: 

— Si tenéis cincuenta hombres armados , señor capi 
tán, yo tengo doscientos soldados que componen la van-
guardia de un ejército real. ¿ Queréis declararos en rebe-
lión contra S. M. ? 

— No, señor , n o ; respondió vivamente el hombre 
gordo en extremo humillado. Líbreme Dios ; solamente 
os suplico deis testimonio de que no cedo sino á la fuerza. 

— Está b ien; eso es lo más que debo hacer po r vos en 
calidad de un compañero. 

— En ese caso os conduciré ante la señora princesa 
madre, que aun no está dormida. 

Conolles no necesitó reflexionar para apreciar el peli-
gro que le ofrecía esta asechanza ; pero se l ibró de ella 
fácilmente con la ayuda de su omnipotencia. 

— No tengo orden de ver á la princesa madre , sino á 
S. A. la princesa joven. 

El capitán de guardias bajó de nuevo la cabeza, les hizo 
hacer un movimiento retrógrado á sus gruesas piernas, 
arrastró su larga espada por el pavimento, volviendo á 
salir por la misma puerta por en t re dos centinelas, que 
temblaban durante esta escena, y que al anuncio de la 
llegada de doscientos hombres habían estado próximos á 
abandonar el puesto, pues tenían pocos ánimos de ser 
márt ires de fidelidad en el castillo de Chantilly. 

Diez minutos después volvió con inumerables ceremo-
nias el capitán, acompañado de dos guardias para condu-
cir á Canolles ante la princesa, en cuya cámara fué intro-
ducido sin tener que sufrir nuevas detenciones. 
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Canolles reconoció el aposento, los muebles, la cama 
y basta el pe r fume 'que despertaba su memoria ; pero en 
vanó buscó dos cosas : el retrato de la verdadera princesa 
que había visto en su pr imera visita, y que había i lumi-
nado su entendimiento mostrándole los indicios de la 
burla que trataban de jugar le , y el semblante de la falsa 
princesa por quien acababa de hacer tan grande sacrifi-
cio. El retrato había desaparecido por una pi ¿caución 
algo tardía, y sin duda, en consecuencia de esta misma 
precaución, el rostro de la persona acostada estaba vuelto 
hacia la pared con una impertinencia propia de u n 
príncipe. 

Cerca de ella y entre la pared y él lecho había dos 

mujeres en pie . 
El caballero habría disimulado sin esfuerzo esta falta 

de atención; pero como temía que una nueva susti tución 
no hubiese permitido huir á la señora de Cambes, como 
había huido la princesa, sus cabellos se erizaron de te-
r ro r sobre su cabeza, y quiso desde luego convencerse 
de la identidad del personaje que ocupaba el lecho, lla-
mando en su ayuda el poder supremo de que su misión 
le revestía. 

— Señora, dijo inclinándose profundamente, V. A. me 
dispensará si me presento asi ante ella después de haberla 
dado mi palabra de esperar sus ó rdenes ; pero acabo de 
sentir grande ruido en el castillo, y . . . 

La persona acostada se estremeció, pero no contestó 
una palabra. Canolles trató de indagar si algún indicio le 
hacia conocer si era aquella la persona que buscaba ; 
pero en medio de los ondulantes flecos, y entre la blanda 
espesura de plumazones y cortinas, le fué imposible dis-
tinguir otra cosa que la forma de una persona acostada. . . 
Canolles cont inuó: 

— Y mi obligación me impone el deber de cerciorarme 
de que este lecho contiene aun la misma persona con 
quien he tenido el honor de hablar hace media hora . 

Esta vez no fué un simple estremecimiento, sino un 
verdadero movimiento de ter ror . Este movimiento no se 
escapó á la observación de Canolles, que se sintió a te-
r rado. 

— Si me ha engañado, dijo para s í ; si á pesar de la 
palabra que solemnemente me ha dado, ha huido, salgo al 
momento del castillo, monto á caballo, me pongo á la 
cabeza de mis doscientos hombres, y agarro á los fugit i-
vos, aunque tenga que incendiar treinta pueblos para 
alumbrar mi camino. 

Canolles esperó un ins tan te ; mas lá persona acostada 
no respondió ni se volvió. No quedaba la menor duda de 
que se deseaba ganar tiempo. 

— Señora, dijo por último el caballero con una impa-
ciencia, que no trataba de d i s imular ; suplico á V. A 
recuerde que soy el enviado del rey, y que en nombre del 
rey reclamo el honor de ver vuestro semblante. 

— ¡ Oh, esto es una inquisición insopor tab le! dijo 
entonces una voz trémula, que hizo estremecer de gozo 
al joven oficial, porque acababa de escuchar una voz que 
no podía imitar otra ninguna. Si como decís, caballero, 
es el rey quien os obliga á conduciros así, es porque el 
rey, como niño, aun no conoce los deberes de un caba-
llero : obligar á una mujer á mostrar su semblante, es 
hacerle el mismo insulto que si se le arrancase la más-
cara. 

— Señora, hay una palabra ante la cual se humillan 
los hombres cuando procede de los reyes, y que los reyes 
acatan cuando emana del destino : es indispensable. 

— P u e s bien, dijo la joven, ya que estoy sola y sin 



defensa contra la orden del rey y las exigencias de su 
mensajero, obedezco ya que es indispensable. 'Caballero, 
miradme. , , . 

Entonces un brusco movimiento dividió el antemural de 
a l m o h a d a s , cubiertas y randas que defendía á la bella 
sitiada y á través de esta 'brecha improvisada apareció, 
encendida de pudor más que de indignación, la rub.a 
cabeza y delicioso rostro que la voz había denunciado 
anteriormente. Con la rapidez del hombre habituado a 
darse cuenta de situaciones, si no iguales, parecidas al 
menos, se aseguró Canolles de que no era la cólera quien 
había hecho bajar aquellos ojos circundados de sedosas 
pestañas ni quien hacia tremblar aquella blanca mano 
que sujetaba sobre un cuello de nácar los rizos de una 
cabellera fugitiva v la batista'de unos lienzos perfumados. 

La fingida princesa permaneció un instante en esta 
posición, que habría querido hacer amenazadora, y que 
L i o era irr i tada; mientras que Canolles la miraba respi-
rando deliciosamente y comprimiendo con ambas manos 
los latidos de su corazón, que saltaba de gozo. 

_ i Y bien, caballero ! dijo al cabo de algunos segun-
dos la bella p e r s e g u i d a ; . ¿ e s bastante la humillación? 
; Me habéis examinado ya á vuestro gusto ? Si, ¿ no es 
cierto ? j Vuestro triunfo es completo i Pues bien, sed al 
menos vencedor generoso. Retiraos. 

_ Quisiera obedeceros, señora, pero debo llenar m s 
instrucciones hasta el fin. Hasta ahora no se ha llenado 
más que la parte de mi misión que á V. A. c o n c e r n e 
pero no es suficiente haberos visto, es menester que vea 
yo ahora al señor duque de Enghien. 
y Á estas palabras, pronunciadas con el tono propio de 

un hombre que sabe tiene el derecho de mandar y que 
quiere ser obedecido, sucedió un silencio profundo. La 

supuesta princesa s e incorporó, apoyándose en la mano, 
y fijó en Canolles una de esas miradas extrañas que pare-
cía no pertenecer más que á ella. ¡ Contenía tantas cosas 
distintas á la vez ! Esta mirada quena decir : ¿ Me habéis 
conocido, sabéis quién soy realmente? Si lo sabéis* 
dejadme, perdonadme ; vos que sois el más fuerte, ¡ tened 
piedad de m í ! 

Canolles comprendió todo cuanto esta mirada contenía ; 
pero resistiendo á su elocuencia seductora, respondió á 
la mirada eon la voz : 

— Me es imposible, señora. La orden es terminante. 
— Hágase todo cuanto queráis, caballero, una vez que 

no tenéis condescendencia alguna con el rango ni con la 
posición. Seguid á estas damas, que os conducirán cerca 
del príncipe mi hijo. 

— ¿ No podrían estas damas, dijo Canolles, traer vues-
tro hijo aquí, en lugar de conducirme cerca de él, señora 
Me parece que esto sería mucho mejor. 

— ¿Y por qué , caballero ? preguntó la fingida princesa, 
mucho más inquieta de esta nueva demanda que lo había 
estado de ninguna de las otras. 

— Porque durante este tiempo haría partícipe á V. A. 
de un extremo de mi misión, que no puede comunicarse 
sino á vos sola. 

— ¿ Á mi sola ? 
— A vos sola, respondió Canolles con una cortesía más 

profunda que ninguna de cuantas hasta entonces había 
hecho. 

Esta vez, la mirada de la princesa, que sucesivamente 
había pasado de la dignidad á la súplica, y de la súplica 
á la inquietud, se fijó en Canolles con la firmeza del 
terror. 

— ¿ Qué hay en esta entrevista que pueda asustaros, 



señora ? dijo Canolles. ¿ No sois vos una princesa y yo u n 

caballero ? 
— Si, tenéis razón, y yo hago mal en t emer ; si | aun-

que tengo el gusto de veros por primera vez, la fama de 
vuestra delicadeza y lealtad ha llegado hasta mi . Id á traer 
el señor duque de Enghein, señoras , y volved con él. 

Las dos mujeres se ret iraron del lecho dir igiéndose á 
la pue r t a ; pero volviéndose una para asegurarse d é l a 
certeza de esta orden, á una señal que confirmaba las 
palabras de su señora ó de la que ocupaba su puesto, 
salieron de la habitación. 

Canolles las siguió con la vista, hasta que cerraron la 
puerta. Entonces volvió sus ojos centellantes de júbi lo 
hacia la fingida princesa. 

— Veamos, dijo ésta incorporándose y cruzando las 
manos ; veamos, señor de Canolles, ¿ por qué m e ' p e r s e -
g u í s a s i ? 

Y esto diciendo, miraba al joven oficial, no con la 
mirada altiva de princesa que había ensayado sin éxito, 
sino por el contrario, con una expresión tan interesante 
y expresiva, que todos los pormenores hechiceros de su 
primera entrevista, todos los episodios t rastornadores del 
viaje, todos los recuerdos de aquel amor naciente, en fin, 
brotaron en tropel, envolviendo como embalsamados 
vapores el corazón de Canolles. 

Señora, dijo éste dando un pasó hacia la cama, yo 
persigo en nombre del rey á la señora princesa de Condé, 
y no á vos, que no .sois la princesa. 

La persona á quien estás palabras se dirigían dio un 
pequeño grito, palideció, y apoyó una de sus manos 
sobre su corazón. 

H ¿ Qué queréis decir, feaballero ! ¿ Quien os figuráis 
que soy ? exclamó. 

— ¡ Oh ! en cuanto á esto no me sería muy fácil expli-
ca r lo ; pero casi me atrevería á ju ra r que so is -e l más 
precioso vizconde, si no fuerais ¡a más adorable vizcon-
desa. 

— ¡ Cabal lero! dijo la fingida pr incesa, esperando 
imponer á Canolles recordándole su d ign idad ; ¡ c a b a -
llero, de todo cuanto me decís sólo comprendo una cosa, 
y esta es que me faltáis al respeto, que me insultáis ! 

— Señora, dijo el barón, no se falla al respeto á Dios 
adorándole, ni se insul ta á los ángeles arrodillándose 
ante ellos. 

Y á estas palabras, Canolles se inclinó como para arro-
dillarse. 

— Caballero, dijo vivamente la vizcondesa deteniendo 
á Canolles; caballero, la princesa de Condé no puede 
suf r i r . . ; 

— La princesa de Condé, señora, respondió él, va á 
estas horas sobre su buen caballo en compañía de Víalas 
su escudero, el señor de Lenet su consejero, sus caba-
lleros, sus capitanes y todos los de su casa, en fin, por el 
camino de Burdeos, y no tiene nada que ver con lo que 
pasa ahora en t re el barón de Canolles y el vizconde ó la 
vizcondeza de Cambes. 

— ¿ Qué estáis ahí diciendo, caballero ? ¿ Estáis loco ? 
— No, señora . Yo no digo más que lo que he visto, ni 

refiero más de lo que he oído. 
— Entonces* si habéis visto y oído lo que decís, debe, 

estar terminada vuestra misión. 
— ¿ Lo creéis asi, señora ? Ya no tengo más que hacer 

que volverme á Par i s y confesar á la reina que , por no 
desagradar á una mujer que amo (no arméis así de cólera 
vuestros ojos, yo no miento persona), que por no desa-
gradar á una muje r que amo he violado sus órdenes, he 
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consentido la fuga de su enemiga, cerrando los ojos á 
cnanto veía, y en fin, que he vendido, sí, la causa de mi 
rey . . . 

La vizcondesa pareció conmovida, y miró á Canotiés 
con una compasión casi t ierna. 

_ ¿ No tenéis la mejor de todas las disculpas, la impo-
sibilidad ? ¿ Podíais sólo detener la imponente escolta de 
la p r incesa? ¿Os habían ordenado combatir solo contra 
cincuenta caballeros ? 

— No estaba solo, señora, dijo el barón moviendo la 
cabeza. Yo tenía, y tengo aun ahí , en el bosque, á qu i -
nientos pasos de nosotros, doscientos soldados, que puedo 
reunir y llamar á mi lado con solo un si lvido; por cons i -
guiente, me era muv fácil detener á la princesa, que por 
su par te no podría resist ir . Y en fin, suponiendo que mi 
escolta fuese más débil que la suya, en vez de ser cuatro 
veces más fuerte, en t o d o caso podía combatir , y podía 
hacerme matar combatiendo ; esto me ser ía tan fácil, con-
tinuó el joven inclinándose más y más, como grato me 
sería tocar esa mano, si me atreviese á hacerlo. 

En efecto, aquella mano en que el barón fijaba sus 
ardientes ojos, aquella mano fina, torneada y blanca, 
aquella mano insinuante liabia caído fuera de la cama, y 
palpitaba á cada palabra del joven. La vizcondesa, ciega 
también pe r esa electricidad del amor , cuyos efectos 
había va experimentado en J apequeñaposada de Jaulnay, 
no pudo pensar q u e debia re t i rar aquella mano que inspi-
rara al barón un tan feliz puntó de comparación. Ella se 
olvidó de esto, y el joven oficial, dejándose caer de rod i -
llas, aplicó su boca s ó b r e l a mano con una timidez volup-
tuosa, q u e al contacto de s u s labios se r eü ró como si la 
hubiese quemado un hierro ardiendo. 

— ü Gracias,, señor de Canolles I dijo la j o v e n : os agra -

dézco. en el fondo de mi corazón lo que habéis hecho po r 
mi, y creed que no lo olvidaré, nunca. Pero duplicad el 
precio del servicio que me hacéis, apreciando mi posición 
y ret irándoos. ¿ No es necesario que nos separemos, 
puesto que está terminado vuestro encargo ? 

Este nos, pronunciado con una entonación tan dulce, 
que pareció contener un viso de pesar , hizo vibrar con 
dolor hasta las fibrasmás secretas del corazón de Canolles. 
E n efecto, el sentimiento del dolor casi s iempre existe eD 
el fondo de las alegrías extramadas. 

— Obedeceré, señora, dijo. Sólo os h a r é observar, no 
por eludir mi obediencia, sino po r evitaros tal vez un 
remordimiento, que si os obedezco soy perdido. En el 
instante en que confiese mi falta, y en que no aparezca 
como el juguete de vuestra astucia, seré victima d e mi 
complacencia. . . Se me declarará t ra idor ; seré encarce-
lado. . . pasado por las armas qu izás ; y esto es muy sen-
cillo, po rque be cometido una traición. 

Clara dio Un grito y cogió involuntariamente la mano 
del barón, que soltó en seguida, dejándola cae r con una 
confusión deliciosa. 

— Entonces* ¿ qué haremos ? dijo ella. 
El corazón del joven se d i la tó : esta dichosa fórmula'de 

comunión iba haciéndose favorita e n la señera de Cambes. 
— ¡ Perderos á vos, tan generoso ! continuó la joven, 

¡ Perderos yo ¡ ¡ oh ! jamás. ¿ Á qué precio puedo salva-
ros ? ¡ Hablad, hablad ! 

— Sería necesario q u e me permitieseis, señora , con-
tinuar mi papel hasta el fin. Sería necesario, como he 
dicho, que yo apareciese engañado, y que diese cuenta al 
señor de Mazarino de lo que veo y no de lo que sé . 

— Si ; pero si se supiese que todo e s t a l o hacéis por 
mi, si se trasluciese.que nos hemos encontrado antes, q u e 



ya me habéis visto, pensad que entonces yo seré perdida 

A l - Señora, dijo Canolles con profunda melancolía, la 
frialdad que manifestáis, el aire de dignidad qu(. tan poco 
os cuesta conservar en mi presencia, me dan á conocer 
que no dejaréis escapar un secreto, que desde luego no 

pxiste en vuestro corazón. 
C ra guardó silencio ; pero una mirada ¡ g ^ a y u n a 

imperceptible sonrisa que asomó * su pesar á los lab o 
de la bella pris ionera, contestaron al barón de un modo 
capaz de hacerle el más afortunado de todos los hombres . 

_ , Me quedaré ? dijo con una inexplicable sonrisa. 
_ • Ya que es preciso,! . . . contestó la vizcondesa. 
_ En ese caso voy á escribir al señor de Mazarino. 

— S i ; idos. 
_ ¿ Cómo ? 
— D i g o que vayáis á escribirle. 
__ NO es menester que yo le escriba desde aquí, desde 

vuestra cámara; es menester que feche mi carta desde el 
«pie de vuestra cama. 

— Pero eso no está en el orden. 
_ Ved mis instrucciones, señora ; leedlas vos misma. . . 
Y Canolles dió un papel á la vizcondesa, que l eyó : 
« E l barón 4e Canolles guardará de vista á la señora 

princesa y al duque de Enghien su l u j o . » 
_ De vista,"dijo Canolles. 
— De vista, sí -, eso dice. 
Clara conoció entonces todo el partido que un hombre 

enamorado, como lo estaba el barón, pod.a sacar de 
q u e í a s instrucciones ; pero también conoció e l servicio 

que prestaba á la princesa prolongando respecto á ella el 
error de la corle. 

_ Escr ibid , pues , dijo como mujer resignada. 

Canolles la interrogó con la mirada, y del mismo 
modo le most ró , ella un neceser, que contenia todo lo 
necesario para e s c r i b i r : Canolles abrió aquel mueble, 
del que sacó papel , t intero y pluma, colocándolos sobre 
una mesa, q u e acercó todo lo posible á la cama. Pidió, 
como si Clara fuese aun la p r inccs i , el permiso para sen-
tarse, que le fué concedido, y escribió al señor de Maza-
r ino el oficio s iguiente : 

« Monseñor : 

» He llegado al castillo de Chantiliy á las nueve de la 
n o c h e : V. Erna, puede conocer que no be omitido en 
nada la diligencia, puesto que á las seis y media tuve el' 
honor de recibir su permiso. 

He hallado á las dos princesas en c a m a : la señora 
viuda gra\ is imamente enferma, y la princesa fatigada de 
una grande caza que ha hecho durante el d ía . 

Según las instrucciones de V. Erna., me he presen-
tado ante SS. AA., que en el mismo instante han despe-
dido á todos sus convidados, y en este momento tengo á 
mi vista á la señora princesa y su h i jo . » 

— Y su hijo; repitió el joven volviéndose á la vizcon-
desa. ¡ Diablos ! me parece que miento, y á la verdad no 
quisiera mentir. 

— Tranquilizaos, replicó Clara r i endo ; si no habéis 
visto aun á mi h i jo , vais á verle. 

— ¥ su hijo, dijo Canolles r iendo, y continuando su 
carta donde había quedado. 

« Desde la misma cámara de la princesa y sentado á la 
cabecera de su cama, tengo el honor de dirigir estas 
líneas á Y. E. » 



Firmó, y después de pedir respetuosamente su permiso 
á Clara, tiró de un llamador. Poco después entró u n 
ayuda de cámara. 

— Llamad á mi lacayo, dijo Canolles, y avisadmfe 
cuando esté en la antesala. 

Cinco minutos después avisaron al liaron que Castorín 
estaba en su pues to . 

—^ Toma, le dijo Canolles : lleva este billete al oficial 
que manda mis doscientos hombres , y dile que lo mande 
á Par is por espreso . 

— Pero, señor barón, respondió Castorín, á quien 
semejante comisión en medio de la noche parecía que no 
le agradaba, creía haberos dicho que el señor Pompeyo 
me había contratado al servicio de la señora princesa. 

— Y en nombre de la señora princesa te trasmito esa 
orden . Y. A. , dijo Canolles volviéndose hacia la cama, 
tendrá la bondad de confirmar mis palabras. Ya sabéis de 
cuánta importancia e s que esta carta sea remitida en el 
instante. 

— Id, dijo la fingida princesa con una entonación y un 
ges to llenos de majestad. 

Castorín se inclinó hasta e l suelo, y salió. 
— ¿ Ahora, dijo Clara dirigiendo hacia Canolles sus 

manecitas juntas y suplicantes, os vais á re t i rar , sí ? 
— j Perdonad, s eñora ! respondió Canolles.. . ¿Y vuestro 

hijo ? 
— E s justo, contestó Clara sonriendo. T a i s á verle. 
En efecto, apenas hubo acabado la señora de Cambes 

de decir estas palabras, arañaron á la puerta , según cos-
, tumbre de entonces. — Parece que el cardenal de l'.iche-

lieu, en su afición por los gatos, había puesto á la moda 
esta manera dé llamar. Durante el tiempo de su larga p r i -
vanza, habían arañado á la puer ta del s e ñ o r de Riehelieu; 

después, á la del señor de Chaviny, que tenia justo dere -
cho á esta sucesión, aunque no fuese más que á titulo de 
heredero na tura l ; y úl t imamente á la del señor de Maza-
r ino Así, pues, no había dificultad en a rañar también á 
la puer ta de la princesa. 

— Ya vienen, dijo la señora de Cambes. 
— Bueno. Entonces vuelvo á recobrar mi carácter oficial. 

Y el barón separó la mesa, qui tó de en medio la silla, 
tomó su sombrero, y s e colocó respetuosamente de pies á 
cuatro pasos de la cama de la princesa. 

— Adentro, dijo la vizcondesa. 
En seguida entró en la sala el cortejo más ceremonioso 

que puediera verse. 
Componíase de damas, oficiales, camareros, todo el 

servicio ordinario de la pr incesa. 
— Señora, dijo el primer camarero, se ha despertado 

á monseñor el duque de Enghien, y puede aun recibir 
ahora al mensajero de S. M. 

Una mirada que dirigió el barón á 4 a señora deCambes , 
la dijo tan claramente como habr ía podido hacerlo la voz: 

— ¿ Era esto en lo que habíamos quedado ? 
Esta mirada, que contenía todas las súplicas de un 

corazón afligido, fué comprendida maravillosamente, y sin 
duda po r reconoeimieaito á todo cuanto Canolles había 
hecho, y tal vez pór ejercer algün tanto esa malicia oculta 
eternameute en lo más profundo dé los mejores corazones 
femeniles. 

— Traed aquí , dijo, al señor duque de Enghien. E s t e 
caballero verá á mi hijo en mi presencia . 

Apresuráronse á obedecer ; y pasado un instante pene-
tró en la estancia el joven príncipe. 

Hemos dicho que siguiendo Canolles hasta en sus más 
pequeños pormenores los últimos preparativos de marcha 



de la pr incesa, habia visto al joven príncipe jugar y correr , 
pero sin percibir su semblante. Sólo había observado que 
su t ra je era un sencillo vestido de caza, y creyó que no 
por atención á él se le había revestido con el espléndido 
traje que á su vista se presentaba. La idea que ya tenia 
de que el príncipe habia marchado con su madre, llegó 
á convertirse en realidad : durante algún tiempo contem-
pló en .silencio al heredero del i lustre príncipe de Condé, 
y sin disminuir en nada el respeto que debía demostrar , 
se dibujó l igeramente en sus labios una imperceptible 

sonrisa de ironía. 
— Tengo á mucha felicidad, dijo inclinándose, ser 

admitido á gozar el honor de presentar mis homenajes á 
monseñor el duque de Enghien. 

I a señora vizcondesa, en quien el niño tenia fijos s u s 
grandes ojos, le hizo seña de saludar con la cabeza, parc-
ciéndole que el barón seguia todos los accidentes de esta 
escena con aire socarrón. 

— Hijo mío, dijo con un cálculo de malignidad que 
hizo estremecer á Canolles, que adivinaba ya por el movi-
miento de los labios de la señora de Cambes que iba a 
ser víctima de alguna tfaición femenina-, hijo mío, el ofi-
cial que tenéis delante es el señor barón de Canolles, 
enviado por S. M . : dad vuestra mano á besar al señor 

barón de Canolles. 
Á esta orden, Perico, que estaba instru.do perfecta-

mente por Lenet, que como había prometido á la princesa 
se habia encargado de su educación, alargó una mano, que 
no había tenido t iempo ni medio de convertir en mano de 
noble y fué preciso que Canolles estampase en ella un 
beso ' e n t r e las risas ahogadas de los circunstantes. Un 
hombre menos experto que el barón en la materia, habría 
fácilmente reconocido la burla que se le jugaba. 

— ¡ Ah, señora de Cambes ! murmuró Canolles; ¡ ya 
me pagaréis este beso ! 

Y al mismo tiempo se inclinó respetuosamente ante 
Perico, en acción de gracias por el honor que le acababa 
de dispensar . 

Después, conocido que en pos de esta p rueba , la última, 
del programa, le era imposible permanecer por más 
tiempo en la habitación de una mujer , dijo volviéndose 
hacia el l e c h o : 

— Señora, mi misión de esta noche ha te rminado; sólo 
espero vuestro permiso para ret i rarme. 

— Retiraos, caballero, dijo Clara. Ya veis que estamos 
aquí muy tranquilas podéis dormir tranquilo también. 

— Sólo me resta suplicaros me dispenséis un eminente 
favor, señora. 

— ¿ C u á l ? preguntó la señora de Cambes, inquieta, 
po rque había comprendido por la entonación de la voz 
del barón, que se disponía á tomar el despique. 

— La de acordarme la gracia que acabo de recibir de 
vuestro hijo. 

Es ta vez estaba presa la vizcondesa : no habia medio 
de rehusar á un oficial del rey el favor ceremonioso q u e 
reclamaba así en presencia de todos. La señora de Cam-
bes alargó al barón su mano temblando. 

Él se adelantó hacia el lecho, como lo habría hecho 
hacia el trono de una reina, asió por la punta de los 
dedos la mano que se le presentaba, puso una rodilla 
en t ierra , y estampó sobre aquella piel fina y blanca 
un prolongado beso, que todos atribuyeron á respeto, y 
que sólo para la vizcondesa fué una ardiente presión de 
amor . 

— También me habéis prometido y aun jurado, dijo á 
media voz Canolles levantándose, no salir del castillo sin 



darme aviso. Cuento con la promesa y con él juramento. 
— Contad con ellos, caballero, contestó la señora de 

Cambes, eayendo sobre su almohada casi desvanecida. 
El barón, á quien habia hecho estremecer la expresión 

de la voz, trató de leer en los ojos de la bella prisionera 
¡ la confirmación de la esperanza que le había dado su 
acento ; pero los hermosos ojos de la vizcondesa estaban 
herméticamente cerrados. 

Canolles reflexionó que los cofres cerrados son los que 
contienen los más preciosos tesoros , y se re t i ró co,n el 
paraíso en el alma. 

Decir cómo nuestro hidalgo pasó aquella noche, cómo 
velando ó durmiendo no tuvo más que un ensueño del i -
cioso, durante el cual pasaron por su imaginación todos 
los pormenores de la quimérica aventura que ponía en 
sus manos el más precioso tesoro que haya podido abr i -
gar jamás un avaro bajo las alas de su corazón; referir 
los proyectos que hizo para someter el porvenir á los 
cálculos de su amor y á los caprichos de su fantasía; 
enumerar las razones que se dió. á sí mismo para conven-
cerse de que obraba bien, sería cosa imposible, mayor-
mente s iendo la locura una fatiga irresistible para todo 
o t r o espíritu que el del loco. 

. Canolles se durmió tarde, dado caso que pueda llamarse 
sueño al delirio febril que sucedió á su velada; y no obs -
tante, apenas alumbraba el día la cima de los álamos, aun 
no había descendido hasta la superficie de las claras aguas 
en q u e duermen las ninfas de largas hojas, cuyas flores 
solo se abren al sol, cuando ya Canolles abandonara el 
lecho, y vistiéndose de prisa había bajado al jardín . Su 
primera visita fué hacia el ala que habitaba la princesa, 
su primera mirada á la ventana de su habitación : ya sea 
que la prisionera aun no se hubiese dormido, ó q u e se 

hubiese despertado ya, una luz demasiado fuer te para ser 
la de una -lámpara de noche, enrojecía las cortinas de 
damasco, herméticamente corridas. Canolles se detuvo á 
su vista, que sin duda hizo entrar en aquel momento en 
su corazón gran numero de insensatas con je tu ras ; y sin 
llevar más adelante su paseo, aprovechándose del zócalo 
de una estatua, que le ocultaba convenientemente, en ta -
bló á solas con su quimera ese diálogo eterno de los 
pechos enamorados, que encuentran el objeto amado en 
todas las poéticas emanaciones de la naturaleza. 

Hacía cosa de media hora en que el barón se hallaba 
todavía en su observatorio, mirando con indecible dicha 
aquellas cort inas ante las cuates cualquiera otro habría 
pasado con indiferencia, euando vió abrir una ventana d e 
la galería, apareciendo en su fondo casi entera la honesta 
figura de Maese Pompeyo. Todo cuanto tenía relación con 
la señora de Cambes, inspiraba al barón un poderoso 
in t e ré s ; así es que retirando la vista de las magnéticas 
cortinas, creyó observar que Pompeyo trataba de estable-
cer con él una correspondencia por señas. Al principio 
dudó Canolles que estas señas le fuesen dirigidas, y miró 
á su a l rededor ; pero Pompeyo, que notó la duda en q u e 
se encontraba el barón, acompañó á s u s señas un siseo 
apelativo, que habría parecido muy poco en él orden de 
par te de un escudero al embajador de S. M. el rey de 
Francia , si este siseo no hubiese tenido por escusa una 
especie de punto blanco casi imperceptible á otros ojos 
q u e los de un enamorado, que inmediatamente reconoció 
en este punto blanco un papel doblado. 

— ¡ Un billete ! dijo para sí Canolles. Ble escribe, ¿ qué 
significa esto ? 

Y se acercó casi temblando, aunque su primer movi-
miento fué una extremada alegría; pero hay siemnn&^n 



las grandes alegrías de los enamorados cierta par le de 
aprensión, en que tal vez consiste su mayor e n c a n t o : 
tener la convicción de la felicidad, no ser ya feliz. 

Á medida que el barón se aproximaba, Pompeyo se 
aventuraba más á mostrar el papel ; por últ imo, Pompeyo 
extendió el brazo, y Canolles tendió su sombrero . Estos 
dos hombres se habían comprendido prodigiosamente, 
como se v é ; el pr imero dejó caer el billete, y el segundo 
le recibió con destreza; y en seguida se internó en un 
sotillo para leerle l ibremente ; mientras que Pompeyo, 
sin duda por temor al reuma, cerró en el momento la 
ventana. 

Pero no se lee así como asi el pr imer billete de 
muje r que s e ama, sobre todo cuando el billete inespe-
rado no presenta más motivo de turbación que el de temer 
que atente á nues t ra felicidad. En efecto, ¿ qué tenía q u e 
decirle la señora de Cambes, cuando en nada se había 
alterado en la especie de programa concertado la víspera 
entre ambos ? ¿ No podía contener este billete alguna fatal 
noticia ? 

Canolles estaba tan convencido de esto, que en lugar 
de aplicar el papel á sus -labios, como lo acostumbra á 
hacer un amante en tales casos, le volvió y le revolvió 
po r todos los lados mirándole con un te r ro r progresivo. 
Sin embargo, como al fin era preciso abrirle, sea en un 
momento, sea en otro, llamó en su ayuda todo su valor, 
rompió el sello, y leyó : 

« Caballero : continuar por más tiempo en la situación , 
en que estamos, es cosa absolutamente imposible. Yo 
espero que seréis del mismo modo de p e n s a r : vos debéis 
padecer , siendo considerado por todos los habitantes de 
casa como u n vigilante desagradable; y por otra parte, 
debo temer, si os recibo con más agrado que en mi lugar 

lo liaría la princesa, que llegue á traslucirse que ejecu-
tamos una doble comedia, cuyo desenlace sería induda-
blemente la pérdida de mi reputación. » 

E l barón se enjugó la frente : sus presentimientos no 
le habían engañado. El día, ese gran disipador de fantas-
mas , había venido á desvanecer todos sus sueños dorados. 
Movió lentamente la cabeza, dió un suspi ro , y continuó : 

« Fingid que descubrís la intriga de que hemos usado : 
para llegar á conseguir este descubrimiento, hay un medio 
muy sencillo, que yo misma os suministraré , si me p r o -
metéis aceder á mi ruego. Ya veis cómo no trató de disi-
mular absolutamente cuánto dependo de vos. Si accedéis 
á mi súplica, os haré entregar un retrato mió, que lleva 
mi nombre y mis armas al pie. Diréis que os habéis 
encontrado este retrato en una de vuestras rondas noc-
turnas , y que por él habéis conocido que no soy yo la 
pr incesa. » 

« Necesito deciros que, como un recuerdo de mi g ra -
titud, que conservaré en el fondo de mi corazón, si pa r -
tís esta mañana misma, os autorizo (suponiendo, no obs-
tante, que le tengáis por de algún valor), os autorizo 
para que guardéis esta miniatura. » 

« Dejadnos sin volverme á ver, si es posible, y lleva-
réis consigo toda mi grat i tud, mientras que por mi par te 
conservaré vuestro recuerdo como el de uno de los caba-
lleros más nobles y leales que he conocido en mi vida. » 

El barón volvió á leer el billete, y quedó petrificado. 
Por grande que sea el favor que se dispense en una carta 
de despedida, por mucha que sea la dulzura con que se 
encubra una repulsa, ó un adiós, no por esto dejan de 
ser el adiós, la repulsa y la despedida,' una cruel decep-
ción para el alma. Sin duda era una cosa muy grata aquel 
retrato, pero la causa que motivaba su ofrecimiento dis-



rainuía gran par te de su valor. Además, ¿ d e q u é servía 
el re t ra to teniendo allí el original bajo su mano, y 
pudiendo no dejarle escapar ? 

S í ; pero -CanoUes, que no había dado un paso at rás 
ante la cojera de la reina y de Mazarino, temblaba ante 
u n gesto d e disgusto de la señora de Cambes. 

S in embargo, ¡ cómo "le había engañado esta m u j e r , 
pr imero en el camino, después en Chantilly tomando el 
pues to de la princesa, y últimamente dándole la víspera 
una esperanza, que le robaba al otro día ! Pero de todas 
es tas decepciones, ninguna le era tan cruel como esta 
úl t ima. En el camino, ella no le conocía, y se l ibraba de 
un compañero molesto, y nada más ; tomando el puesto 
de la señora de Condé, obedecía á una orden impuesta , 
desempeñaba un papel designado por s u soberana, y no 
le era posible obrar de otro m o d o ; pero esta vez que ya 
le conocía, después de haber parecido apreciar su des -
prendimiento, después de h a b e r pronunciado dos veces 
aquel nos, que había vibrado hasta en el fondo del cora -
zón del joven, volverse atrás, deshacerse de s u bondad, 
renegar de su reconocimiento, escr ibir , por últ imo, una 
carta semejante, esto era 'á los ojos del barón, más que 
crueldad, casi un desprecio. 

De este modo se despechaba, se dejaba llevar por una 
dolorosa cólera, s i n advertir que detrás de aquellas cor-
t inas , t r a s de las cuales había desaparecido la luz como si 
el día la hubiese absorbido, una espectadora bien cubierta 
por el damasco y por los tableros de la ventana, miraba 
la pantomima de su desesperación saboreándola tal vez. 

•« Si , s i , decía el joven acompañando sus pensamientos 
con ges tos análogos a l sentimiento que le p reocupaba ; s í : 
esta es una despedida en regla, un grande acontecimiento 
coronado por un desenlace vulgar, una esperanza poética 

trocada en una decepción brutal ; pero no aceptaré asi el 
ridiculo que se me prepara . Más apreciaría su odio que 
no esta pretendida grati tud que me promete. ¡ Ah, s i ! 
¡ fiarme ahora en su promesa !... Esto sería como con-
fiarse en la constancia del viento y en la calma del m a r . 
¡ Ah, señora, señora ! continuó el barón dirigiéndose 
hacia la ventana; esta es la segunda vez que os escapáis; 
pero os j u ro , que si encuentro una ocasión semejante, no 
os escaparéis la tercera. 

Y Canolles subió á su aposento con intención de ves-
tirse y entrar , fuese de grado ó por fuerza, en la habi ta -
ción de la señora de Cambes. Pero al entrar en la suya 
y fijar la vista en el reloj , observó que apenas eran las 
siete. 

Aun no había nadie levantado en el castillo. Canolles 
se echó sobre un sitial y cerró los ojos para refrescar sus 
ideas y arrojar , si e ra posible, los fantasmas que danza-
ban á su alrededor, no abriéndolos más que para consul-
tar su Teloj de cinco en cinco minutos. 

Dieron las ochó, y el castillo empezó á animarse, lle-
nándose poco á poco de ruido y movimiento. Esperó Ca-
nolles aun media hora con extremada inquietud. Por 
últ imo, no pudiendo contener le más, bajó; y atrapando 
á Pompeyo, que tomaba con orgullo el aire en el gran 
patio, rodeado de lacayos, á quienes refería sus campa-
ñas en Picardía con el difunto rey, le dijo como si lo viese 
al pobre por la primera vez: 

— ¿ Sois vos el mayordomo d e S. A.. 
— Sí, señor , replicó Pompeyo admirado. 
— Tened la bondad de avisar á S. A., que deseo se me 

dispense el honor de ofrecerle mis respetos. 
— Señor . . . pero S. A. . . 
— S . A. es tá levantada. 



— Sin e m b a r g o . . . 
— I d . 
_ Yo cre ia que vuestra pa r t i da . . . 

_ Mi par t ida depende rá de la entrevista q u e voy á 

t ener con S . A. , , 
_ Y digo es to , p o r q u e tengo u n a o rden del r e y . 
Á estas pa labras , Canolles golpeó majes tuosamente 

sob re el bolsillo de s u casaca ; pun to q u e adoptó como el 
más sa t i s fac tor io de cuan tos babía podido emplea r desde 

la víspera . . 
Pe ro al dar es te go lpe de Es t ado , nues t ro negociador 

conocía que todo su valor le abandonaba . En efecto, desde 
la víspera habia d i sminu ido en g ran pa r t e su impor t an -
c ia- la p r incesa babía par t ido ce rca de las d o c e ; sin d u d a 
habr ia caminado toda la noche , y por cons iguiente debía 
ha l la rse á veinte ó veinticinco leguas de Chantil ly. 
Aunque el barón t ra tase de emplear cua lqu ie ra dil igencia 
acompañado de su gente , no hab ia ya medio de a lcan-
zar ía - v dado caso de que la alcanzase, habiendo par t ido 
con un"centenar de cabal leros , ¿ quién le aseguraba q u e 
la escolta de la fugitiva no ascendiese ya á aquella hora á 
t res á cuat roc ientos par t idar ios ? S iempre le quedsba , 
como había dicho la noche an te r io r , el r e c u r s o de hacerse 
m a t a r ; ¿ p e r o tenía de recho de sacrif icar consigo á los 
h o m b r e s q u e le acompañaban , t e rminando asi con una 
escena sangr ienta s u s capr ichos amorosos? La vizcon-
desa si él se había equivocado la víspera acerca de los 
sent imientos q u e la animaban hacia é l ; si su turbac ión 
no había sido más q u e una farsa , podía bu r l a r se ab ie r t a -
men te de él, y tenia entonces q u e suf r i r la si lba de los la-
cayos y de los soldados ocu l tos en el bosque , la de sg ra -
cia d e ' M a z a r i n o , la cólera de la re ina , y s o b r e t o d o la 
ru ina de su naciente a m o r ; p o r q u e jamás una m u j e r ha 

amado al que un solo instante ha in tentado p o n e r en r id í -
culo. 

Mientras les daba vuelta á todos estos pensamien tos en 
su imaginación, llegó Pompeyo con las ore jas ba jas á d e -
cir le q u e la señora pr incesa le e spe raba . 

Esta vez se supr imió todo ceremonia l . La señora de 
Cambes le esperaba vestida y de p ie en un pequeño salón 
cont iguo á la cámara . Estaban impresas s o b r e su s e m -
blan te las señales del insomnio, q u e en vano había t r a -
tado dé desvanecer : sob re todo, un ligero t inte aplomado 
q u e cubr ía la órbi ta de sus o jos , indicaba q u e éstos 110 
se hab ían ce r rado , ó se habían ce r rado apenas . 

— Ya veis, cabal lero, dijo la vizcondesa sin dejar le 
t iempo de hab la r , q u e accedo á vuestros deseos , pe ro con 
la esperanza , lo confieso, de q u e esta entrevista se rá la 
ú l t ima, y q u e á vues t ro turno accederé is á los míos. 

— Perdonad , s eñora , dijo el b a r ó n ; pero después de 
vues t ra conversación de anoche , había esperado menos 
r igor en vues t ras exigencias, y contaba q u e en cambio 
de cuanto he hecho por vos, por vos sola, pues no 
conozco á la señora d e Condé, ¿ en tendé is ? había e spe -
r ado que os dignaría is sopor t a r p o r más t iempo mi p e r m a -
nencia en Chantil ly. 

— Sí , s eñor , lo confieso, contes tó la señora de Cam-
b e s ; en el p r i m e r momento . . . la turbac ión inherente á la 
posición en que me encon t raba . . . la magni tud del sacr i -
ficio q u e hacíais p o r mí . . . el in terés de la pr incesa q u e 
exigia ganase t iempo, pud ie ron a r r a n c a r de mi boca pa la -
b r a s poco acordes con mi p e n s a m i e n t o ; pe ro du ran t e esta 
larga noche he ref lexionado, y vuestra permanencia ó la mía 
e n es te castil lo por más t iempo son una cosa imposible . 

— ¡ Imposible , señora ! dijo Canolles. ¿ Olvidáis que 
todo le es posible á quien habla en nombre del rey ? 



— Señor de Canolles, yo espero que ante todas cosas 
seréis caballero, y no trataréis de abusar de la posición 
en que me ha colocado mi lealtad á la princesa 

— Señora, contestó el barón, ante todas cosas , es p re -
c i s o convenir en que soy un loco. B i e n i o debéis haber 
conocido; pues sólo un loco habría podido hacer lo que 
yo he hecho. ¿ No os apiadaréis de nú locura, señora ? 
¡ No me obliguéis á par t i r , os lo suplico ! 

— En ese-caso seré yo quien os ceda el puesto, caba-
llero. Yo seré quien, á vuestro pesar , os l lamaré S vues-
tros deberes. Veremos si me detenéis a la fuerza, si nos 
expondréis á entrambos al estallido de un escándalo. 
¡ No, no, caballero ! continuó la señora de Cambes con 
un acento, que Canolles sentía vibrar por pr imera vez; 
n o : ya reflexionaréis que no puede ser eterna vuestra 
permanencia en Cbantil ly; ya os acordaréis de que os 
esperan en otra par te . 

Esta palabra, que brilló como un relámpago á los ojos 
de Canolles, le recordó la escena de la gosada de Bis-
carrós , el descubrimiento que la vizcondesa había hecho 
de las relaciones de l joven con Nanon, y entonces lo c o m -
prendió todo. 

Aquel insomnio no era producido por las ansiedades 
del presente, sino por los recuerdos del pasado . La reso-
lución de la mañana, que propendía á evitar la presencia 
del barón, no era el resul tado de la reflexión, sino la 
impresión de los celos. 

Medió entonces entre estas dos personas, de pie una 
delante de la otra , un instante de s i lencio; pero durante 
e s t e silencio cada cual escuchaba la voz de su propio 
pensamiento, q u e hablaba dentro de su pecho po r medio 
<le los latidos de su corazón. 

— ¡ C e l o s a ! decia Canolles, ¡ ce losa! ¡ Oh ! todo lo 

comprendo desde este momento. ¡ Sí, s í ! ¡ Quiere con-
vencerse de que la amo bastante para sacrificarle cual-
quier otro amor ! ¡ Esto es una prueba ! 

Por su par te , la séñora de Cambes se decia : 
— Yo soy para el barón una distracción de án imo ; 

me há encontrado en su camino en el momento, sin duda, 
en que se veía obligado á abandonar la Guiena, y me ha 
seguido como sigue el viajero á un fuego f a t u o ; pero su 
corazón se ha quedado en la casita rodeada de árboles 
adonde iba la tarde que le encontré. ES enteramente 
imposible que yo conserve cerca de mí á un hombre q u e 
ama á otra, y á quien tendría la debilidad de amar tal 
vez si le viese por más tiempo. ¡ Oh ! ¡ Sería, no sólo 
vender mi honor , s ino también los intereses de la pr incesa, 
si fuese débil hasta el punto de amar a l agente de sus 
pe r segu idores ! 

Asi es, que exclamó súbitamente, contestando á su 
propio pensamiento. 

— ¡ Oh ! no, no : es menester que partáis, caballero. 
Par t id , ó parto yo. 

— ¿ Olvidáis, señora, dijo Canolles, que me habéis 
dado la palabra de no par t i r , sin advertírmelo antes ? 

— Pues bien, cabal lero; os advierto que salgo de 
Clianlilly en este mismo instante. 

— ¿Y creéis que lo permi t i ré? dijo Canolles. 
— ¡ Cómo ! exclamó la vizcondesa, ¿ me sujetaríais por 

fuerza? 
— Señora, yo no sé lo que haré . Lo que sí sé es que 

me es imposible dejaros. 
— ¿ Entonces soy vuestra pr is ionera ? 
— Sois una m u j e r á quien he perdido ya dos veces, y 

á quien no quiero perder la tercera. 
— ¡ Eso es una violencia ! 



— Si, señora, violencia, contestó el barón, si este es 

el único medio de conservaros. 
_ ¡ Oh ! exclamó la señora de Cambes ; en efecto, ¡ es 

una felicidad conservar á una mujer que guúsk que 
reclama su l ibertad, que no os ama, que os detesta 

Canolles se estremeció y trató de desenvolver rápida-
mente todo cuanto se agolpaba á sus labios y á su pensa-
miento. Comprendió que era llegado el momento de jugar 
el todo por el todo. , . 

_ Señora, dijo el barón, las palabras que acabais de 
pronunciar con un acento tan veraz, que no dan cabida á 
meditar su significado, han resuelto todas mis incert idum-
bres ¡ Vos gemir, vos ser esclava ! ¡ Yo retener a una 
muje r que no me ama, que me detesta ! No, señora, no : 
tranquilizaos, no será 'as í . Yo había creído que la felici-
dad que siento al veros, os haría soportable mi presencia; 
había esperado, después de haber perdido mi considera-
ción, el reposo de mi conciencia, 1111 porvenir , mi honor , 
tal vez, que me-indemnizaríais este sacrificio, concedién-
dome alconas horas , que sin duda no volveré á encontrar 
jamás. Todo esto era posible si me hubieseis amado. . . si 
os hubiera sido indiferente al menos ; porque sois buena , 
•v habríais hecho por piedad lo que otra hiciera por amor. 
Pero no tengo que luchar con la indiferencia, sino con e l 
o d i o ; y desde luego es muy distinto, tenéis razón. So la -
m e n t e m e perdonaréis , señora, el no haber comprendido 
que podía obtenerse odio en cambio de un amor desen- , 
frenado Á vos toca permanecer reina y señora l ibre en> 
este castillo, como fuera de él, y á mí re t i rarme, como lo 
hago. Dentro de diez minutos habréis reconquistado vues-
tra5 l ibertad. ¡ Adiós, señora, adiós para siempre ! 

Y el barón, con un desorden que siendo fingido al pr in-
cipio, se había trocado en real y doloroso al fin de su 

período, saludó á la vizcondesa, se volvió buscando la 
puerta, que no encontraba, y repitiendo la palabra ¡ adiós! 
¡ adiós ! con un acento tan profundamente sentido, q u e 
partiendo del corazón, tocaba al corazón. Las verdaderas 
aflicciones tienen su eco propio, como las tempestades. 

La señora de Cambes no esperaba esta obediencia de 
Canolles ; había reunido sus fuerzas para una lucha, mas 
no para una victoria, y á su vez se sintió dominada por 
tanta resignación unida á tanto amor. Y como el joven 
hubiese ya dado dos pasos hacia la puer ta , extendiendo 
los brazos con una especie de sollozo, sintió de pronto 
una mano que se apoyaba sobre su hombro con la presión 
más significativa ; no era sólo tocarle, era detenerle. 

Canolles se volvió. 
La señora de Cambes estaba en pie delante de él. Su 

brazo, graciosamente extendido, aun tocaba su hombro, y 
la expresión de dignidad que se notaba poco antes en su 
semblante, se había convertido en una deliciosa sonrisa 

— ¡ Muy bien, caballero ! le dijo : ¡ así es como obe-
decéis á la reina ! Vais á par t i r teniendo orden de pe rma-
necer aquí. ¡ Sois un traidor ! 

Canolles dió un grito, cayó de rodillas, y apoyó su 
frente ardorosa en las dos manos que ella le tendía. 

— ¡ Oh, esto es para morir de gozo ! exclamó, 
— ¡ Ay ! no os regocijéis aún, dijo la señora de Cam-

bes ; pues si os detengo, no es por otra cosa sino porque 
no nos separemos a s í ; es po rque no llevéis la idea de que 
soy una ingrata ; es porque me deis con gusto la palabra 
que os he dado yo, y veáis en mi á lo menos una amiga, 
ya que los partidos opuestos que seguimos me impiden 
ser para con vos otra cosa jamás. 

— ¡ Oh, Dios mío ! dijo Canolles, mé había engañado 
aún otra vez. j Vos no me amáis ! 



— No hablemos ahora de nuestros sentimientos, barón, 
sino del peligro que ambos corremos en permanecer aqui. 
Vamos, part id, ó dejadme part ir : e s preciso. 

— ¡ Qué decís, señora ! 
— L a verdad. Dejadme a q u í ; volved á Par í s ; decid á 

Mazarino y á la reina lo que os ha sucedido. Yo os ayu-
daré en cuanto esté de mi parte ; ¡ pero part id, partid ! 

— ¿ Cuántas veces habré de repetíroslo ? exclamó el 
ba rón ; ¡ dejaros es mor i r ! 

— No, no : vos no moriréis , porque conservaréis la 
esperanza de que ños volveremos á encontrar en t iempos 
más felices. 

— La casualidad me ha interpuesto en vuestro camino, 
señora, ó mejor dicho, os ha colocado en el mío dos veces 
j a . La casualidad se puede cansar , y si os pierdo no os 
encontraré más. 

— ¡.Pues bien ! en ese caso yo os buscaré. 
— ¡ Oh, señora ! mandadme morir por vos : la muerte 

es un instante de dolor, y nada m á s ; pero no me pidáis 
que os de je aún , esta idea despedaza mi corazón. 
Pensadlo b i e n ; si apenas os he visto, apenas os he 
hablado. 

— P u e s b ien; si os prometo permanecer aquí todo el 
día ; si lodo el día podéis verme y hablarme. ¿ estaréis 
contento ? Decid. 

— Yo nada prometo. 
— Entonces yo tampoco. Un solo compromiso había 

contraído con vos-, ya lo sabéis,el de avisaros el momen-
to e n que part i r ía . P u e s bien, dentro de una hora par to . 

— ¿ Conque es necesario hacer todo cuanto queréis ? 
¿ Es preciso obedeceros á todo trance ? ¿ Hacer abnega-
ción de mi mismo, por seguir ciegamente vuestra volun-
tad ? Pues bien, si todo esto es indispensable , seréis com-

placida : no tenéis delante más que á un pobre esclavo, 
dispuesto á obedeceros. Mandad, señora, mandad. 

Clara tendió la mano al harón, y con la voz más dulce 
y halagüeña, le dijo : 

— L n nuevo tratado en cambio de mi p a l a b r a : si no 
me separo de vos desde este momento hasta las nueve de 
la noche, ¿ partiréis á las nueve ? 

— Os lo ju ro . 
— Venid, pues. El cielo está sereno, y nos promete un 

delicioso día ; hay rocío en las praderas , perfumes en el 
aire y bálsamo en las florestas. — ¡ Hola, Pompeyo ! 

El digno mayordomo, que sin duda había recibido 
orden de permanecer en la puerta, entró en seguida . . . 

— Mis caballos de paseo dijo la señora de Cambes con 
aire de pr incesa; ésta mañana voy á los estauques, y 
pasaré por la quinta, donde pienso desayunarme. . . Vos 
me acompañaréis , señor barón , continuó ; está en las 
atribuciones de vuestro cargo,, una vez que habéis reci-
bido de S. M. la reina la orden de no perderme de vista. 

Una nube de sofocante alegría cegaba al barón y le 
envolvía como esos vapores que .en otros tiempos t rans-
portaba al cielo á los antiguos dioses. Dejóse conducir 
sin oposición y sin volunlad c a s i ; pues estaba trastor-
nado, ebrio, loco. Bien pronto en medio de un delicioso 
bosque, y por entre calles misteriosas, cuyos pimpollos 
caian flotantes sobre su frente desnuda, abrió los ojos á 
la realidad : estaba de pie, mudo, con el corazón compri-
mido por un goce casi tan punzante como el dolor, camiri 
nando con su mano enlazada á la de la vizcondesa, que 
iba tan pálida,, tan muda, y seguramente tan dichosa 
como él. 

Pompeyo les seguía á una respetuosa distancia, bastan-
te cerca para verlo todo, bastante lejos pa ra no oir nada . 



X I V 

L a despedida 

Llegó el término de este día de hechizos, como sucede 
siempre al fin de un s u e ñ o : las horas habían pasadp como 
Segundos para el dichoso caballero, y no obstante, le 
parecía reunir en este solo día suficientes recuerdos p a r a 
t res existencias ordinarias. Cada una de las calles del 
parque había sido enriquecida por- una palabra , por un 
recuerdo de la señora de Cambes ; una mirada, un gesto, 
un dedo colocado sobre los labios, todo ten.a un signifi-
cado . Al ent rar en la barca le había apretado la m a n o ; 
al subir por la r ibera , se había apoyado en su brazo ; al 
bordear el muro del parque , se había sentado por sen-
tirse fatigada; y en cada una de estas ilusiones, que como 
relámpagos habían pasado ante los ojos del barón, había 
quedado presente en su memoria el paisaje iluminado por 
í n resplandor fantástico, no sólo en todo su conjunto, 
sino hasta en sus más pequeños pormenores . 

Canolles no debía separarse de la señora de Cambes 
durante el d ía ; mientras el desayuno le convidó a comer, 
v durante la comida á cenar. 
' En medio de todo el boato que la fingida princesa debió 
emplear para recibir al enviado del rey, distinguió el 
barón las dulces atenciones de la mujer apasionada, y 
olvidó los criados, la etiqueta, el mundo; olvidó hasta la 

promesa que de ret i rarse había dado, y se creyó es table-
cido por una eternidad venturosa en aquel paraíso te r re -
nal, donde él sería Adán, y Eva la señora de Cambes. 

Pero cuando llegó la noche, y á su vez se terminó la 
cena, como habían t rascurr ido todos los demás actos de 
aquel día, es decir , en medio de un gozo inefable, cuando 
una dama de honor condujo á la mesa á Perico disfra-
zado aun en duque de Enghíen, que aprovechó esta c i r -
cunstancia para comer, cual habrían podido hacerlo c u a -
tro príncipes de sangre j u n t o s ; cuando la campana del 
reloj empezó á resonar, y alzando la vista la vizcondesa 
se persuadió de que iba á dar diez go lpes : 

— Es llegada la hora , dijo con un suspiro . 
— ¿Qué hora? preguntó el barón haciendo por sonreír , 

y tratando de eludir con una chanza un grande infortunio! 
— La hora de cumplir la palabra que me habéis dado! 
— i Válgame Dios, señora ! dijo Canolles con tristeza. 

¡ No os olvidáis de nada ! . . . 

— Acaso lo habría olvidado como vos, replicó la señora 
de Cambes; pero ved aquí lo que me renueva la memoria. 

Y sacó de su bolsillo una carta, que había recibido en 
el momento de ponerse á la mesa. 

— ¿ Dé quién es esa carta ? preguntó el barón. 
— De la princesa, que me llama á su lado. 
— ¡ Al menos, es un pretexto ! Os doy gracias por 

haber tenido esa consideración hacia mí. 
— No os hagáis ilusiones, señor de Canolles, dijo la 

vizcondesa con una tristeza que no trataba de disimular 
Aunque no hubiera recibido esta carta, al llegar la hora 
prefijada os habría recordado, como acabo de hacerlo 
vuestra partida. ¿ Creéis que entre las personas q u e nos 
rodean puede por más tiempo pasar desapercibida nues-
tra mutua inteligencia ? Convenid en que vuestras rela-

T O M O I . 



ciones no son las de una princesa perseguida con su 
perseguidor. Pero si aun esta separación no e s tan c rue l 
como pretendéis, permit idme que os diga, señor barón, 
q u e sólo-de vos depende el que no nos separemos. 

— ¡ Hablad, hablad ! exclamó Cauolles. 
— ¿ No adivináis?. . . 
— ¡ Oh, si tal, señora ! ¡ Lo adivino per fec tamente! 

¿ Queréis hablarme de seguir con vos á la señora p r in -
ce sa? . . . 

— Ella misma me lo dice en esta carta, dijo eon viveza 
la señora de Cambes. 

— Gracias, porque no proviene de vos esa idea. Gracias 
también por el recelo con que habéis hecho la proposi-
ción. No es decir que mi conciencia se altere á ta idea de 
servir en este ó aquel par t ido; no •: carezco de convicción. 
¿ Y quién la tiene en esta guerra , si se excluyen los inte-
reses personales ? Cuando la espada salga de su vaina, 
¿ qué me importa que venga el golpe de este ó del otro ? 
No conozco la corte n i á ios príncipes. No tengo ambición 
independiente por mi fortuna. Nada espero de los unos 
n i de los otros. Soy oficial, y nada más. 

— Entonces, ¿ consentiréis en seguirme ? 
— No. 
— Pero ¿ por qué no, siendo las cosas como decís ? 
— Porque m e estimaréis menos. 
— ¿ No os detiene otro obstáculo ? 
— Os lo ju ro . 
— ¡ O h ! En ese caso, nada temáis. 
Vos misma no creéis lo que acabáis de decir en es te 

momento, contestó Canolles alzando el dedo y sonriendo, 
Un tránsfuga es s iempre un t ra idor ; y aunque la p r i -
mera palabra es más decorosa, no difieren en significado. 

— P u e s bien, tenéis razón, repuso la señora de Cam-

b e s : no insistiré más. Si os encontraseis en una posición 
ordinaria, emplearía lodos los medios posibles pa ra gana-
ros al partido de los principes ; p e r o como enviado de l 
rey, encargado de una misión de confianza pór S . M. la 
reina regente y por e l primer ministro, honrado con la 
benevolencia del señor duque-de Epernón,que nó obstante 
las sospechas q u e concebí desde luego, se me ha afirmado 
que os protege d e una manera par t icular . . . 

Canolles se cubrió de rubor . 
— Estoy en el caso de usar d e la mayor discreción. 

Pero escuchadme, señor de Canolles, nuestra separación 
no es perpetua, vivid seguro que nos. volveremos á ver , 
mis presentimientos me lo dicen. 

— ¿ Dónde ? preguntó Canolles. 
— No lo « é ; pero ciertamente n o s volveremos á ver. 
El barón meneó tristemente la cabeza. 
— No lo espero, señora, la dijo ; media en t re nosotros 

la guer ra , y este es un grande obstáculo cuando al mismo 
tiempo no hay amor . 

— ¿ Y el día de hoy, dijo-con hechicera entonación la 
señora de Cambes, no le tenéis en nada ? 

— Es el único en que estoy seguro de haber vivido, 
desde que vine al mundo. 

—- Entonces, confesad que sois ingrato. 
— Con'cededme otro dia igual á éste. 
— No puedo. Tengo que par t i r p rec i samente esta 

noche. 
— No le solicito para mañana ni p a s a d o ; solamente 

deseo un día cualquiera en adelante. Tomad el tiempo q u e 
queráis , 'élegid el ingaT* que os agrade ; pero que viva yo 
con una cer t idumbre : sin una esperanza al menos , sufr i -
ría demasiado. 

— ¿ Adónde va i s al separaros de mi ? 



Á Par ís , á dar cuenta de uñ cometido. 

— ¿ V después ? 
— Á la Bastilla, tal vez. 
_ p e r o suponiendo que no vayáis al l í . . . 
- M e vuelvo á Liburnio, donde debe estar m, regi-

fe y 0 á Burdeos, donde estará la princesa ¿ Cono-
céis alguna aldea bastante aislada que esté en el camino 

- Jaulnav, repitió Canolles. 
_ P u e s bien, s e necesitan cuatro días para llegar á 

J a ü í n a y Hoy e's ma r t e s : el domingo me de tendre alh 

t 0 d ° G r a c i a s , gracias ! exclamó el barón, oprimiendo 
U mano, que la de Cambes no tuvo valor 

para re t i rar . 
Pasado un instante, dijo C la ra : 
Ü Ahora. nos queda que terminar el desenlace de 

" t t f " í verdad, s e ñ o r a ; la comedia, que debe 
cubri rme de ridiculez á los ojos de la F r a n c a entera, 
p e r o no tengo nada que decir : yo lo be quer ido as., y 
L T n o quien ha elegido el papel q u e represento, pero sí 
quién ha preparado el desenlace q u e le da fin. 

La señora de Cambes bajó los ojos. 
_ Ahora, instruidme de lo que debo hacer , d i j o el 

b a r ó n : sólo espero vuestras órdenes , y estoy dispuesto á 

t i a tal la conmoción de Clara, que Canolles podía ver 

el movimiento del terciopelo de su vestido sobre los lati-
dos desiguales y precipitados de su seno. 

— Grande es el sacrificio que por mí habéis hecho, lo 
s é ; ¡ pero creedme en nombre del cielo! También en cam-
bio es eterno mi reconocimiento. ¡ Sí , por mí vais á 
ar ros t rar el desagrado de la cor te ! Vais á ser juzgado 
severamente. ¡ Oh, caballero ! os suplico que despreciéis 
todo eso, si tenéis algún placer en haberme hecho feliz. 

— Trataré de ello, señora. 
— Creedme, b a r ó n ; continuó la vizcondesa; ese fr ío 

dolor de que os veo acometido, es un terrible remordio 
miento para mí. Otras os recompensarían, quizá, más 
cumplidamente que yo, cabal lero; mas una recompensa 
acordada con tanta facilidad, no pagaría tan dignamente 
vuestro sacrificio. 

Y esto diciendo, Clara bajó los ojos, dando un suspiro 
de sufrimiento pudoroso . 

— ¿ E s eso todo cuanto me tenéis que decir ? preguntó 
el barón. 

— Tomad, dijo la vizcondesa sacando de su bolsillo un 
retrato, que entregó á Canolles; tomad este retrato, y á 
cada disgusto que os origine este desgraciado suceso, 
miradle, y decid que sufrís por la persona cuya imagen 
representa, y que pagará cada uno de vuestros sufr imien-
tos con un pesar. 

— ¿Y nada m á s ? 
— Con la estimación. 
— ¿Y nada más ? 
— Con la simpatía. 
— ¡ Ah, señora ! una palabra más, exclamó el ba rón ; 

¿ qué os cuesta hacerme completamente feliz ? 
Clara hizo hacia Canolles un movimiento rápido, le ten-

dió la mano, y abrió la boca para a ñ a d i r : 



— Con amor. 
Pero al mismo tiempo que sus labios , se. abrieron Isa 

puertas, y apareció el fingido capitán de guardias acom-
pañado de,Poinpeyo. 

— En Jaulnay concluiré, dijo la vizcondesa. 
- __ ¿ Vuestra frase ó vuestro pensamiento ? 

— lina y otro. La primera exprime siempre el segundo. 
— Señora, dijo el capitán de gua rd i a s ; los caballos de 

V. A. están enganchados. 

— Fingid admiración, dijo la vizcondesa muy quedo al 

joven. 

CanoUes mostró una sonrisa d e compasión, dirigida á 

si mismo. — ¿ Adonde va V. A ? preguntó. 
— Par to . 
— ¿ Pero acaso ha olvidado V. A. q u e tengo orden de 

S. M. de no abandonaros un instante ? 
— Caballero, vuestra misión ha terminado. 
— ¿ Qué queréis decir ? 
— Que yo no soy S. A. la señora princesa de Conde, 

sino la vizcondesa de Cambes, su primera dama de honor . 
La señora princesa pa r t ió ayer noche, y yo voy á reu-
nir nie con S . A. 

El barón quedó inmóvi l ; le repugnaba visiblemente 
continuar en la ejecución de semejante farsa ante un 
público de lacayos. 

La señora de Cambes, para animar á Canolles, te cobijó 
con su dulce mirada. Esta mirada le dió algún valor. 

— Luego se ha engañado el rey, dijo é l . ¿ Y el señor 
duque de Enghien, ¿ dónde está ? 

— He ordenado á Perico volver á sus acirates y á s u s 
flores, dijo una voz grave á la entrada del aposento. 

Esta voz era la de la princesa viuda, que estaba en pie 

en la puerta, sostenida por dos damas de confianza. 
— Volved á.París, á Nantes, á San Germán; volved á 

la corte, en fin; vuestra misión aquí ha terminado. Decid 
ai rey que las personas á quien se -persigue, han r ecu -
rr ido á la astucia, cosa que anula su empleo de la fuerza. 
Sois, s in embargo, muy dueño de permanecer en Chan-
tlHy para velar sobre mí, que ni he salido, ni saldré del 
castillo, porque no es tal mi designio. Conque, señor 
barón, Dios o s guarde . 

Canolles, abochornado, apenas se sintió con fuerza para 
inclinarse, mirando á la s eño ra de Cambes y m u r m u -
rando en tono de reproche : 

— ¡ Ah, señora, señora ! 
La vizcondes^ comprendió aquella mirada, y entendió 

estas palabras ; y dirigiéndose á la viuda, dijo : 

— Permí tame V. A. ejecutar aun por un momento el 
papel de princesa. Quiero dar las gracias al señor barón 
de Canolles, en nombre de los i lustres señores que han 
abandonado este castillo, por el respeto q u e ha mostrado 
y la delicadeza de que lia hecho uso en el cumplimiento 
de una misión tan difícil. Me atrevo á pensar, señora, que 
V. A. es de este parecer , y á esperar en consecuencia que 
unirá sus acciones de gracias á las mías. 

La viuda, movida por estas palabras tan firmes, entre-
viendo tal vez en ellas con su profunda sagacidad una de 
las faces de aquel nuevo secreto .ingerido en el primero, 
pronunció entonces con voz no exenta de cierta emoción, 
las siguientes palabras: 

— Caballero, para todo cuanto habéis hecho contra 
nosotros, olvido: para cuanto habéis hecho en favor dé 
nuestra casa, grati tud. 

Canolles puso una rodilla en tierra ante la princesa, que 



le dió á besa r la misma mano q u e tantas veces había 

besado E n r i q u e IV. 
E s t e era el complemento de la escena, la i r r emi s i -

ble despedida , y ya no le q u e d a b a al ba rón más recurso 
que pa r t i r , como i b a á hacer lo la señora de Cambes . 
Ret i róse , pues , á su habi tac ión , y a p r e s u r ó s e á e sc r ib i r 
á Mazarino e l pl iego más desesperado q u e pudo concebir : 
es te pliego debía sus t rae r l e á las p r imera s impres iones 
del momento de . sorpresa . Atravesó después las filas de los 
sirvientes del casti l lo, no sin temor de recibir s u s insu l -
tos , y ba jó has ta el pat io , en q u e se le tenía d ispuesto su 
caballo. 

E n el momento de poner el pie en el es t r ibo , u n a voz 

imper iosa pronunció estas p a l a b r a s : 
« Honor al enviado de S . M. el rey nues t ro señor . » 
Estas pa labras h ic ieron humi l ' a r todas las f rentes ante 

el ba rón , que después de habe r se inclinado ante la ven-
tana en q u e se hallaba la pr incesa , metió espuelas al 
caballo v desapareció con la cabeza e rgu ida . 

Castorín, desencantado del he rmoso sueno que P o m -
p e y f en su precar ia calidad de mayordomo le había i n s p i -
rado, s iguió á s u amo cabizbajo . 

X V 

L o s e n g a n c h a d o r e s 

T iempo es ya de volver la vista á uno de los pe rsona jes 
más impor tan tes de esta his tor ia , q u e montado en u n h e r -
moso caballo, s igue la r u t a de P a r í s á Burdeos , rodeado 
d e cinco compañeros , cuyos ojos chispeaban al m e n o r 
choque de un saco lleno de escudos de oro, que el ten iente 
Ferguzón lleva pendiente del arzón de su si l la. Es la a r m o -
nía regoci jaba y rec reaba á la cuadr i l la , como el son ido 
del p a r c h e y de los i n s t rumen tos rean ima á los soldados 
en las m a r c h a s . 

— No impor t a , no , decía uno de los se is h o m b r e s : d iez 
mil l ibras es u n he rmoso d ine ro . 

— E s decir , contes tó Fe rguzón , q u e este ser ía u n d ine ro 
m u y bueno si no debiera nada á n a d i e ; pe ro es te d inero 
debe u n a compañía á la señora p r i n c e s a : nimium satis 
est, como dice la an t igüedad , lo que p u e d e t r aduc i r s e con 
es tas p a l a b r a s : lo demasiado solo puede ser bastante; 
P e r o , que r ido Barrabás , noso t ros no tenemos el famoso 
bastante q u e cor responde al demasiado. 

— Que no nos vaya á sal i r caro el b ien pa rece r , d i jo 
Cauviñac : todo el d inero del colector real se h a conver -
t ido en a rneses , just i l los y b rocados . Es tamos flamantes 
como unos señores , y llevamos nues t ro lujo bas ta el 



extremo de tener bo l sas ; verdad es que nada tienen den-
tro. ¡ Olí, apariencia ! 

— Hablad por nosotros , capitán, y no po r vos, repuso 
Barrabás. Vos tenéis una bolsa con diez mil libras. 

—Amigo,dijo Cauviñac, tú no has entendido,ó has com-
prendido mal lo que Ferguzón acaba de decir respecto á 
nuestras obligaciones hacia la pr incesa. — Yo no soy de 
esos que se comprometen á una cosa y hacen otra. El 
señor Lenet me ha entregado diez rail l ibras para alzar 
una compañía y la alzaré aunque e'1 demonio me lleve. 
Ahora me resta otras cuarenta rail el día en que esté for-
mada ; y si entonces no paga esas cuarenta mil l ibras, n o s 
veremos. . . 

.— ¡ Con diez mil libras ! exclamaron en coro cuatro 
voces i rónicas; porque solo Ferguzón, p lenamente con-
fiado en los recursos de su jefe, parecía estar convencido 
de que Cauviñac llevaría á cabo lo que había prometido. 
— j Con diez mil libras alzaréis una compañía ! 

— Sí, dijo Cauviñac; aunque se deba añadir algo más. 
— ¿Y quién ha de añadir ese algo más ? preguntó una 

voz. 
— No seré yo, dijo Ferguzón. 
— Entonces, ¿ quién ? preguntó Barrabás. 
— ¡ P a r d i e z ! el pr imero que caiga. E s p e r a d ; jus ta -

mente veo u n hombre allá abajo, en el camino. Vais á ver . . . 
— Ya comprendo, dijo Ferguzón. 
— ¿ Y nada más ? 
— Admiro. 
— Si, dijo uno de los caballeros aproximándose á Cau-

viñac, comprendo perfectamente que tratáis de cumplir 
vuestra promesa, capi tán: sin embargo, pud ié ramos p e r -
der mucho por el bien parecer . Hoy somos necesar ios ; 
pero si mañana se alza la compañía, se pondrán en ella 

oficiales de confianza, y se nos despedirá á nosotros, 
después de haber tenido el trabajo de formarla. 

— Sois un necio, e n cinco letras, amigo Carrotel; y 
no es esta la primera vez que os lo digo, repuso Cauvi-
ñac. El miserable razonamiento que acabáis de hacer o s 
priva del grado que os destinaba en la compañía; porque 
e s evidente que nosotros seremos los se i s oficiales de este 
pequeño ejército. Tenía intenciones de nombraros subte -
niente de un t irón, Car ro te l ; pero no seréis más que sar-
gento. Barrabás, vos que nada habéis dicho, y merced á 
la mezquindad que acabáis de oir, ocuparéis ese puesto 
hasta tanto que ahorquen á Ferguzón; en cuyo caso 
ascenderéis á teniente por derecho de antigüedad. — P e r o 
no perdamos de vista á mi soldado, q u e percibo allá abajo. 

— ¿ P e r o tenéis alguna idea de quién e s ese hombre, 
capitán ? dijo Ferguzón. 

— Ninguna. 
— Debe ser paisano. Trae una capa negra . 
— ¿ E s t á s seguro ? 
— Mirad cómo la levanta el viento. ¿ Lo veis ? 
— Si trae capa negra debe ser hacendado ; entonces 

tanto mejor. La compañía que vamos á reclutar es para el 
servicio de los príncipes, y e s necesario que se componga 
de buena gente. Si fuera para ese modrego de Mazarino. 
cualquiera cosa era buena ; pero para los príncipes, • ah , 
Ferguzón ! tengo la idea de que mi compañía, m e ha de 
honrar , como dice Falstafi. 

Toda la cuadrilla metió espuelas para a t rapar al pai-
sano, que iba tranquilamente por en medio del arrecife. 

Cuandoel digno hombre , q u e iba montado en u n a b u e n a 
muía, vió á los brillantes caballeros que venían á galope, 
se^apartó respetuosamente, á un lado del.camino, y saludó 
á Cauviñac. 



— Es atento, dijo éste, buen pr incipio; pero no sabe 
el saludo militar, y será necesario enseñárselo. 

Cauviñac le devolvió el saludo ; y colocándose después 
á su lado, le d i jo : 

— Caballero, ¿ queréis decirme si amáis al rey ? 
— j Pardiez ! respondió el paisano. 
— ¡ Admirable ! dijo Cauviñac moviendo los ojos con 

alegría. — ¿Y á la reina ? 
— ¡ Excelente ! ¿ Y al señor de Mazarino ? 
— ¡ El señor de Mazarino es un grande hombre, caba-

llero, y le a d m i r o ! 
— Perfectamente. En ese caso, continuó Cauviñac, 

tenemos el gusto de encontrar un buen servidor de S. M. 
— Caballero, me glorío de ello. 
— i Y estáis dispuesto á darle pruebas de vuestro celo ? 
— En todas ocasiones. 
— ¡ Esto es magnífico ! No hay como las carre teras 

para proporcionar semejantes encuentros. 
— ¿ Qué queréis decir ? dijo el paisano, empezando á 

mirar á Cauviñac con cierta inquietud. 
— Quiero decir , caballero, que es necesario que nos 

sigáis. 
El paisano dió sobre la silla un salto de sorpresa y 

ter ror . 
— ¡ Seguiros ! ¿ Y adónde, caballero ? 
— No sé á punto fijo á dónde vamos. 
— Caballero, yo no viajo sino en compañía de las per-r 

sonas que conozco. 
— Eso es muy justo, y al mismo tiempo propio de un 

hombre prudente. Voy, pues , á deciros quiénes somos. 
El paisano hizo un movimiento como para indicar q u e 

j a creía haberlo adivinado. Cauviñac continuó, sin darse 
por entendido de este movimiento. 

— Yo soy Rolando de Cauviñac, capitán de una com-
pañía que está ausente, es verdad, pero dignamente 
representada por Luis Gabriel Ferguzón, mi teniente ; 
por Jorge Guillermo Barrabás, mi subteniente; por Cefe-
rino Carrotel, mi sargento, y por esos otros dos señores, 
que uno es mi furriel y el otro mi aposentador. Ya nos 
conocéis, caballero, añadió Cauviñac con la más franca 
sonrisa, y así me atrevo á esperar que ya no nos tendréis 
antipatía. 

— Pero , señor , respondió el paisano, yo he servido ya 
á S. M. en la milicia urbana, y pago tal cual mis impues-
tos, cuotas, cargos, etc. 

—. Ya, concedo, caballero, continuó Cauviñac; pero no 
os engancho para servir á S. M., sino á los señores p r ín -
cipes, cuyo indigno representante veis en mí. 

— ¡ Al servicio de los príncipes, que son enemigos del 
rey ! exclamó el paisano cada vez más admirado. Enton-
ces, ¿ por qué me preguntabais si amaba á S. M. ? 

— Porque, mi amigo, si no hubieseis amado al rey, si 
hubieseis acusado á la reina y blasfemado del señor de 
Mazarino, me hubiera guardado muy bien de molestaros 
separándoos de vuestras ocupaciones ; pues en tal caso 
me hubierais sido sagrado como un hermano. 

— Pero , en fin, caballero, yo no soy ningún esclavo. 
Yo no soy un siervo. 

— No, señor ; sois soldado, es decir, perfectamente 
libre de aspirar á ser capitán, como yo, ó mariscal de 
Francia , como el señor de Turena. 

— Caballero, yo he pleiteado mucho en mi vida. 
— ¡ Ah ! tanto peor, tanto p e o r ; es una costumbre 

picara la de los pleitos. Yo jamás he tenido pleitos, lo q u e 
tal vez sea por haber estudiado para abogado. 

— Pero pleiteando he aprendido las leyes del reino, 
-rovo i. 1 7 



E s 0 es muy largo de contar . Sabéis, caballero, que 
desde las Pandectas de Justiniano hasta el acuerdo del 
parlamento rebatido á la muer te del mariscal de Anere, 
en q u e se decide que jamás un extranjero podrá ser 
ministro de Francia, hay diez y ocho mil setecientas 
setenta y dos leyes, sin contar las reales órdenes, decre-
tos y edictos gubernat ivos; pero , en fin, hay organiza-
ciones privilegiadas dotadas de una memoria maravillosa ; 
P ie de la Mirándola hablaba doce lenguas á los diez y 
ocho años. ¿ Y qué fruto habéis sacado del conocimiento 
de esas lenguas ? dijo Cauviñac. 

— El f ru to . . . el fruto de sal e r q u e sin autorización no 
se puede detener á nadie en medio de un camino real . 

—- La tengo, amigo. Yedla aqu í . 
— ¿ De la señora princesa ? 
— ¿ De S. A.misma. 
Y Cauviñac se alzó ligeramente el sombrero . 
— Pero qué, ¿ hay dos reyes en Francia ? exclamó el 

paisano. 
— Si, s e ñ o r : y ved ahí por lo que tengo el honor de 

reclamar vuestra asistencia, y por lo que miro como u n 
deber alistaros á su servicio. 

— Apelaré al par lamento, caballero. 
— Ese es un te rce r rey , efectivamente, á quien tam-

bién tendréis probablemente ocasión de servi r . Nuestra, 
política no t iene límites. Conque, andando, mi amigo. 

— Eso es imposible, s eño r ; se me espera para cler o 

asunto. 
— ¿ D ó n d e ? 
— En Orleáns. 
— ¿ Quién ? 
— Mi procurador . 
— ¿ Pa ra qué ? 

— Para un asunto de dinero. 
— ¡ El pr imer asunto es el servicio del Estado, c aba -

llero ,! 

— ¿ No puede el Estado pasar absolutamente sin 
mi ? 

— ¡ Contamos con vos ! Y en verdad que nos haréis 
falta ; sin embargo, s í , como decís, vais á Orleáns por un 
asunto de d inero . . . . . 

— Sí, s eño r ; por un asunto de dinero. 
— ¿ De cuánto ? 
— De cuatro mil l ibras. 
— ¿ Que vais 'á recibir ? 
— No ; que voy á dar . 
— ¿ A vuestro p rocurador ? 
— Justamente , caballero. 
— ¿ Por un pleito ganado ? 
— No ; perdido. 
— En efecto, eso merece consideración. . . . ¡ Cuatro mil 

l i b r a s ! 

— Cuatro mil libras. 
— Esa es jus tamente la cantidad que desembolsaréis 

dado caso q u e S S . AA. los principes consientan en admi-
tir un sust i tuto mercenario en reemplazo de vuestros se r -
vicios. 

— Con cien escudos pago un sustituto, yo. 
— ¡ Un sust i tu to de vuestra c lase ; un susti tuto q u e 

monte en muía con los pies hacia fuera, como vos- un 
susti tuto que sepa diez y ocho mil setecientas setenta y 
dos leyes ! Yamos caballero, para un hombre ordinario 
concedo, serían suficientes cien e s c u d o s ; pero si nos 
contentamos con hombres ordinarios, no podremos hacer 
frente al rey. Nada, nada, necesitamos hombres d e vues-
tro mérito, de vuestro rango y talle. ; Qué d iab los ! no 



rebajéis vuestro méri to. ; Me parece que bien valéis c u a -

^ • t J s e quiere venir á parar , exclamó el 

• - Astn PS un robo á mano armada. 

3 S Í l ¿ y qnién le pagará entonces á mi procurador ? 

— Nosotros. 
_ ¿ voso t ros? i Pero me daréis un recibo ? 

— E n regla. 
_ ¿ Firmado por él ? 
— Firmado por él. 

En ese caso, ya es otra cosa. 
Ya véis — i Conque aceptáis ? 

I Preciso será , puesto que no puedo Hacer otra cosa . 
— Ahora, dadnos las señas de la habitación del p ro-

curador V algunas nociones indispensables. 
¡ P i a l he dicho que era una condena, resultado de 

un pleito perdido. 

I ¿
C X u n t m s c a r r ó s , demandante como heredero 

de su mujer , que era natural de Orleáns. 
_ ¡ Atención ! dijo Ferguzón. 
Cauviñac hizo con el ramo del ojo una sena, que que-

ría d e c i r : 
— Nada t emas ; estoy á la mira. 

_ Biscarrós, dijo Cauviñac, ¿ n o es un posadero de las 

cercanías de Liburnio ? 

— Justamente. Que habita en t re esa ciudad y San Mar-
tin de Cubzac. 

— En la posada del Becerro de Oro. 
— El mismo. 
— ¿ L e conocéis ? 
— Un poco. 
— ¡ El miserable ! hacerme condenar al pago de una 

cantidad.. . 

— ¿ Qué no le debíais ? 
— Si ta l . . . pero que no esperaba pagarle. 
— Comprendo : es cosa dura . 
— Por lo tanto, os ju ro que estimaría más ver ese 

dinero en vuestras manos que no en las suyas . 
— En ese caso, creo que quedaréis contento. 
— Pero, ¿ y mi recibo ? 
— Venid con nosotros y le obtendréis en debida forma. 
— ¿ Cómo lo conseguiréis ? 
— Eso me toca á mi. 
Siguieron caminando hacia Orleáns, adonde llegaron 

cerca de las dos . El paisano condujo á los enganchadores 
á la posada más próxima'á su procurador . Era esta posada 
un horrible degolladero, con la enseña de la Paloma del 
Diluvio. 

— ¿ Cómo se vá á componer esto ? dijo entonces el pai-
sano. Yo bien quisiera no deshacerme de mis cuatro mil 
l ibras sino en cambio de mi recibo. 

— Eso es lo de menos. ¿ Conocéis la letra de vuestro 
procurador ? 

— Perfectamente. 
— i Y e n dándoos su recibo, no tendréis ninguna difi-

cultad en entregarnos vuestro dinero ? 
— Ninguna. Pero sin el dinero no dará recibo mi p r o -

curador. ¡ Oh i le conozco muy bien. 



— Yo anticipo la suma, dijo Cauviñac. 
Y sacando al mismo tiempo de su bolsa cuatro mil 

l ibras, dos mil de ellas e n tafees y el resto en medias p i s -
tolas, alineó las pilas ante los ojos admirados del pa i -
sano . . 

— Se necesita saber cómo se llama vuestro p rocurador . 

— Maese Robodin. 
_ P u e s b ien ; tomad una pluma y escribid. 
El paisano obedeció. 
c Maese Robodin : os remito las cuatro mil hb ra s de 

costas é intereses en que he sido condenado contra Maese 
Biscarrós, que sospecho hará de ellas un uso culpable. 
Tened la bondad de entregar al portador vuestro recibo 
en forma. » 

¿Y qué más ? preguntó el paisano. 
— La fecha y la firma. 
El paisano puso la fecha y la firma. 
— Toma esta carta y este dinero, dijo Cauviñac á F e r -

guzón ; disfrázate de molinero, y vé á casa del procura-

— ¿Y qué es lo que voy á hacer con el procurador ? 

— Darle ese dinero, y traerle s u recibo. 
— ¿Y nada más? 
— Nada más . 
— Na comprendo. 
— Ni o s hace fal ta ; asi saldrá mejor la comisión. 
Ferguzón tenia grande confianza en su capitán, y sin 

replicar , se encaminó á la puer ta . 
— Decid q u e nos suban vino del mejor , dijo Cauviñae; 

debe estar alterado el señar . 
Ferguzón saludó en señal de obediencia, y salió. Media 

hora después volvió y encontró á Cauviñac sentado á la 
mesa con el pa isano; ambos estaban haciendo los honores 

á ese famoso vinillo de Orleáns, que tanto alegraba el 
palacio gascón de Enr ique IV. 

— ¿ Y bien ? preguntó Cauviñae. 
— Y bien, aqui está el recibo. 
— ¿ Es éste ? dijo Cauviñac, pasando el pedazo de papel 

• t imbrado al paisano. 

— El mismo. 
— ¿ Está en regla ? 
— Perfectamente. 
— ¿ No tendréis ya ninguna dificultad en entregarme 

contra este recibo vuestro dinero 2 
— Ninguna. 
— Dádmelo, pues . 
El paisano contó las cuatro mil l ib ras ; Cauviñac las 

metió en su bolsón, donde reemplazaron l i a s ausentes . 
— ¿ Y esto mediante soy ya libre ? dijo el paisano. 

¡ Oh . s í ! á menos que no tengáis empeño en se rv i r . 
— No personalmente; p e r o . . . 
— ¿ Qué? . . . Veamos, dijo Cauviñac,tengo un present i -

miento de que n o nos hemos de separar sin hacer algún 
otro negocio. 

— Puede ser , dijo el paisano completamente tranquilo 
por la.posesión de s a rec ibo ; pues habéis de saber que 
tengo un sobrino. 

— ¡ Ah, ya ! 
— Mozo terco y camorrista. 
— Del cual desearíais veros libre. 
— No prec i samente ; pero me parece q u e seria nn 

buen soldado. 

— Enviádmele, que yo me encargo de hacerle un h é r o e . 
— ¿ Conque le alistaréis ? 
— Con mucho gusto. 
— También tengo un ahijado, mozo de mérito, q u e 



piensa rec ib i r las órdenes, y por el cual estoy obligado á 
pagar una gruesa pensión 

— De suerte que preferiríais tomase el mosquete, ¿ no 
es así ? Enviad me el ahijado con el sobrino, y os costará 
quinientas libras por entrambos, nada más. 

— ¡ Quinientas l ibras ? No comprendo. 
•— Sin duda , al entrar se paga. 
— Entonces, ¿ por qué me queríais hacer pagar por no 

en t ra r? 
— Esas son razones part iculares. Vuestro sobrino y 

vuestro ahijado deben pagar doscientas cincuenta l ibras 
cada uno , y no volveréis á saber más de ellos. 

— ¡ Càspita ! muy seductor es eso que me decís. ¿ Y 
estarán bien ? 

— Es decir , que una vez que le hayan tomado el gusto 
al servicio bajo mis órdenes, no querrán trocar su posi-
ción por la del emperador de la China. Preguntad á esos 
señores cómo los trato. — ¡ Responded, Barrabás , Car-
rotel ! 

— E s cierto, dijo Barrabás que vivimos como unos 

señores. 
— ¿ Y cómo están vestidos ? Mirad. 
Carrotel hizo una pirueta girando sobre un pie, á fin de 

mostrar á todas luces su magnifico t raje . 
— El hecho es que no hay nada que decir con respecto 

al porte. 
— Nada. ¿ Y qué, me enviaréis á vuestros dos jóvenes? 
— Eso quisiera. ¿ O s detendréis aquí mucho t iempo? 
— No, mañana temprano partimos ; pero á fin de espe-

rar les i remos al paso . Dadnos las quinientas libras, y es 
negocio concluido. — No tengo más que doscientas cincuenta. 

— Bien, ellos pueden traer las otras doscientas CUI-

cuenta, lo cual os servirá de pretexto para enviármelos ; 
porque sin un pretexto, sospecharían algo. 

— Pero es muy fácil, dijo el paisano, que me contesten 
que uno solo hasta para la comisión. 

— Decidles que los caminos no están seguros, y le dais 
á cada uno ciento veinte y cinco libras ; este será un ade-
lanto hecho sobre su sueldo. 

El paisano abrió los ojos admirado. 
— En verdad, dijo, no hay como los militares para salir 

de cualquier atolladero. 
Y después de haber contado las doscientas cincuenta 

libras, que entregó á Cauviñac, se marchó pasmado de 
haber encontrado ocasión de colocar por quinientas 
libras á un sobrino y un ahijado, que le costaban al año 
más de cien pistolas. 

TOMO I . 



El foJso exento y el fingida colector. 

—Ahora, señor Barrabás, dijo Cauviñac, ¿lleváis en vues-
tra maleta algún vestido u n poco menos lujoso que el 
puesto, y que os dé el a i re de empleado de impuestos y 
resguardos? 

— Tengo el del colector, que sabéis tenemos. , . 
— ¡ Bien, muy bien ! ¿ Y tenéis su nombramiento ? 
— El teniente Ferguzón me había dicho que no se 

extraviase, y lo he guardado con mucho cuidado. 
— El teniente Ferguzón es el hombre más previsor q u e 

conozco. ; Ea ! vestios de colector y tomad ese nombra-
miento. 

Barrabás salió, y al cabo de diez minutos volvió com-
pletamente transformado. Encontró á Cauvíñac vestido de 
negro, que se parecía, á no dudarlo , á un empleado de 
justicia. 

Ambos se encaminaron á casa del procurador . Maese 
Rabodin habitaba en un tercer piso en el fondo de ,un 
departamento, que se componía de una antesala, un des-
pacho y un gabinete : Sin duda habría otras piezas ; pero 
como éstas no se abrían á los clientes, no hablaremos de 
ellas. 

Cauviñac atravesó la antesala, dejó á Barrabás en el 
despacho, echó al pasar una mirada apreciadora sobre los 

dos escribientes, que estaban al parecer ocupados en ga-
rrapatear , y pasó á su mncla sanctorum. 

Maese Rabodin estaba sentado ante un bufete tan lleno 
de legajos, que el digno procurador parecía que estaba 
encerrado bajo ¡as sumarias, espedientes y autos. Era 
éste un hombre alio, seco y amarillo : llevaba un vestido 
negro pegado á sus enjutos miembros, como la piel de la 
anguila vá unida á su cuerpo. Al sentir el ruido de los 
pasos de Cauviñac, enderezó su largo tronco encorvado, 
levantando la cabeza, que entonces sobrepujó al baluar te 
de papeles que le rodeaba. 

Brillaban tanto los ojillos del procurador con un reflejo 
sombrío de avaricia y codicia, que Cauviñac creyó por 
un instante haber encontrado al basilisco, animal que los 
sabios modernos miran como fabuloso. 

— Caballero, dijo Cauviñac, dispensad s i me presento 
así en vuestro aposento sin anunc ia rme ; pero añadió 
sonr iendo del modo más atractivo : este es un privilegio 
de mi cargo. 

— Un privilegio de vuestro cargo, dijo Maese Rabodin. 
¿ Y tendréis la bondad de decirme cuál es vuestro cargo ? 

— Soy exento de S. M. 
— ¿Exen to de S. M? 
— Tengo ese honor . 
— Caballero, no os comprendo. 
— Vais á comprenderme. ¿ Conocéis á maese Biscarrós, 

no es cierto ? 
— Es verdad que le conozco; es mi cliente. 
— ¿ Qué pensáis de él ? si no lo tenéis á mal . 
— ¿ Q u é p ienso? 

: Sí. 
— ¡ P ienso . . . pienso. . . p s í ! que es un hombre muy 

guapo . 



— P u e s b ien , caballero, estáis equivocado. 
— ¿ Conque estoy equivocado ? 
— Vuestro hombre guapo es un rebelde. 
— ¡ Cómo, un rebelde ! 
— Si, señor ; un rebelde que se estaba aprovechando 

de la posición aislada de su posada para constituirla en 
foco de conspiración. 

— ¡ De veras ! 
— Que se había comprometido á envenenar al rey, á 

la reina y al señor de Mazarino, si por acaso parasen en 
su posada. 

— ¡ De veras ! 
— Y á quien acabo de prender y conducir á las cárce-

les de Liburnio, por la prevención de crimen de lesa-
majestad. 

— Caballero, me sofocáis, dijo Maese Rabodín apoyán-
dose de espaldas en un sillón. 

— Hay más, caballero, continuó el supuesto exento, y 
es que os halláis comprometido en este negocio. 

— ¿ Yo, señor ? exclamó el procurador pasando de 
amaril lo-limón á verde-manzana,- ¡ yo comprometido ! 
¿ Y cómo es eso ? 

— Vos tenéis una suma, que el infame Biscarrós desti-
naba al pago de una armada rebelde. 

— Es cierto, caballero, que he recibido por é l . . . 
— Una suma de cuatro mil libras ; se le ha dado la 

. tortura de los borceguíes, y á la octava punta ha confe-
sado el miserable que esa suma debía hallarse en vuestro 
poder . 

— Lo está efectivamente, pero no hace más q u e un 
momento q u e la tengo. 

— ¡ Tanto peor , caballero, tanto peor 1 
' — ¿ Por qué es peor ? 

— P o r q u e voy á verme en la precisión de asegurar 
vuestra persona, 

— ¿ Mi persona ? 
— Sin duda. El auto de acusación os designa como 

cómplice. 
El procurador pasó de verde-manzana á verde-botella. 
— ¡ Áh ! si no hubieseis recibido esa suma, continuó 

Cauviñac, seria otra cosa ; pero vos confesáis que la 
habéis recibido, y ya conocéis que esto es un instrumento 
de convicción. 

— Caballero, y si estoy pronto á entregarla, si os la 
doy ahora mismo, si declaro que no tengo ninguna re la-
ción con el miserable Biscarrós, si le desmiento . . 

— No por eso dejarán de pesar sobre vos graves sos-
pechas. Sin embargo, debo deciros que la inmediata 
devolución del dinero. . . 

— Sí, señor , ahora mismo, exclamó Maese Rabodín. 
Todavía está el dinero ahí, en el talego en que se me ha 
mandado : no he hecho más que examinar la suma, nada 
más. 

— ¿Y es exac ta? 
— Contadla vos mismo, s e ñ o r ; contadla vos mismo. 
— No, de ningún modo ; yo no tengo facultad para 

tocar al dinero de S. M. Pero viene conmigo el recauda-
dor de Liburnio, que se le ha ordenado me acompañe 
para entenderse de las diferentes sumas que el infame 
Biscarrós diseminaba de este modo para reunir ías en caso 
necesario. 

— En efecto, me había encargado, que así que reci-
biese esas cuatro mil l ibras, se las hiciese remitir sin dila-
ción. 

— Lo veis, sin duda sabe ya que la princesa se ha 
fugado de Chantilly con dirección á Burdeos, y el mise-



rabie reunía todos esos reeursos para hacerse jefe de p a r -
t ido.-— ¿ Y vos uo sospechabais nada ? 

— Nada, señor ; nada. 
— ¿ Nadie os había avisado ? 
— Nadie. 
— ¿ Cómo tenéis atrevimiento de decir eso ? exclamó 

Cauviñae extendiendo el dedo hacia la carta del paisano, 
que había quedado abierta entre otros varios papeles 
sobre el bufete de! Maese Rabodín. ¿ Cómo decís eso, 
cuando vos mismo me suministráis la prueba en contrar io? 

— ¿ Cómo la prueba ? 
— ¡ Válgame Dios ! Leed. 
Rabodín leyó con voz t r é m u l a : 
« Maese Rabodín : os remito las cuatro mil libras de 

J> costas é intereses en que he sido condenado contra 
» Maese Biscarrós, que sospecho hará de ellas un uso 
» culpable . » 

— i Un uso culpable ! repitió Cauviñae; ya veis que la 
horr ible conducta de vuestro cliente se ha extendido 
hasta aqui . 

— ¡ Caballero, estoy a ter rado! dijo el p rocurador . 
— No debo ocultaros, caballero, di jo Cauviñae, que m i s 

órdenes son severas. 
— Os ju ro q u e soy inocente. 
— ¡ Pardiez ! Lo mismo decía Biscarrós antes de apl i -

carle la t o r t u r a ; pero ai quinto clavo cambió de lenguaje. 
— Os digo, caballero, que estoy dispuesto á entregaros 

el dinero. Yedle ahí , tomadle, pues ya me pincha. 
— Hagamos las cosas en regla, d i jo Cau-viñae. Ya os he 

dicho que no tengo facultad para toear el dinero del r ey . 
Y dirigiéndose entonces hacia la puerta , d i j o : — Venid, 
señor recaudador ; cada cual á su oficio. 

Barrabás entró . 

— El señor lo confiesa todo, continuó Cauviñae. 
— ¡ Cómo que lo confieso todo ! exclamó el procura-

dor . . 
— S í ; vos habéis confesado que estabais en correspon-

dencia con Biscarrós. 
— Señor , yo no he recibido hunca más que dos cartas 

suyas, y no le he escrito más que una. 
— El señor confiesa que tiene fondos pertenecientes -al 

acusado. 
— Ahí están, señor. Jamás he recibido por cuenta suya 

más que esas cuatro mil l ibras , que estoy pronto á en t re -
garos . 

— Señor colector, dijo Cauviñae, justificad vuestra 
identidad por medio de vuestro despacho; contad ese 
dinero, y dad un recibo de él en nombre de S. M. 

Barrabás tendió su nombramiento al procurador, que 
le rechazó con la mano, temiendo hacerle una injuria 
leyéndolo. 

— Ahora, dijo Cauviñae, mientras q u e Barrabás, teme-
roso de equivocarse, contaba el d ine ro ; ahora es menester 
seguirme. 

— ¿ Seguiros ? 
— Sin duda. ¿ No os he dicho que sois sospechoso ? 
— ¡ Pero, s e ñ o r ! os ju ro que no tiene S. M. un servi-

d o r más leal que yo. 
— Nada hay más fácil que afirmar, vos mejor que nadie 

lo sabéis, señor p r o c u r a d o r ; y en justicia no basta con la 
afirmación del presunto reo, se necesitan pruebas . 

— Pruebas , las daré . 
— ¿Cuáles ? 
— Toda mi vida pasada. 
— Eso no es bastante; es menester una garantía para 

l o f U t U T O . 



— Indicadme lo q u e sea preciso, y lo haré . 
— Hay un excelente medio de probar de manera incon-

testable vuestra lealtad al rey. 
— ¿ C u á l ? 
— Ep este momento se encuentra en Orleáns un cap i -

tán amigo mío, que forma una compañía para el rey. 
— ¿ Y bien ? 
— Deberíais alistaros en esa compañía. 
— ¿ Yo, caballero ? ¡ Un procurador ! . . . 
— El rey tiene mucha necesidad de procuradores , 

caballero, porque sus negocios andan muy embrollados. 
— Lo har ía con mucho gusto, s e ñ o r ; pero ¿ y mi des -

pacho ? 
— Nuestros oficiales le desempeñarán. 
— ¡ Es imposible ! ¿ Y las firmas ? 
— Disimulad, señor , si me mezclo en la conversa-

ción, dijo Barrabás. 
— ¿ Cómo ? dijo el p r o c u r a d o r ; hablad, caballero, 

hablad. 
— Me parece que si en su lugar el señor , que haría un 

tr iste soldado. . . 
— Si, señor , muy triste, tenéis razón ; contestó el p ro-

curador . 
— Si este caballero ofreciese á vuestro amigo, ó mejor 

dicho al rey . . . 
— ¿ Qué ? cabal lero; ¿ qué puedo ofrecer al rey ? 
— Sus dos escribientes. 
— Sin duda alguna, exclamó el p r o c u r a d o r ; segura-

mente, y con mucho gusto . Que tome vuestro amigo los 
dos, se los d o y ; y que son dos mocitos como dos c la-
veles. 

— El uno de ellos me parece un niño. 
— ¡ Quince años, señor , quince años ! Y una fiera p r o -

digiosa para t irar de un tambor. Venid acá, Fricotin. 
Cauviñac hizo una seña con la mano, para indicar que 

deseaba se dejase á Fricotin donde estaba. 
-— ¡ Él otro ! continuó. 
— Tiene diez y ocho años, cinco pies y seis pu lgadas ; 

e s aspirante de por tero en San Salvador, y por consi-
guiente, ya conoce el manejo de la alabarda. Venid acá, 
Chalumeau. 

— Pero es horr iblemente vizco, según me ha parecido, 
dijo Cauviñac haciendo una segunda seña igual á la p r i -
mera . 

— Tanto mejor , caballero, tanto mejor ; así le pondréis 
de centinela, y como estará al raso, verá á un mismo 
tiempo á derecha é izquierda, mientras que los demás no 
ven sino lo que tienen delante. 

— Sí, es una ventaja, ya lo s é ; pero bien comprendéis 
que el rey t iene mucho en que pensar . Para pleitear á 
cañonazos hay más que hacer que para pleitear de pala-
bras : el rey no puede encargarse del equipo de esos dos 
mocitos-, hará bastante si cuida de su instrucción y de s u 
sueldo. 

— Caballero, dijo Maese Rabodin, si no es necesario 
más que eso para probar mi fidelidad al rey . . . ¡ vamos, 
h a r é un sacr i f ic io! 

Cauviñac y Barrabás cambiaron una mirada de inteli-

gencia. 
— ¿ Qué opináis, señor colector? dijo Cauviñac. 
— Pienso que el señor parece hombre de bien, repuso 

Barrabás. 
— Y que por consiguiente es necesario tener con él 

alguna consideración. Dad al señor un recibo de quin ien-
tas l ibras. - - ¡ Quinientas libras I 



— Un reeibo, expresando ser dicha eantidad para el 
equipo de dos reclutas, que el celo de Maese Rabodín 
ofrece á los ejércitos de S . M. 

— Pero al menos, mediante este sacrif icio, caballero, 
¿ podré quedar t ranquilo ? 

— Sin duda. 
— ¿ No se m e inqu i e t a r á? 
— Así lo espero. 
— ¿ Y si contra toda j u s t i c i a s e me pers iguiese? 
— Apelad a mi testimonio. — ¿ P e r o consentirán vues -

t r o s dos escr ibientes ? 

— Con mil amores . 
— ¿ Estáis seguro ? 
— Si, señor . Sin embargo, convendría no deci r les . . . 
— El honor q u e Ies espera ¿ no es eso ? 
— Sería lo más prudente . 
— ¿ Y cómo liaremos e s o ? 
— Muy sencil lamente; se los mando á vuestro amigo. 

i Cómo se llama ? 

— El capitán Cauviñae. 
— Se los mando á vuestro amigo, el capitán Cauviñae 

ccm cualquier pre texto; afinque valdría más que fuese 
fuera de Orleáns para evitar un escándalo. 

— Si, y para que no les dé el deseo á tes or leaneses 
de azotaros eon varas, como comandó hacer Camilo con 
aquel maestro de escuela de la antigüedad. . . 

— Sí , los enviaré fuera de la ciudad. 
— Á la carretera de Orleáns á Tours , po r ejemplo. 
— Á la primera posada. 
— Y allí s e encontrarán con el capitán Cauviñae á la 

mesa, que les of recerá u n vaso de vino proponiéndoles 
que brinden á la salud del r ey ; beben con entusiasmo y 
cátalos ya heehos soldados. ' 

— Perfectamente | ahora podéis llamarlos. 
El procurador llamó á los dos jóvenes. Fricótín era un 

truhanzuelo de cuatro pies no cabales, vivo, despierto y 
fo rn ido ; Clmlumeau era un simplón de cinco pies y seis 
pulgadas delgado como un hisopo y colorado como un 
rábano. 

— Señores , dijo Cauviñae, Maese Rabodín, vuestro 
procurador , os quiere encargar de una misión de con-
fianza ; quiere que mañana por la mañana vayáis á la pri-
mera venta que se encuentra en el camino de Orleáns á 
Blois, á recoger un legajo de piezas relativas á un p ro-
ceso formado por el capitán Cauviñae contra el señor de 
Larocbefoueaul t ; por este paseo os regalará Maese Rabo-
din veinte y cinco libras á cada uno . 

Fricótín, mozo naturalmente CFéduIo, dió un salto de 
t res pies. Chalumeau, cuyo carácter era desconfiado, miró 
á la vez á Cauviñae y al procurador con una expresión de 
duda, que le hacia tres veces más visco de lo que era . 

— Pero , dijo Maese Rabodín con viveza, esperad un 
momento; yo no me he obligado á dar esas cincuenta 
libras 

— Maese Rabodín, continuó el falso exento, se re inte-
grará de esa suma, con los honorarios del proceso entre 
el capitán Cauviñae y el duque de Larochefoucáult. 

Maese Rabodin bajó la cabeza : lo habían pillado en el 
garlito, y no había más recurso que pasar por ello ó i r á 
la cárcél. 

— Vamos, dijo el colector ; mirad cómo había previsto 
vuestros deseos. 

Y le entregó un papel, en que había escrito estas 
l í uea s : 

H He recibido de Maese Rabodín, fidelísimo subdito de 
S . M., á título de ofrenda Voluntaria, la cantidad de qu i -



nientas libras para ayudarle en la guerra contra los p r in -
cipes. » 

— Si os parece, dijo Barrabás, añadiré los dos escr i -
bientes en el recibo. 

— No, no, dijo con viveza el procurador . Está perfec-
tamente asi . 

— Á propósito, dijo Cauviñac á Maese Rabodin, decid 
á Fricotin que lleve su tambor, y Chalumeau q u e se a rme 
con su a l a b a r d a : esto menos habrá que comprar . 

— ¿ Pero , bajo qué pretexto queréis que les baga este 
encargo ? 

— ¡ Pardiez ! bajo pretexto de distraerse por el camino. 
Después de esto, el falso exento y el fingido colector 

se ret i raron, dejando á Maese Rabodin completamente 
aturdido por el peligro que había corrido, y muy contento 
de haberse salvado á tan poca costa. 

X V I I 

L a s dos r ivales 

Á la mañana siguiente sucedió cuanto había previsto 
Cauviñae : el sobrino y el ahijado llegaron los pr imeros , 
ambos montados sobre sus cabal los; más tarde Fricotin y 
Chalumeau, el uno con su tambor y el otro con su a la -
barda. Mucho fué necesario vencer por una y otra par te , 
cuando se les explicó que estaban alistados al servicio de 
los p r ínc ipes ; pero todas las dificultades se allanaron ante 
las amenazas de Cauviñac, las promesas de Ferguzón y la 
lógica de Barrabás. 

Los caballos del sobrino y el ahijado se destinaron á 
conducir los bagajes ; y como era una compañía de infan-
tería la que tenía encargo de formar Cauviñac, los dos 
nuevos reclutas nada tuvieron que decir . 

Pus iéronse en camino. La marcha de Cauviñac se ase -
mejaba á un verdadero triunfo. El ingenioso part idario 
había encontrado el medio de atraer á la guerra los más 
tenaces part idarios de la paz. Á unos hacía abrazar la 
causa del rey, y á otros la de los príncipes. Quiénes 
creían servir al parlamento, quiénes al rey de Inglaterra , 
y hubo quien propusiese una excursión á la Escocia para 
reconquistar sus Estados. Ya desde luego había mediado 
alguna diferencia en los colores, alguna discordancia en 
las reclamaciones, que el teniente Ferguzón, á pesar de 



su persuasión, había tenido q u e someter por fuerza á la 
regla de la obediencia pasjva. Sin embargo, con la ayuda 
de un misterio continuo y necesario, respecto al éxito de 
la opinión, soldados y oficiales se dejaDan conduci r , s i n 
saner lo a u e iba á ser de ellos. A los cuatro días de lianer 
salido Cauviñac de Cbantilly, había reunido veinticinco 
hombres . Muchos rros formidables al desembocar en el 
mar, t ienen un origen menos imponente. 

Cauviñac buscaba u n centro : llego á una pequeña aldea 
que estaba situada en t re Chatelterault y Poi t iers , y creyó 
haber encontrado allí lo que buscaba. Eira esta ra aldea de 
J au lnay : Cauviñac la reconoció por haber estado en ella 
una noche á traer una orden á Canotiés, y estableció su 
cuartel general en la posada, donde recordaba haber 
cenado bastante bien aquella noehe. Po r otra p a n e , n o 
había tampoco donde escoger ; pues ya hemos dicho q u e 
aquella posada e r a sota. 

Apostado asi sob re el camino principal de Par ís á Bur -
deos, Cauviñac tenía á sus espaldas las tropas del señor 
de Laroehefoucault , que si t iaban á Saumur , y á su van-
guardia las del rey, q u e se concentraban en la Guiena. 
Tendiendo así la mano á unos y otros, s e guardaba muy 
bien de enarbolar un color determinado antes de tiempo, 
y trataba solamente de componer un núcleo de unos cien 
hombres de quienes poder sacar gran partido. El engan-
chamiento marchaba bien, y Cauviñac tenía ya concluida 
casi la mitad de su ta rea . 

Un día que Cauviñac, después de haber pasado toda la 
mañana en caza d e hombres, estaba por costumbre en 
acecho á la puerta de la posada conversando con su 
teniente, vió asomar por el extremó del camino á una 
señora joven, que iba á caballo seguida de un escudero, 
montado como ella, y dos machos cargados de equipajes . 

La soltura y gallardía con que la bella amazona mane-
jaba su caballo, el talante rígido y fiero del escudero que 
la acompaña, despertaron un recuerdo en la cabeza de 
Cauviñae. Puso su mano sobre el brazo de Ferguzón, que 
mal humorado aquel día, estaba triste y pensativo, y le 
dijo señalándole á la viajera : 

— : Vé allí el soldado n° 50 del regimiento de Cauvi-
Cac, o que ra muerte me Heve 1 

— ¿ Quién, aquella señora ? 
— Justamente. 
— ; Vaya, pues ! ya tenemos un sobrino q u e debía ser 

abogado, un ahijado que debía ser clérigo, dos escribien-
tes de procurador , dos droguistas, un médico, dos pana-
deros y dos paveros ; matos soldados todos, me parece, si 
no se les agrega una mujer , porque un día ú otro será 
necesario batirse. 

— Si , pero nuestro tesoro no asciende aun más que á 
veinticinco mil libras (se vé que tanto la tropa como el 
dinero, habían sido la bola d e n ieve) ; y si pudiéramos 
llegar á redondear esa suma, por ejemplo, á treinta mil 
l ibras, me parece que no seria mala partida. 

— j Ah 1 si ves la cosa bajo ese aspecto, es muy dife-
rente ; nada tengo que decir , y apruebo tu pensamiento. 

— ¡ Silencio ! Vas á ver, 
Cauviñac se acercó á la joven señora, quees t aba parada 

delante de una de las ventanas de la posada, interrogando 
á la huéspeda , que le respondía desde adentro del apo-
sento -

— Á vuestras órdenes, caballero, dijo Cauviñac con 
finura, llevándose caballerosamente la mano á su som-
brero. 

— i Caballero, á m í ! di jo la dama sonr iendo. 
— A vos, s i , lindo vizconde. , 
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La señora se rubor izó. 

— No sé qué es lo que queréis decir , caballero, r e s -
pondió. 

— i Oh, s i ! y la prueba es que tenéis ya medio palmo 

de colorete en las mejillas. 
— Seguramente os equivocáis, caballero. 

— ¡ No tal, no ! por el contrario, sé perfectamente lo 
que me digo. 

— Vamos, caballero, basta de bromas. 

— Ea, señor , no hablo de b roma ; y si queréis la prueba 
os la voy á da r . Yo he tenido el honor de encontraros, 
hará unas tres semanas, en el t ra jepropio de vuestro sexo, 
una tarde á orillas del Dordoña, seguido de vuestro fiel 
escudero el señor Pompeyo. ¿ Está con vos aun el señor 
Pompeyo ? ¡ Calle, si, justamente, hele ahí, el buen Pom-
peyo ¡ ¿ Decid también q u e no le conozco ? 

El escudero y'la joven se miraron estupefactos. 
— Si, sí, continuó Cauviñac, eso os admira, mi lindo 

vizconde; pero no os atreveréis á decir que no sois el 
mismo que encontré allí, bien sabéis, en el camino de 
San Martín de Cubzac* á un cuarto de legua de la posada 
de Maese Biscarrós. 

— No niego ese encuentro, caballero. 
— ¡ Ah ! ¿ Lo veis ? 
— Solo sf que ese dia iba disfrazada. 
— No, no , hoy es cuando lo estáis ; eso nada tiene de 

particular. En toda la Guiena están dadas las señas del 
vizconde de Cambes, y juzgáis prudente, para alejar toda 
sospecha, adoptar momentáneamente ese t ra je , q u e por 
otra par te , debo haceros justicia, os sienta perfectamente. 

— Caballero, dijo la vizcondesa con una turbación que 
en vano quería d i s imula r ; si no entremezcláis en vuestra 
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conversación algunas palabras sensatas, de veras os creeré 
loco. 

— No os h a r é por cierto ese mismo cumplido ; pues 
creo muy razonable disfrazarse cuando se conspira . 

La joven, cada vez más inquieta, fijó en Cauviñac una 
mirada. 

— En efeeto, caballero, dijo ella, me parece que os he 
visto en alguna p a r t e ; pero no recuerdo dónde, 

— La primera vez, ya os he dicho que fué á orillas de 
Dordoña. 

— ¿ Y la segunda ? 
— La segunda en Chantilly. 
— ¿ E l dia de la caza? 
— Justamente . 
— Entonces , caballero, nada tengo que t e m e r ; sois de 

los nuestros. 
— ¿ Por q u é ? 
— Porque estabais en casa de la princesa. 
— Permit idme que os diga que esa no es una razón. 
— Sin embargo, me parece . . . 
— Allí había mucha gente, para tener la certeza de que 

todos los que allí se encontraban eran amigos. 
— Cuidado con ello, caballero ; haríais que concibiese 

una idea singular de vos. 
— ¡ Eh ! Pensad de mi lo que os a g r a d e ; no soy muy 

sensible. 
— Pero , en fin, ¿ q u é deseá is? N 

— Haceros, si lo tenéis á bien, los honores de esta 
posada. 

-r- Gracias, caballero, no os necesito ; y espero á otro 
sujeto. 

— Está muy b i e n ; desmontad, y mientras llega ese 
sujeto hablaremos un ralo. 
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— ¿ Qué hay que hacer , señora ? preguntó Pompeyo. 
— Desiuoutar, pedir una habitación y disponer la eeua, 

dije Gauvidac-
— Caballero, dijo la vizcondesa, rae parece: que aquí < s 

á mí á quien toca dar órdenes. 
— Eso es según y conforme, vizconde, si se atiende á 

que yo mando en Jaulnay, y á que tengo ciaraienta hom-
bres á mi disposición. Pompeyo, haced lo que be dicho. 

Pompeyo bajó la cabeza y entró en la posada. 

— ¿ Pero qué es esto, caballero, me arres tá is? preguntó 
la joven. 

— Tal vez. 
— ¿ Cómo ? tal vez. 

— Si, eso dependerá de la conversación que vamos á 
tener juntos. P e r o tomaos la molestia de ba ja r , vizconde ; 
así, bien, ahora aceptad mi brazo: los mozos de la posada 
cuidarán de llevar vuestro caballo á la cuadra. 

— Obedezco, caballero, po rque ya lo habé is dicho, sois 
aquí el más fuer te : no tengo n ingún medio de resis ten-
cia ; pero sólo os advierto una eosa, y e s que la persona 
q u e espero, y que vá venir, es u n oficial del rey. 

— Y bien, vizconde, me haréis el honor de p resen-
tarme á él, y tendré sumo gusto en conocerle. 

La vizcondeza comprendió que no podría oponer resis-
tencia, y echó á andar delante, haciendo seña á su extraño 
interlocutor de que podía seguirla. 

Cauviñac la acompaño hasta la puerta de la habitación 
que le había preparado Pompeyo ; y ya iba á atravesar el 
umbral detrás de ella, cuando subiendo rápidamente la 
escalera Ferguzón, se acercó á su oído y le dijo : 

— ¡ Capitán, un .carruaje con tres caballos, un joven 
en mascarado dentro, dos lacayos en las portezuelas ¡ 

— ¡ Bueno ! r epuso Cauviñac. Ese es probablemente 
el caballero que s e espera . 

— ¡ Ah ! ¿ Se espera un caballero ? 
— S i ; y ya le salgo al encuentro. Quédate en este 

corredor y no p ierdas de vista la puerta : deja ent rar á 
todo el mundo, p e r o que nadie salga. 

— Basta, capi tán . 
Una silla de posta acababa en efecto de parar á la 

puerta de la posada , escoltada por cuatro hombres de la 
compañía de Cauviñac, que la habían encontrado á cuatro 
leguas de la villa, y desde aquel momento ¡a habían acom-
pañado. En el fondo de la silla estaba, más tendido que 
sentado, un caballero vestido dé terciopelo azul, embo-
zado en una ancha capa forrada . Desde el momento en que 
los cuatro hombres rodearon el carruaje, el caballero les 
había dirigido var ias preguntas ; pero viendo que á pesar 
de su exigencia, aquellas preguntas habían quedado sin 
respuesta, parecía que se hab ía resignado á esperar, y 
solo de tiempo en tiempo alzaba la c abeza para ver si se 
acercaba algún jefe á quien pode r pedir la explicación de 
la conducta s ingular que su gente había tenido con él. 

P o r lo demás, era imposible apreciaren su justo valor 
la impresión que produjo en el joven viajero este suceso, 
en atención á q u e le cubría la raita-í de i r o S t F ( > o n a (1e 

esas caretas de raso negro, Ibmades lobos, y que en 
aquella época estaban muy á la mofla. Fuera dé esto lo 
que la máscara dejaba ver, es decir, lo al!» de la frente y 
lo infer ior de la cara , denotaba juvemui, belleza y valor; 
los dientes eran pequeños y blancos, y á través de la 
careta centelleaban sus ojos. 

Había á cada lado del ca r rua je UB lacayo; ambos esta-
ban pálidos y temblorosos, á pesar del m i q u e t ó n que 
traian apoyado en el muslo, y eran tan ^ ^ ( { u e p a r e _ 



ciaa montados en sus caballos, estar elevados sobre las 
portezuelas del cocbe. Este cuadro hubiera podido pasar 
por una escena de sal teadores deteniendo á unos viajeros, 
á no ser por la luz del medio día, la posada, la figura 
r isueña de Cauviñac y el aplomo de los pretendidos 
ladrones. 

Á la vista de Cauviñac, que avisado por Ferguzón, apa-
recía á la puer ta , el joven detenido lanzó un pequeño 
grito de sorpresa , y se llevó vivamente la mano á la cara , 
como para asegurarse de que aun llevaba su máscara. 
Esta convicción pareció tranquilizarle algún tanto. 

Po r muy rápido que fuese este movimiento, no se 
escapó á la penetración de Cauviñac. Miro al viajero, 
como hombre acostumbrado á descubrir los rasgos aun 
en las fisonomías más disfrazadas, después de lo cual se 
estremeció á su pesar con una sorpresa casi igual á la 
que había manifestado el caballero vestido de terciopelo 
azul; s i n e m b a r g o , se repuso, y quitándose el sombrero 
con una gracia part icular, d i j o : 

— Bella señora, seáis bien venida. 

Los ojos del viajero' bril laron con asombro á través de 

las aber turas de su careta. 
_ ¿Adónde vais de ese modo ? continuó Cauviñac. 
— • Adónde voy ? repuso el viajero desentendiéndose 

del saludo de Cauviñac, y respondiendo solamente á su 
p r e g u n t a ; ¡ adónde v o y ! Mejor que yo debe.s saberlo 
J o s ; puesto que no soy libre de continuar mi viaje. Voy 
adonde me querá is llevar. 

_ permit idme que os advierta, continuó Cauviñac con 
una delicadeza progresiva, que eso no es responder , bella 
señora Vuestra detención es momentánea. Despues que 
hayamos'hablado un momento de nuestros mutuos asun-

tos, sin disfraz en el corazón ni en el rostro , continuaréis 
vuestro camino sin impedimento alguno. 

— Perdonad, dijo el joven viajero; antes de ir más lejos 
e s preciso deshacer un e r ro r . Según dais á entender, me 
tenéis por mujer , cuando por el contrario, estáis viendo 
por mis vestidos que soy hombre. 

— Vos no ignoráis el proverbio latino : Ne nimium crede 
colorí. El sabio no juzga por apariencias. Y como yo tengo 
pretensiones de sabio, resulta que bajo ese t ra je mentiroso, 
he reconocido.. 

— ¿ Qué ? preguntó el viajero con impaciencia. 
— ¡ Psi ¡ Va os lo he dicho : ¡ una mujer ! 
— Pero si soy una mujer , ¿ por qué me detenéis ? 
— ¡ Toma ! Porque en los tiempos en que vivimos son 

las mujeres más perjudiciales que los h o m b r e s ; así es , que 
á nuestra guerra pudiera llamársele con propiedad la 
guer ra de las mujeres . La reina y la señora de Condé son 
las dos potencias beligerantes. Éstas tienen por tenientes 
generales á la señorita de Chevreuse, la señora de Mont-
bazón, la de Longueville.. . y vos. La señorita de Che-
vreuse es el general del señor coadjutor ; la señora de 
Montbazón lo es del señor de Beaufort ; la señorita de 
Longueville e s e ' general de Larochefoucault , y vos . . . 
vos, que me parece que tenéis trazas de ser el general del 
fluque de Epernón. 

— Vamos, está visto, caballero, que sois loco, dijo el 
joven viajero encogiéndose de hombros . 

— No os daré más crédito, hermosa señora, que el que 
hace un momento daba á un joven que me hacia el mismo 
cumplido. 

— ¿ Le sosteníais, quizás, q u e ella era un hombre ? 
— Justamente. Yo, que conocí en seguida á mi caballe-

r i to , por haberlo visto una tarde á principios del mes de 
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mayo, rondar junto á la posada del Becerro de O f o . n o 
me lie dejado engañar por sus-sayas, sus cofias y su voce-
cita de tiple como tampoco me dejo engañar de vuestra 
arañil» azul, de vuestro sombrero gr is v vuestras bo t a s ; 
y le he d i cho : amiga mío, adoptad el nombre, t ra je y voz 
que os dé la gana, no por eso dejaréis de s e r el vizconde 
de Cambes. 

— ¡ E l vizconde de Cambes l exclamó, el joven viajero. 
— ¡. Ah ! Os choca el nombre , á lo que parece. ¿ Le 

conocéis también por casualidad ? 
— ¿ Un caballerilo muy joven, casi un niño ? 
— Tendrá diez y siete ó diez y ocho años lo EÍÍS. 
— ¿ Muy rubio 7 
— Muy rubio . 
— ¿ Grandes ojos azules ? 
— Muy grandes y muy azules. 
— ¿ Está aqui ? 
— Aquí está. 
— ¿ Y decís que v á ? . . . 
— Disfrazado de mujer el br ibón, como vos vais d i s -

frazada de hombre, bribón». 
— ¿ Y á qué viene aquí ? dijo el joven con una vehe-

mencia y una turbación, que se hacían cada vez más visi-
bles, al paso que Cauviñac se mostraba más sobrio de 
gestos y más avaro de palabras. 

— ¿ Qué sé yo ? repuso Cauviñac recalcando cada una 
de sus p a l a b r a s ; pero parece que tiene una cita con uno 
de sus amigos. 

— ¿ Uno de sus amigos? 
— Si . 
— ¿itifi cahailero ? 
— Probablemente. 
— ¿ Barón ? 

— Tal vez. 
— ¿Y se l lama? . . . 

*La frente de Cauviñac se plegó bajo un pensamiento 
difícil, que por primera vez se presentaba á su imagina-
ción, y q u e al entrar en ella hacia visiblemente una revo-
lución en su cerebro. 

— ¡ Oh, oh ! murmuró . Este seria un buen bocado. 
— Y se llama... repitió el joven viajero. 
— Esperad, dijo Cauviñac, esperad . . . su nombre acaba 

en olles. 
— ¡ El señor de Canolles ! exclamó' el viajero, cuyos 

labios se cubrieron de una palidez mortal, lo q u e hacía 
resaltar de una manera siniestra lo negro de su máscara 
sobre la blancura de su piel. 

— Ese mismo, el señor de Canolles, respondió Cau-
viñac siguiendo con los ojos sobre la parte visible del 
rost ro y sobre el cuerpo del joven la revolución que en él 
se efectuaba. El señor de Canolles, habéis dicho bien. 
¿ Conocéis vos también al señor de Canolles ? — ¡ Caram-
ba ! i Vos conocéis á todo el mundo ? 

— Basta de bromas, dijo el joven, cuyos miembros t ré-
mulos mostraban que estaba próximo á desmayarse. 
¿ Dónde está esa ' señora ? 

— En aquel cuar to . Mirad, la tercera ventana contando 
desde esa que tiene las cortinas amarillas. 

— Quiero verla, exclamó el viajero. 
— ¡ A y, ay ! ¿ Me habré yo equivocado y seréis vos ese 

señor de Canolles á quien espera ? Ó más bien, ¿ no será 
el señor de Canolles aquel lindo caballerilo que viene allí 
seguido de un lacayo, que me parece un señor fatuo ? 

El joven viajero se arrojó hacia gl cristal delantero del 
ca r rua je con tanta precipitación, que le rompió con la 
frente. 



— ¡ Él es ! exclamó, sin advertir siquiera que salían 
algunas gotas de sangre de una herida leve. ¡ Oh, desgra-
ciada ! ¡ Él viene ! ¡ Va á encontrarla ! Estoy perdida. 

— ¡ Ah ! Bien veis que sois una mujer . 
— Se habían citado, continuó el joven viajero torc ién-

dose los brazos. ¡ Oh ! me vengaré. 
Cauviñac quería soltar una nueva broma, pero el joven 

le hizo una seña imperiosa con la mano, mientras que con 
la otra arrancaba su careta ; y entonces se vió aparecer 
el pálido semblante de Nanon fulminando amenazas á los 
ojos tranquilos de CauYiñac. 

X V I I I 

Amor y celos 

— Buenos días, hermanita, di joCauviñac á Nanon, ten-
diéndole la mano con la más imperturbable flema. 

— Buenos días. Según eso, me habías conocido, ¿ no 
es cierto ? 

— Desde el mismo instante en que te vi. No bastaba 
con haber ocultado tu rostro , era necesario cubr i r tam-
bién ese lindo lunar y esos dientecitos de per las ; á lo 
menos, cuando quieras disfrazarte, coqueta, ponte una 
máscara en te ra ; pero sin duda no t ienes presente e l . . . et 
fugil adsalices... 

— Basta, dijo imperiosamente Nanon ; hablemos con 
formalidad. 

— Justamente no deseo ot ra cosa ; tan sólo hablando 
con formalidad es como se hacen los buenos negocios. 

— ¿ Dices que está aquí la vizcondesa ? 
— En persona. 
— ¿ Y que el señor de Canolles entra en la posada en 

este momento ? 
— Aun n o : acaba de echar pie á tierra, y pone la 

brida en manos de su lacayo. ¡ Ah ! También le han visto 
de la otra parte. Mira cómo abren la ventana, y cómo 
asoma la cabeza de la vizcondesa. ¡ Oh 1 ha dado un grito 
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de alegría. El señor de Canolles entra precipitadamente 
en la posada. ¡ Escóndete, hermanita, ó lo perdemos 
todo ! 

Nanon se ret iró hacia a t rás , apretando convulsivamente 
la mano de Cauviñac, que la miraba con ojos de compa-
sión paternal . 

— ¡ Y yo que iba á reuni rme con él en P a r í s ! exclamó 
Nanon. ¡ Yo que todo lo aventuraba por volverle á ver ! 

— ¡ Ah ! ¡ Todavía tantos sacrificios po r un ingrato, 
hermanita ! En verdad que pudieras emplear algo mejor 
tus beneficios. 

— ¿Qué irán á decirse ahora que ya están r eun idos? 
¿ Qué irán á h a c e r ? 

— Á la verdad, quer ida Nanon, que me pones en grande 
apuro al hacerme esas preguntas, repuso Cauviñac. V a n . . . 
¡ pardiez ! . . . van á amarse mucho, supongo. 

— ¡ © h ! No será, exclamó Nanon mordiéndose con 
rabia las unas, t e r sas como el marfil. 

— Yo creo, po r el contrario, q u e si será , dijo Cauvi-
ñac. Ferguzón, q u e tiene orden de no dejar salir á nadie, 
no ha recibido la de impedir la entrada. En este momento, 
según toda probabilidad, la vizcondesa y Canolles se hacen 
mutuamente los más deliciosos mimos. ¡ Votobal i! Mi 
querida Nanon, has acordado muy tarde. 

— ¡ Lo crees a s í ! repuso la joven con: una indefinible 
expresión de profunda ironía y refinado rencor. ¡ Lo 
crees a s í ! Bien, b ien; sube aquí conmigo. ¡ Pobre diplo-
mático ! 

Cauviñac obedeció. 
— Acá, Beltrán, continuó Nanon dirigiéndose á uno de 

les mosque te ros ; decid al cochero que vuelva sin afec-
tación, y que vaya á internarse en aquel sotiilo q u e hemos 
dejado á la derecha al entrar en la aldea. 

Después, volviéndose á Cauviñac, le dijo : 
— ¿ No estaremos bien allí para hablar ? 
— Perfectamente. Mas permíteme á mi vez que tome 

mis precauciones. 
— Toma las q u e qu ie ras . 

Cauviñac indicó que le siguiesen á cuatro de sus hom-
bres cpie paseaban alrededor de la posada, esponjándose 
como abisperones al sa l . 

— Haces muy bien en t raer esos hombres , dijo Nanon. 
Y si me quieres creer , t rae mejor seis que no cua t ro ; tal 
vez tendremos tarea que cortaries. 

— Bueno, dijo Cauviñac, t a r e a ; eso es lo q u e m e bace 
falta. 

— Entonces, quedarás satisfecho, repuso la joven. 
La silla giró, conduciendo á Nanon, sonrojada por el 

fuego de su pensamiento, y á Cauviñac, tranquilo y fr ío 
en apariencia, pero no menos dispuesto a p r e s t a r una 
profunda atención á las proposiciones que le hiciese su 
hermana . 

Durante este tiempo, Canolles, atraído por el grito de 
gozo que había dado al verle la vizcondesa, se había 
lanzado en la posada y había entrado en el aposento de la 
señora de Cambes, sin fijar su atención en Ferguzón, á 
quien viera de pie en el c o r r e d o r ; pero no habiendo reci-
bido ninguna consigna relativa al ba rón , no se había 
opuesto á su entrada. 

— ; Ah ! caballero ! exclamó la vizcondesa al verle. 
Venid pronto, venid, p u e s os estaba esperando con dema-
siada impaciencia. 

— Palabras son esas q u e me harían el hombre m á s feliz 
del mundo, señora, si vuestra palidez y vuestra turbación 
no me dijesen claramente q u e no esperáis sólo par mi. 



— Si, tenéis razón, repuso Clara con una hechicera 
sonrisa : quiero deberos una obligación más. 

— ¿ Cuál ? 
— La de l ibrarme de no sé qué peligro que me ame-

naza. 
- — ¿ Un peligro ? 

— Si. Escuchad. 
Clara se fué á la puerta y corrió el cerrojo . 
— Me han conocido, dijo volviendo. 
— ¿ Quién ? 
— Un hombre, cuyo nombre ignoro, pero cuya fisono-

mía y voz no me son del todo desconocidas. Me parece 
que oí su voz la noche que en esta misma sala .recibisteis 
la orden de part ir en seguida para Mantés, y pienso qjie 
le he visto en la caza de Chantilly el día que ocupé el 
puesto de la señora de Condé. 

— ¿ Y quién creéis que puede ser ese hombre ? 
— Creo que ha de ser agente del duque de Epernón, 

y por consiguiente u n enemigo. 
— ¡ Diablos ! prorrumpió Canolles. ¿ ¥ decís que os ha 

conocido ?... 
— No me queda la menor duda ; me ha llamado por mi 

nombre , sosteniendo solamente que yo era hombre. Todas 
estas cercanías están llenas de oficiales del part ido r e a l : 
se sabe que soy del de los príncipes, y tal vez se trata de 
i nqu i e t a rme ; pero ya estáis aquí y á nadie temo. Vos sois 
oficial también, y del mismo partido que ellos, y asi me 
serviréis de salvaguardia. 

— ¡ A y ! dijo el barón, mucho siento no poderos of re -
cer otra defensa ni otra protecc/ón que la de mi espada 

— ¿ C ó m o ? 
— Desde este momento, señora, no estoy al servicio 

del rey. 

— i De veras? exclamó Clara en el colmo su a le-
gr ía . 

— Me había propuesto enviar mi dimisión, fechada en 
el lugar que os encontrase. Os he encontrado, señora, y 
mi dimisión se fechará en Jaulnay. 

— ¡ Oh, libre, libre ! ¡ Sois l i b r e ! Podéis abrazar el 
partido de la lealtad y de la justicia, podéis adheriros á 
la causa de los príncipes, es decir , á la de toda la nobleza 
¡ Oh ! ¡ Bien sabía yo que erais muy digno caballero para 
no comportaros a s í ! 

Y Clara tendió á Canolles una mano, que él besó con 
arrobamiento. 

— ¿Y cómo ha sido eso, cómo ha pasado? Referidme 
vuestro suceso con todos sus detalles. 

— ¡ Oh! no seré muy extenso. Anticipadamente escribí 
al señor de Mazarino, avisándole lo que habia ocurr ido; 
al llegar á Mantés recibí una orden de presentarme á é l : 
me llamó cabecilla infeliz, y yo le llamé poco seso : se 
echó á re i r , rae enfadé : alzó la voz, le envié á pasear, y 
me volví á mi casa. Esperé que tuviese á bien hacerme 
llevar á la Bastilla, y él espero que una buena reflexión 
me hiciese salir de Mantés. Á las veinte y cuatro horas 
tuve ese buen pensamiento, debido á vos; porque recordé 
lo que me habíais ofrecido, y juzgué que podríais espe-
rarme, aunque no fuese más de un segundo. Entonces, 
respirando el a i re libre, descargado de toda responsabili-
dad, de todo deber , sin partido, sin compromiso y casi 
sin preferencia, sólo me acordé de una cosa, y era que 
os amaba, señora, y que podía ya decíroslo en a l tavoz 
y con toda osadía. 

— ¡ Es decir que habéis perdido por mí vuestro empleo, 
que por mí habéis caído en desgracia, y que por mí 
estáis arruinado ! ¡ Querido Canolles! ¿ Cómo os podré 



pagar jamás tantas obligaciones, cómo os probaré mi g ra -
titud ? 

Y con una sonrisa y una lágrima, que le devolvía cien 
veces más de lo que había perdido, la señora de Cambes 
hizo caer á sus pies á CanoIIes. 

— ¡ Ah, señora ! la dijo. Desde este momento, por el 
contrario, soy rico y feliz; porque voy á seguiros, pa rque 
jamás me separaré de v o s ; porque mi dicha está en vues-
t ros ojos y en vuestro amor mi r iqueza, 

— ¿ Nada os detiene ya ? 
— Nada. 
— Me pertenecéis todo entero. Y quedándome con 

vuestro corazón, ¿ p u e d o ofrecer á la princesa vuestro 
brazo ? 

— Sí . 
— ¿ Habéis enviado ya vuestra dimisión ? 
— Todavía no. Quería pr imero volveros á ver ; pero 

como os he dieho, ahora que os vec, | o | á escribirla aquí 
en este mismo instante, 

— ¡ Eseribid, p u e s ; escribid antes de nada! Si no lo 
hacéis, seréis considerado como un tránsfuga ; también 
es preciso que esperéis, antes de dar ningún paso deci-
sivo, á que sea aceptada esa dimisión. 

— No temáis nada, querídita diplomática, me la conce-
derán de buena voluntad ; mi rorueza de Chantilly no les 
deja ningún sentimiento. ¿ N o roe han dicho, añadió 
CanoIIes r iendo, que soy una cabecilla infeliz ? 

— S i ; pero nosotros reformaremos esa opinión; perded 
cuidado. Vuestro asunto de Chantilly tendrá mejor éxito 
en Burdeos que lo ha tenido en París," ereedme. — Per., 
escribid, CanoIIes, escribid pronto, á fin de que par ta-
mos ; po rque os lo confieso, barón, mi estancia en esta 
posada no me tranquiliza. 

— ¿ Habláis de lo pasado ? ¿ Son recuerdos los que os 
espantan ? dijo CanoIIes tendiendo dulcemente la vista á 
su alrededor, y fijándola en la alcoba de dos camas, que 
ya más de una vez había atraído sus miradas . 

— No : hablo del presente. Mis terrores nada tienen de 
común con vos. Hoy no es á vos á quien temo. 

— ¿ P u e s á quién teméis ? ¿ Qué tenéis que temer ? 
— ¡ Eh ! ¡ Dios mío, quién sabe ! 
En este momento, como para justificar los temores de 

Clara, resonaron á la puerta t res golpes, dados con una 
solemne gravedad. 

El barón y la vizcondesa quedaron en sileneio, mirán-
dose con inquietud y queriéndose interrogar el uno al 
otro. 

— ¡ En nombre del rey, di jo una voz, abrid ! 
Y súbitamente la frágil puerta se hizo astillas. CanoIIes 

quiso acudir á su espada, pero ya un hombre se había 
interpuesto entre su espada y él. 

— ¿ Qué quiere decir esto ? . . . dijo el barón. 
— Vos sois el señor de CanoIIes, ¿ no e s cierto ? 
— El mismo. 
— ¿ Capitán del regimiento de Navailes ? 
— Si. 
— ¿Enviado con una misión del señor duque de 

Epemón ? 
CanoIIes hizo un signo afirmativo con la cabeza. 
— Entonces, en nombre del rey y de S. M. la reina 

regente, yo os arresto. 
— ¿ Vuestra orden ? 
— Vedla aquí. 
— Pero , señor , dijo el barón devolviendo el papel, des-

pués de haber tendido sobre él una rápida o j eada ; me 
parece que os conozco. 



— ¡ Pardiez, vaya si me conocéis ! ¿ No es esta misma 
aldea en que ahora os arresto, donde os t ra je de par te 
del señor duque de Epernón la comisión de part ir para 
la corte ? Vuestra fortuna dependía de aquella comisión, 
caballero m í o ; habéis errado el golpe, tanto peor para 
vos. 

Clara palideció y cayó desolada sobre una sil la; po r s u 
par te había reconocido al indiscreto preguntón. 

— Mazarino se venga, murmuró Canolles. 
— Vamos, caballero, par tamos, dijo Cauviñac. 
Clara permanecía inmóvil. Canolles, indeciso, parecía 

próximo á volverse loco. Su desgracia era tan grande, tan 
grave, tan inesperada, que se sentía abrumado con su 
p e s o ; con todo, inclinó la cabeza y se resignó. 

Po r otra parte, en aquella época las palabras « en n o m -
b r e del rey, » conservaban aun toda su magia, y nadie 
probaba á resistirse á ellas. 

— ¿Adonde me lleváis? d i jo ; ¿ ó se os ha prohibido 
hasta darme el consuelo de saber adónde voy ? 

— No, señor, y voy á decíroslo : os llevamos á la fo r -
taleza de la isla de San Jorge. 

— i Adiós, señora ! dijo Canolles inclinándose respe-
tuosamente ante la vizcondesa de Cambes. ¡ Adiós ! 

— Vamos, vamos, dijo para si Cauviñac; no están las 
cosas tan adelantadas como yo creia. Se lo diré á Nanon, 
y esto la tranquilizará. 

Después, dirigiéndose al umbral de !a puer ta , gritó : 
— Cuatro hombres para escoltar al capitán, y otros 

cuatro de avanzada. 
— Y yo, exclamó la señora de Cambes extendiendo ios 

brazos hacia el pr is ionero. Á mí, ¿ adónde se me lleva ? 
porque si el barón es culpable, ¡ oh ! yo lo soy mucho 
más que él. 

— Vos, señora, respondió Cauviñac, podéis re t i raros ; 
sois l ibre. 

Y salió conduciendo al barón. 
La vizcondesa se levantó reanimada por un rayo de 

esperanza, y preparó lodo lo necesario para su partida, á 
fin de que no hubiese ocasión de susti tuir estas buenas 
disposiciones por otras órdenes contrar ias . 

— Libre, d i j o ; libre podré velar por él. Par tamos . 
Y abalanzándose á la ventana, vió part ir la cabalgata 

que conducía al ba rón ; cambió con él un último adiós, y 
llamando á Pompevo, que con la esperanza de una parada 
de dos ó tres dias, se había ya aposentado en la mejor 
habitación q u e pudo encontrar , le dió orden de disponerlo 
todo para la marcha. 



X I X 

E l pr i s ionero 

Fué el camino para Canolles más tr iste aun de lo que 
esperaba. En efecto, al caballo que concede al preso 
mejor guardado una falsa apariencia de l ibertad, le había 
reemplazado el coche, diabólica falúa de acero, cuya 
forma se ha conservado en Turena : además de esto el 
barón llevaba las piernas a tadas á las de un hombre de 
nariz aguileña, cuya mano se apoyaba con cierta especie 
d e amor propio en la culata de una pistola de h ie r ro . 
Algunas veces durante la noche, po rque dormía de día, 
esperaba sorprender la vigilancia del nuevo Argos ; pero 
á los lados de la nariz de águila brillaban dos grandes 
ojos de buho, redondos, re lumbrantes y del todo á p r o -
pósito para las observaciones noc tu rnas ; de modo que 
adondequiera que dirigía la vista el barón, veía s iempre 
aquellos dos ojos redondos lucir en la dirección de su 
mirada. 

Mientras q u e él dormía, lo bacía también uno de aque-
llos ojos; siendo una facultad que la ¿naturaleza'había 
concedido á aquel hombre , la de dormir .con un solo ojo. 

Dos días y dos noches pasó Canolles en tr is tes reflexio-
n e s ; porque la fortaleza de la isla de Sán Jorge, poco 
dañina por otra parte, adquir ía á los ojos del pr is ionero 
proporciones espantosas, á medida que el temor y los 

remordimientos invadían más profundamente su corazón. 
Conocía que su encargo, relativo á la princesa, era una 

misión de confianza que él había sacrificado á sus amo-
res , y que el resultado de la falta cometida po r él en 
esta ocasión era terrible. La señora de Condé, en Chan-. 
tilly, no era más que una muje r fugitiva ; en Burdeos era 
una princesa rebelde. 

Temía, porque sabía por tradición las sombrías ven-
ganzas de una Ana de Austr ia colérica. 

Otro remordimiento más lento, pero tal vez más p u n -
zante que el pr imero, le acosaba. Había en el mundo una 
mujer joven, hermosa , espi r i tua l ; una mujer que se había 
valido de su influencia para elevarle, que no s e había 
servido de su crédito más que para proteger le ; una 
mujer que por él había aventurado veinte veces su posi-
ción, su porvenir , su for tuna; y esta mujer , no sólo la 
más hechicera de las queridas, sino también la más deci-
dida amiga, había sido abandonada sin motivo po r él , en 
el momento en que ella pensaba en él, y que en vez de 
venganza le había dispensado nuevos favores. Asi es que 
su nombre, en lugar de presentarse á su imaginación con 
el acento de la reconvención, había resonado en su oído 
con la halagüeña dulzura de un favor casi real . Es c ier to 
que este favor había llegado en mala ocasión, en una 
ocasión en que, de seguro, habría preferido una desgra-
c i a ; pero ¿ esta era falta de Nanon ? Nanon no había visto 
en este cometido cerca de S. M. otra cosa que un engran-
decimiento de fortuna y consideración para el hombre en 
quien incesantemente pensaba. 

Canolles entraba en Sí mismo con ingenuidad, y no con 
la mala fé de los acusados, ¿ .quienes se obliga hacer 
una confesión general. ¿ Qué le había hecho Nanon para 
que él la abandonase? ¿ Qué había en la señora de Caín-



bes para que la s iguiese ? ¿ Qué tenía, pues, de magní-
fico y deseable el caballerito de la posada del Becerro de 
Oro ? ¿ La señora de Cambes llevaba alguna ventaja que 
la hiciese triunfar de Nanon ? ¿ Tanto aventajan unos 
cabellos rub ios á unos negros, que obliguen á ser p e r -
ju ro é ingrato á un hombre , y á más hacerle t raidor y 
desleal á su rey, sólo con el fin de cambiar aquellas 
trenzas negras por otras rubias ? Y no obstante, ; oh 
miseria de la organización humana ! el barón hacía todas 
estas reflexiones llenas de sentido, como se vé, pero no 
se persuadía. 

El corazón encierra multitud de misterios, parecidos á 
éstos que constituyen la felicidad de los amantes y la 
desesperación de los filósofos. 

Esto no impedía al barón reconvenirse á sí mismo y 
acusarse en alto grado. 

— Voy á ser castigado, decía para sí, pensando que el 
castigo destruye la falta; voy á ser castigado, ¡ tanto 
mejor ! ¡ Allá abajo abrá algún buen capitán áspero, inso. 
lente, brutal , que me leerá, con la importancia de carce-
lero jefe, una orden de Mazarino; me indicará con el 
dedo el fondo de un subterráneo, y me mandará á que 
me pudra á quince pies debajo de t ierra , en compañía 
de las ra tas y los sapos, cuando habría podido vivir al 
aire l ibre, florecer al sol en los brazos de una mujer que 
me amaba, y á quien he amado y á quien tal vez amo 
a ú n ! 

« ¡ Maldito vizconde, bah ! ¿ Po r qué encubrías á una 
vizcondesa tan linda ? 

» ¡ Sí, muy linda ! ¿ Pero hay en el mundo una vizcon-
desa que valga lo que esa me vá á costar ? 

» P o r q u e no estriba todo en el gobernador , y el cala-
bozo á quince pies debajo de t ierra. Si se me c ree t ra i -

dor , no dejarán las cosas á medio aclarar : se me averi-
guará la vida sobre mi estancia en Chantilly, que á la 
verdad, no pagaría lo suficiente si hubiese sacado más 
part ido ; pero que sólo me ha producido tres besos en la 
mano, ni más ni menos. ¡ Bruto de mí, que teniendo la 
fuerza en mi mano y pudiendo abusar no he usado de 
ella ! ¿ Cabecilla infeliz, como dice Mazarino, que siendo 
traidor no me hago pagar mi traición ? 

» ¿ Y quién me la pagará a h o r a ? » 
Y Canolles se encogió de hombros, respondiendo con 

desprecio á su propio pensamiento. 
El hombre de los ojos redondos, que por mucho que 

viese no podía comprender nada de aquella pantomima, 
le miraba asombrado. 

« Si se me pregunta , continuó el barón, no respon-
deré, porque á la verdad, ¿ qué voy á responder ? — 
¿ Qué no quería al señor de Mazarino ? — Entonces no 
debia haberle servido. — ¿ Que amaba á la señora de 
Cambes ? — ¡ Esta no es una razón para una reina y un 
primer ministro ! No responderé nada. Pero los jueces 
son personas muy susceptibles, y cuando preguntan 
quieren que se les conteste, y además hay tormentos 
brutales en las cárceles de provincia ; me romperán estas 
piernecitas que tanto me envanecían, y se me enviará de 
nuevo dislocado á hacer compañía á mis ratas y mis 
sapos. Quedaré zambo para toda mi vida, como el pr ín-
cipe de Contí . . . tan feo. . . y esto suponiendo que me 
cubra con sus alas la clemencia de S. M., l oque no 
hará. » 

Además del gobernador , las ratas, los sapos y los to r -
mentos, había también patíbulos en que se decapitaba á 
los rebeldes, vigas donde se colgaban los traidores, y 
ciertas plazas de armas para fusilar á los desertores. Pero 



todo esto no era nada para un buen mozo como Canolles, 
en comparación á llevar las piernas zambas. 

Resolvióse, pues, á hacer de t r ipas corazón y á pre-
guntar á su compañero de viaje acerca de esto 

Los ojos redondos, la nariz de águila y el gesto enca -
potado de aquel personaje, no animaban mucho al prb-
sionero para entablar un diálogo. Sin embargo, como por 
muy antipática que sea su fisonomía, es imposible q u e 
deje de haber algún momento en que no se desvanezca 
algún tanto su ceño, Canolles aprovechó un segundo en 
que un mobín parecido á una sonrisa , apareció en el 
semblante del oficial subal terno que le hacia la guardia 
de un modo tan exacto, y le dijo : 

— ¿ Caballero ? 
— Caballero. . . repuso el subalterno. 
— Dispensad s i in ter rumpo vuestras ref lexiones. 
— No hay de que , caballero ; yo no reflexiono nunca. 
— ¡ Ah, diablos, pues estáis dotado de una feliz orga-

nización ! 
— S í : no tengo de qué quejarme. 
— No me pasa eso á m í ; pues tengo mucho en qué 

pensar . 

— ¿ Por qué , caballero ? 
— Porque se me arrebata así, en el momento en q u e 

menos lo pensaba, para conducirme no sé dónde. 
— Si, lo sabéis, caballero, porque se os ha dicho. 
— E s verdad. Vamos á San Jorge, ¿ n o es así ? 
— Ciertamente. 
— ¿ Creéis que estaré allí mucho tiempo ? 
— n o sé , caballero 5 más según me habéis s ido reco-

mendado, creo que sí. 

— ¡ Ah ! ¿ Y es muy fea la isla de San Jorge ? 
— ¿ No conocéis la fortaleza ? 

— Por dentro, no : jamás he penetrado en ella. 

— P u e s no es muy hermosa, no : fuera de las habi ta-
ciones del gobernador , que acaban de reedificar, y que 
son muy alegres, á lo que parece, lo demás del edificio es 
una estancia bastante triste. 

— Bien. — ¿Y pensáis que se me interrogue ? 
— Esa es la costumbre. 
— ¿ Y. s i no respondo ? 
— ¿ Si no respondéis ? 
— Sí. 
— ¡ Diablos! En ese caso, ya sabéis que hay el to r -

mento. 
/"':— ¿ El ordinario ? 

— Ordinario ó extraordinario ; eso es según la acusa-
ción. . . ¿ De qué se os acusa, caballero ? 

— Recelo, dijo el barón , que de crimen de Estado. 
— ¡ Ah ! en ese caso gozaréis del tormento extraordi-

nar io . . . Diez pucheros 
— ¿ Cómo diez pucheros ? 

% L — S Í . 

— ¿ Que queréis decir ? 
— Digo que os darán diez azumbres de agua caliente. 
— | Está el agua vigente en la isla de San Jorge 1 
— ¡ Oh, yo lo creo ! Sobre el Garona, ya veis ! 
— Tenéis razón ; como está á la mano. . . ¿ Y cuántos 

cántaros hacen diez azumbres ? 
— Tres cántaros, ó tres y medio. 
— Me hincharé. 
— Un poco. Pero si tenéis la precaución de aveniros 

con el carcelero 
— ¿ Y bien ? 
— Todo podréis componerlo. 



— * Y e n q u é cons i s te , s i que ré i s decí rmelo , el s e r -
vicio que puede p r e s t a r m e el carce le ro ? 

— P u e d e haceros b e b e r ace i te . 
— ¿ Y el acei te e s un especifico ? 
— ¡ Soberb io ! cabal lero . 
— i Lo c r eé i s así ? 
— Hablo por exper ienc ia . 
— ¡ Cómo ! ¿ Vos habé i s bebido ? 
— No. Quie ro decir q u e he visto beber lo ; q u e v iene á 

s e r lo mismo, con corta d i fe renc ia . 
— Tené is razón , dijo el barón , no pud iendo menos 

de sonre í r á pesa r de lo grave de la conversación. Con-
q u e decís q u e habé i s visto 

— Sí, s e ñ o r : h e visto á un h o m b r e bebe r se las diez 
azumbres con una gran facil idad, merced a l acei te , q u e 
había p repa rado convenientemente las vías. Es verdad 
que se h inchó , como es c o s t u m b r e ; pero con un buen 
fuego , se le hizo desh incha r sin g raves aver ías . Es to es 
lo esencial de la s egunda pa r t e de la ope rac ión . Retened 
bien estas dos palabras i ca len ta r sin q u e m a r . 

— Comprendo , dijo el ba rón . ¿ Habéis s ido tal vez eje-" 
cu to r de al tas ob ra s ? 

— ¡ No, s e ñ o r ! repl icó su in te r locu to r con una m o d e s -
tia llena de u rban idad . 

— ¿ Ayudante , quizás ? 
— No, s e ñ o r ; af icionado, nada más . 
— ¡ Ah, ya ! Y el señor aficionado se llama 
— Bar rabás . 
— Hermoso nombre , n o m b r e ant iguo, venta josamente 

conocido en las Escr i tu ras . 

— En la Pas ión , cabal lero. 
— Eso es lo que quise decir ; pero 1 e usado p o r c o s -

tumbre de o t ra locución. 

_ 1 H o l a ! prefer í s las Esc r i t u r a s ; ¿ según eso sois 

hugonote ? 

— S í ; a u n q u e hugonote , demasiado ignoran te . . , ¿Cree-
ré i s q u e ' a p e n a s sé t res mil vers ículos de los s a l m o s ? 

— E n efecto, e s bien poco . 

— La música se me pegaba m á s . . . Muchos de mi fami-

lia h a n s ido ahorcados y quemados . _ y o espero q u e tal sue r t e no es ta rá rese rvada p a r a 

VOS * 
— No sé , p o r q u e hoy se tolera mucho más . A todo 

t i r a r , me sumergi rán en el r ío . 
Bar rabás sol tó á r e i r . . 
El corazón del ba rón s e es t remeció de a legr ía , p u e s 

hab ía conquis tado á su g u a r d a . 
En efecto, si su carce le ro in te r ino llegaba á ser lo p e r -

manen te , tenia ya todas las probabi l idades de obtener el 
a c e i t e ; asi, p u e s , resolvió seguir la conversación desde 
el pun to en q u e hab ía q u e d a d o . 

— Señor Ba r r abás , d i jo , ¿y es tamos des t inados á sepa-
r a rnos p r o n t o , ó t endré el h o n o r de con t inua r gozando 
vues t ra compañía ? , 

_ No señor . E n l legando á la isla de San Jo rge tendré 
el gran pesar de de ja ros , p u e s tengo precis ión de volver 

á mi compañía . 
_ ¡ Hola , b i e n ! ¡ Per tenecé i s á u n a compañía d e 

a r q u e r o s ! , , 
_ No, s e ñ o r ; á una compañ ía de soldados . 

— ¿ Alzada por el min i s t ro ? 
— No, s e ñ o r ; p o r el capi tán Cauviñac, aquel misma 

q u e tuvo 'e l h o n o r d e a r r e s t a ro s . 
— ¿ Y serv í s al rey ? 
— Me parece q u e s i . 
_ ¿ Qué diablos decis ? ¿ P u e s q u é no es tá is seguro ? 



-¿Quién tiene seguridad de nada en este m u n d o ' 
— Entonces, si dudáis, deberíais para fijar vuestra 

suer te hacer una cosa. 
— ¿Cuál? 
— Dejarme marchar . 
— No puede ser . 
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— ¿ Uon qué ? 
— ¡ Con dinero, p a r d i e z ! 
— No lo tenéis . 
— ¿ Cómo que no lo tengo ? 
— Sacadlo á ver. 
Canolles registró vivamente sus bolsillos 

T e f e c t 0 ' h a desaparecido mi bolsa. ¡ Quién 
me la ha cogido ? 4 y n 

— Yo, señor , respondió Barrabás saludándole r e sne -
tuosamente. ' 

— ¿ Y con q u é objeto ? 
— Con el de que no pudieseis corromperme 
Canolles estupefacto, miró al digno ministro'con admi-

ración y habiéndola parecido incontestable el argumento 
no replicó ni una palabra. gMwewo, 

De aquí resultó que habiendo recaído los v ia je rosen su 
primitivo s , l enco , siguió la marcha hacia su fin c o n e l 
misino aspecto triste que había empezado. 

X X 

La isla de San Jorge 

Ya empezaba á rayar el alba cuando el carromato llegó 
á la aldea más próxima á la isla á que se ^ ^ 
sentir Canolles detenerse el c a r r u a j e , asomo su cabeza 
por la pequeña tronera, portillo destinado á abas e c e n d e 
a i r e á las personas Ubres, y enteramente comodo para 

interceptarlo á los presos . 
Una linda aldea, compuesta de un centenar de c sas 

agrupadas alrededor de una iglesia e n la pendiente de 
¿ a colina y dominada por ™ 
envuelta en el ambiente de la manana, y dorada por los 
r a v " s d e l sol naciente, que hacían dispersarse los copos 
de vapor parecidos á flotantes gasas . 

En este momento el carricoche subía una cues ta ; y A 
cochero, habiendo bajado del pescante, cammaba delante 

^ Buen amigo, dijo Canolles, ¿ sois de este país 2 
— Sí señor-, soy de Liburuio . , 
_ Siendo así, / ebe ré i s conocer esta aldea. ¿ Q u e j j 

es aquella blanca? ¿Qué cabañas son aquellas tan b o n i -

B U Ü Caballero, respondió el cochero, ese castillo es del 
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señorío de Cambes, y la aldea forma una de sus depen-
dencias. 

El barón se estremeció, y pasó en un instante del rojo 
más subido á una palidez casi mortal. 

— ¿ Qué os ha pasado, caballero ? dijo Barrabás, cuyos 
redondos ojos todo lo percibían ; ¿ os h a b r é i s herido por 
casualidad con el postigo ? 

— No. . . gracias. 
Después, interrogando al paisano, d i j o : 
— ¿ A quién pertenece esa posesión ? 
— A la vizcondesa de Cambes. 
— ¿ Una joven viuda ? 
— Muy bella y muy rica. 
— Y por consiguiente muy solicitada. 
— Sin duda. Á una mujer hermosa y con buen dote, 

nunca le faltan pretendientes. 
— ¿ Buena reputación ? 
— Sí ; pero rabiosamente decidida por los principes. 
— En efecto, me parece haberlo oído decir. 
— Un diablo, caballero, un verdadero diablo. 
— ¡ Un ánge l ! murmuró Canolles, que no podía acor-

darse de Clara sin q u e á su memoria acompañasen i ras-
portes de admiración : ¡ un á n g e l ! — E n seguida volvió 
á p r egun ta r : 

— ¿Y habita aquí algunas veces ? 
— Muy p o c a s ; pero ha vivido aquí mucho tiempo. Su 

marido la dejó ahí, y todo el tiempo que permaneció fué 
la bendición de estos contornos. Ahora, según dicen, 
parece que está con los pr incipes. 

Después de habersubido el carruaje , estaba ya próximo 
á bajar , y el conductor hizo una seña con la mano, como 
solicitando el permiso para recobrar su asiento. El 
barón, que temía dar q u e sospechar si continuaba su 

interrogatorio, ocultó su cabeza en el carretón, y el pesado 
carruaje marchó al mediano t rote , q u e era su paso más 
precipitado. 

Al cabo de u n cuar to de hora, durante el cual había 
permanecido Canolles sumergido en las reflexiones más 
sombrías, el carretón hizo alto. 

— ¿ N o s detenemos aquí á a lmorzar? preguntó 

Canolles. No, señor , que paramos del todo, porque ya hemos 

llegado. Ved ahí la isla de San J o r g e ; sólo nos falta que 

atravesar el río-
— Es verdad, murmuró Canolles. ¡ Tan cerca y tan 

l e jos ! 
— Caballero, nos salen al encuentro, dijo Barrabás . 

Tened la bondad de ba jar pronto. 
El segundo guardia de Canolles, que iba en el pescante 

al lado del cochero, echó pie á tierra y al-rió la por-
tezuela, que estaba asegurada con cer radura , y cuya llave 
tenia él. 

Canolles apartó los ojos del castillejo blanco, que no 
había perdido de vista, y los fijó en la fortaleza que debía 
ser su morada. Lo pr imero que vió fué á la parte opuesta 
de un brazo de rio bastante rápido, una barca, y junto á 
ella una guardia de ocho hombres y un sargento. 

Mas allá de esta guardia empezaban las obras de la 

cindadela. 
— Bueno, dijo el barón ; se me esperaba, y se han 

tomado precauciones. . . ¿ Son esos mis nuevos guard ias? 
preguntó en voz alta á Barrabás. 

— Quisiera poder responderos con exactitud, caballero, 
dijo Barrabás; pero en verdad, no lo sé . 

En aquel momento, después de haber dado una señal, 
que fué repelida por el centinela apostado en la puerta 



del fuer te , los ocho soldados y el sargento entraron en la 
barca. cruzaron el Garona y echaron pie á t ierra en el 
momento mismo d e saltar Canolles del estrivo. 

En seguida el sargento, 'al ver á un oficial, s e acercó y 
le saludó militarmente. 

— ¿ Tengo el honor de hablar al señor barón de 
Canolles, capitán de. regimiento de Navalles ? dijo el sar-
gento. 

— Al mismo, contestó el barón, admirado de la finura 
de aquel hombre. 

El sargento se volvió en seguida hacia su t ropa, mandó 
echar armas al hombro, y mostró al barón la barca con 
la punta de su pica. Canolles se colocó allí entre sus dos 
g u a r d a s : los ocho soldados y el sargento, entraron detrás 
de él, y la barca se alejó d é l a ribera, mientras que el 
barón dirigía su última mirada hacia Cambes, que iba á 
desaparecer detrás de una proeminencia del terreno. 

Casi toda la isla estaba cubierta de escarpas, contraes-
carpas y baluertes, y un fuertecito en bastante buen estado 
dominaba el conjunto de todas estas obras . Penetraban 
en él por una puerta arqueada, ante la cual se paseaba el 
centinela á lo ancho. 

— ¿ Quién vive ? gritó éste. 
La tropa hizo alto, el sargento se destacó de ella 

avanzó hacia el centinela, y le dijo algunas palabras. ' ' 
— ¡ Á las armas, gritó el centinela ! 
Al punto unos veinte hombres de q u e se componía el 

puesto salieron del cuerpo de guardia , y acudiendo apre -
suradamente se alinearon delante de la puer ta . 

— Venid | señor , dijo el sargento á Canolles. 
El tambor batió marcha. 
— ¿ Qué significa esto | dijo el barón para sí. 
V avanzó hacia el fuer te , sin comprender absolutamente 

nada de cuanto p a s a b a ; porque todos aquellos prepara-
tivos más parecían honores mili tares rendidos á un 
super ior , que no precauciones qile se tomaban contra un 
pr is ionero. 

No era esto todo. Canolles no se había apercibido de 
que en el momento de ba jar del ca r rua je se había abierto 
una dé las ventanas de las habitaciones del gobernador , y 
que un oficial había observado atentamente desde allí los 
movimientos del bate! y el recibimiento que se hiciera al 
pr is ionero y á sus dos esbir ros . 

Luego que este oficial vió que Canolles había puesto 
el pie en la isla, bajó rápidamente y le salió al encuentro. 

— ¡ Al l ! dijo Canolles §1 verle ; ya tenemos aquí al 
comandante de la plaza, que viene á reconocerme. 

— En efecto, caballero, dijo Barrabás; me parece que 
no se os quiere dejar que os fastidiéis como á otras pe r -
sonas, que se les hace esperar ocho días enteros en un 
vestíbulo, y que se os tomará asiento desde luego. 

— Tanto mejor, dijo el barón. 
Durante este tiempo llegó el oficial. Canolles tomó la 

actitud altiva y digna de un hombre perseguido. 
Á pocos pasos del barón, el oficial se descubrió. 
— ¿ E s el señor barón de Canolles á quien tengo la 

honra de hablar ? preguntó. 
— Caballero, respondió el preso , vuestras atenciones 

me confunden. Sí, yo soy el barón de Canolles; pero tra-
tadme, os ruego, con la cortesía de un oficial hacia otro 
oficial, y alojadme lo menos mal posible 

— Señor , repuso el oficial, la habitación que se os 
destina es enteramente especia l ; pero , previendo vues-
t ros deseos, se han hecho las mejoras posibles 

— ¿Y á quién debo agradecer esas a tenciones? dijo 
Canolles sonriendo. 



— Al rey, caballero, que hace bien todo cuanto hace. 
— Sin duda, caballero, sin duda. Guárdeme Dios d e 

calumniar al rey, especialmente en esta ocasión; pero 
no obstante, me agradaría obtener ciertos pormenores. 

— Si lo ordenáis, señor, estoy á vuestra disposición ; • 
pero me tomaré la libertad de haceros observar que la 
guarnición espera para reconoceros. 

— ¡ Llévete el diablo ! murmuró Canolles; una guarni-
ción entera para reconocer un preso que se enc ie r ra : 
muchas atenciones son estas, me parece. — Después 
dijo : — Yo soy quien está á vuestras órdenes, caballero, 
y dispuesto á seguiros adonde tengáis á bien conda -
cirme. . 

— Permitidme, pues, dijo el oficial, que os preceda 
para haceros los honores. 

El barón le siguió, felicitándose á solas por haber caído 
en manos de un hombre tan cortés. 

Barrabás se acercó á él y le dijo al oído : 
— Me parece que os salvaréis con la cuestión ordina -

ria : cuatro azumbres y nada más. 
— Tanto mejor, repuso Canolles; así me hincharé la 

mitad menos. 
Al llegar á la plaza de la ciudadela encontró el barón 

una parte de la guarnición sobre las armas. Entonces 
el oficial que le conducía sacó la espada y se inclinó 
ante él. 

— ¡ Cuántos cumplidos, Dios mío! murmuró CanoHes 
En el mismo instante redobló un tambor bajo la bóveda 

inmediata. Canolles se volvió, y vió que salía de dicha 
bóveda una segunda fila de soldados y que se colocaba 
detrás de la primera 

En este momento, el oficial presentó dos llaves á 
Canolles. 

— ¿ Qué es esto ? preguntó el barón. ¿ Qué hacéis ? 
— Cumplimos con el ceremonial de costumbre, según 

las rigorosas leyes de la Etiqueta. 
— ¿ Pero quién creéis que soy ? preguntó el barón en 

el colmo de su admiración. 
— Me parece que sois el señor barón de Canolles. 

— ¿ Qué más ? 
— Gobernador de la isla de San Jorge. 
Faltó poco para que Canolles pasmado diese con su 

cuerpo en tierra. 
— Dentro de un instante, continuó el oficial, tendré el 

honor de entregar al señor gobernador las instrucciones 
que he recibido esta mañana, junto con una carta que me 
anunciaba vuestra llegada. 

Canolles miró á Barrabás, cuyos redondos ojos estaban 
fijos en él con una expresión de espanto, imposible de 
t raducir . — ¿Conque, balbuceó Canolles, soy gobernador de la 

isla de San Jorge ? 
_ Así es, respondió el oficial, y S. M. nos hace muy 

dichosos con tal elección. 
- ¿ E s t á i s seguro de que no hay e r r o r ? pregunto el 

barón. 
_ Caballero, tened la bondad de seguirme á vuestros 

aposentos, v allí encontraréis vuestros títulos. 

Canolles, absorto con tal acontecimiento, que distaba 
tanto de parecerse al que esperaba, echó á andar sin 
decir una sola palabra, siguiendo al oficial que le mos-
traba el camino, entre los tambores que empezaban de 
nuevo á batir marcha, los soldados que presentaban las 
armas y todos los habitantes d é l a fortaleza que h a c a n 
resonar el aire con las aclamaciones. El barón, pálido y 



palpitante, saludaba á derecha é izquierda, sin poder 
darse cuenta de lo que pasaba. 

Llegó, en fin, á un salón bastante elegante, y observó 
desde luego que por sus ventanas podía ver el castillo de 
Cambes; leyó sus instrucciones, escritas en buena forma 
firmadas por la reina y refrendadas po r el duque de 
Epernón. 

A vista de esto, debil i táronse enteramente las piernas 
de Canolles. y cayó estupefacto en un sillón. 

Sin embargo, después de todos los redobles, mosque-
tazos, ruidosas demostraciones de homenajes mili tares 
y sobre todo, pasada la pr imera sorpresa que estas 
demostraciones habían producido en el barón, deseó 
saber á qué atenerse en el puesto que la reina le había 
confiado, y alzó los ojos, que durante algún tiempo había 
tenido fijos en el pavimento. 

•Entonces vió delante de sí, no menos estupefacto que 
él, á su ex-carcelero, convertido en su más humilde s e r -
vidor. 

— i Ah, vos aquí, Maese- Barrabás ! le dijo. 
— Yo mismo, señor gobernador . 
— ¿ Me explicaréis lo que acaba de pasar , y q u e á 

duras penas puedo persuadirme de que esto no es un 
sueño r 

— No puedo deciros más, señor, que cuando os 
hablaba de la tortura extraordinaria, es decir, de las 
ocho azumbres , creía, á fé de Barrabás, doraros la 
pildora. 

— ¿ Estabais convencido, según eso ? . . . . . 
— Que os conducía aquí para ser enrodado, señor. 
— Gracias, dijo el barón, estremeciéndose á su pesar 

! Y ahora, tenéis formada alguna opinión sobre lo que me 
s u c e d e ! 

— Sí , señor . 

— Hacedme entonces el favor de explicármelo. 

— Señor , voy á decíroslo. La reina habrá compren-
dido lo difícil de la misión que os había encargado. Pasado 
el pr imer momento de cólera, se habrá arrepentido, y 
como bien mirado no sois hombre odioso, S. M. os habrá 
recompensado por haberos castigado tanto. 

— Eso es inadmisible, dijo Canolles. 
— ¿ L o creéis inadmisible? 
— Inverosímil á lo menos. 
— ¿inverosímil? 
— Sí. 
— En ese caso, señor gobernador , no me resta más 

que ofreceros mi más humilde parab ién ; p u e s vais á ser 
tan dichoso como un rey en la isla de San Jorge. Exce-
lente vino, caza con que le abastece la l lanura, y pesca 
que á cada marea traen las barcas de Burdeos. ¡ Bah, 
señor , esto es encantador ! 

— Muy bien, t rataré de seguir vuestros consejos. 
Tomad este bono firmado por mi, y presentaos al paga-
dor, que os entregará diez pistolas. De buen grado o s las 
daría yo mismo; pero ya que por prudencia m e habéis 
cogido mi d inero . . . . . 

— Hice bien, señor , exclamó Barrabás, hice muy b ien ; 
porque al cabo, si me hubiera dejado sobornar, habríais ' 
huido ; habiendo huido, naturalmente debíais contar por 
perdida la elevada posición á que habéis venido á parar , 
cosa de que jamás me hubiese podido consolar. 

— Muy bien raciocinado, señor Barrabás. Ya había 
conocido que vuestra fuerza lógica era de pr imer orden : 
en su consecuencia, tomad este papel como un test i-
monio de vuestra elocuencia. Los antiguos, corno sabéis, 



r ep resen taban á la elocuencia con cadenas de o ro q u e 
salían d e sus labios. 

— Señor , dijo Bar rabás , si m e a t reviera , os h a r í a 
observar que creo inút i l -pasar á ver al pagador 

— ¡ Cómo ! i Rehusá i s ? exclamó admi rado el b a r ó n . 
— No, señor , ¡ Dios me l i b r e ! Gracias al cielo, no 

tengo ese falso p u n d o n o r ; pe ro veo salir de un cof re q u e 
h a y sob re vuestra ch imenea , c ier tos co rdones , q u e se 
parecen mucho á los cordones de bolsa . 

— ¡ Sois per i to en cordones , señor B a r r a b á s ! dijo 
Canolles en teramente sorprendido ; p o r q u e efect ivamente 
había sobre la chimenea un cof re d e an t igua porce lana 
incrus tado de plata , con los esmal tes del mismo metal . 

— Veamos si es cier ta vuestra previs ión. 
Canolles alzó la tapa del cofre , y encon t ró efect iva-

men te una bolsa que contenia mil pis tolas con es te b i -
l l e t i t o : 

« P a r a la caja par t i cu la r del s e ñ o r gobe rnador de la 
is la de San Jo rge . » 

— ¡ Pardiez , d i jo el b a r ó n rubor izándose , qué b ien 
h a c e las cosas la r e i n a ! 

Y á su pesar acudieron á su imaginación los r ecue rdos 
d e Buck ingham. Acaso la re ina había visto desde de t rás 
de algún tapiz la victoriosa figura del capi tán ; quizás le 
protegía con el más t ierno in terés ; tal vez . . . no se olvide 
q u e Canolles e r a Gascón. 

P o r desgracia , tenía la re ina en aquel la ocasión veinte 
años m á s q u e en t iempo de Buck ingham. 

Como qu ie ra q u e fuese , y sea de dondequiera que 
viniese, el ba rón sacó dé la bolsa diez pistolas, q u e 
ent regó á Bar rabás : és te salió hac iendo las más re i te -
radas y respe tuosas cor tes ías . 
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